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Prólogo 

En este libro presentamos los resultados de una investigación sobre 
hogares y' participación familiar en la actividad económica en la ciudad 
de México'~n 1970. Elegimos el hogar como unidad de análisis-para el 
estudio dé la participación económica porque consideramos que ~st.a 
se vincula muy estrechamente con las características de las unidádes 
domésticas de los individuos. En el caso de la ciudad de M'~xico, los 
estudios sobre la población económicamente activa sé basara por lo re­
gular en a~gados de individuos: Nuestra investigacióh constituye ú·o 
primer esfuerzo por erifenderla partiéipaéión eéon6mica con base en 
agregados di:! ,hog~res. · . · '' : • ·. ·· · · · · . : · . · : 

La investigación ~obre hogare~ y trabajaddfes en la éitidad de Méxiéo 
fue iniciada en' el primer himJstre .de 1977 y concluida: en agosto de 
1980. Sus áritecedentes'inmediatos se encúentran en dos trabajos de 
García y Oliveira (1978 y 1979) y. en los éstudios que hicimos los tres 
autores sobre grupos populares urbanos (1978) y hogares de jefes obre­
ros (1979). Estos trabajos ponen de manifiésto la manera en que el 
afíálisis fue originalmente concebido y concretado.. . 

Lá elaboración de este libró nos confirmó que el quehacer cie~f¡fico, 
en el marco institl,lcional que tenemos, req'uiere de una práctica colec­
tiva e interdisciplinaria. Investigar y redactar un matetial'como el que 
aquí presentamos no fue una labor fáciL La abundante información y la 
necesidad de preservar en todo morrtento al hogar "como unidad de 
análisis influyeron en el estilo que sigue léi redacción en varias partes del 
texto. El lector tendtá. que ser paci~nte cpn elia's. ' .. ··: · · 
·- Esperamos qÚ~ las evidenCias qué:·súmínistra _el trabajo sirvan'como 
punto de part(da.paranuevas investigácionés, i:ncltiso fu~ta c:iéfcampo 
de la demografía sotial,. 'y c¡ue la metodología y los procedimientos 
técnicos que hemos empleado puedan auxiliar a otros estudiosos eñ el 
campo. Desde luego, no pretendemos con este libro ·resolver todos 
los problemas que se enfren!an en el proceso de_ investigaci6n, y1 por 
supuesto, quedan muchas interrogantes abiertas. 
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2 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA 

HiCimos el análisis con base en datos de la encuesta de migración 
interna. estructura ocupacional y movilidad social en el área metropo-. 
litana de la ciudad de México que se recolectaron a principios de los 
años setenta. Esta encuesta fue financiada por el Instituto de Investi­
gaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México y 
por El Colegio de México, a través del Centro de Estudios Económicos 
y Demográficos y del Centro de Estudios Sociológicos. Estuvo coordi­
nada" én'sus diferentes etapas por Jorge Arévalo. Humberto Muñoz, 
claudio Stern y Orlandina de .Oiiveira. . 

Los principales resultados de la encuesta de migración están recopi­
lados en el libro Migración y desigualdad social en la ciudad de México 
(Muñoz, Oliveira y Stern, 1977). Di~ha información, aunaqa a un con-
·-· .1 -' 1 - ... : -. ' • ) .: •• • ·- ;;::, • ' . • • • • , 

junto ,d.~ análisis vertidos en varias tesis de .licenciatura. y maestrla en 
sociología.',y qemograffa, fue' utilizada para er:unarc~r nuestr~. estudio 
de p~rh<;ipadón farrúliar el').la ac;tividad'ecori6mic;a en el c;ontextosocio-
t·- ,·' ··) ._ ., . 1 ' ._ -- ·' ·' ' • 

d,~mográfi<,:p de la ciud<;ld.' . . · .. ·.·. . : . . 
' RestJlta.aifíCil mencionar a c'adá una de las per~onas que contribuye­
ron de alguna ·n,t~nera a la apariCión de, este libro.:Sin em~argo, ,es pre­
~i~o dejar ~onst~~cia. d~ n¡.¡~stro;agr~dechniento a Fer11an..,do Cortés y 
1' en~sita De Barbieri por el. inter~s especial con que siguieron ,E;!I desarro­
iro d~ toda la investigaéión y p'or la paciencia que :mostraron alleer. y 
c~~erta_rJas djver~a~ v~r~!ones d!O! .to9q~ lo~ fapítvJqs. A~~.os nos su­
girieron 1de.as muy 1vaJiqsas.que esRetamos haber pqdido plasmar en la 
ei<'pp~i~i~n final de n~~str,os' r~'sult~d<?~: ':raropiéf, recjbimos el importan~ 
t(a~oyo· in~el~ctua! d~.E.li~~beth ·.Jelfn, .qyi,en, ~a pesar. c;lela distanci~ 
que separa a México de !3úéno.s Air~s; leyó y comentq. eón ·verdadero 

1 . ' - '·_. ¡ -1 _,._. ' .'' 1 ' ' ,, 

interés gran parte de.lli\;>r!),; ;:;:,e; • · · . . . . · · .. • . . . 
Tuvimos la oportun:i4ad de pr~s.entar :y. discutir en reuniones acadé~ 

Tl')ic~S cru¡i todos lqs cap!Wlo~ qu~ sigueri. Lps colegaS,(,lUe asi~tieron a 
ellas fUS'!ron crítjc.9S ,exceien)!'!.s. · Gracias· a .s~s comer:t~ar.ios intentamos 
mejorar las. ~ucfisivas_ vers.ion~s que hidmos .de cada· parte'. En este 
partlcúlin, qiu~remc;>s resaltar la lmporta.nc:ia que 'tuvieron pa~a · nuesfra 
investigación ¡¿,$ co.rñentarios·r~c;jbidos ~n I~.J>ri!Tler~ Réi.mjón del sub­
gi4p9.dE! tnib,<l)o spbr.E! partidp~ci~r1 femE!ni~,áen el."'\eit:ado de'traba­
jo,. del Consejo Latfno,ameri~}1ho .. de Ciencias. SoFíálé's, G"elebráda. en 
l\1:ontevid~o. t,Jryg!,lay, ~n .diciernbr_!:! Cle 197'9 .. también~ qt.iérémos 
agr~cfec~:r aí .r~.sp'ecto ·¡_as· o~s~ryaci'ones de los Í]lie.tnbros .del 'grlipo de 
cJ~rnografíf1 del' Cen,tro de É;sfüdio~ .Económicos y 'Demogr~ficos de 
El Colegío de. México a algunos qe ios capítulos. :· · . · · ' 
-,Pat,dina Gicibet colaboró estrechamente' en huE;!stro proyectó d~ in­

véstigacióQ ef!' Varia~ de .~us.'etapas: Tuvo a su cargola' recopilación 
del· rhaterial estádistico. ql!.E! j>ermitió E;!Í~¡;'tuar los análisis de caso~ y 
muchas otras tareas que realizó'de· manera 'eficiente y con gtari -dedi­
cación. Con Paulina ganamos un adepto para hacer estudios socio-
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HOGARES Y TRABAJADORES EN LA CIUDAD DE MEXICO 3 

demográficos en el nivel de la unidad doméstica. También Ma. de los 
Angeles Valle nos prestó su colaboración eficiente y generosa en varios 
momentos de la investigación. El interés de la analista de sistemas Vir­
ginia Levín contribuyó a que la reconstrucción de los archivos en el 
nivel de los hogares fuera una tarea menos tardada de lo que habíamos 
pensado inicialmente. Haydeé Valero llevó a cabo la difícil tarea de 
corregir nuestro español cargado de matices brasileños, dominicanos y 
mexicanos. Las distintas versionP.s del material fueron mecanografia­
das por secretarias de El Colegio y del Instituto y la versión final estuvo 
a cargo de Araceli Dorantes. 
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'l~ 'Introducci6n 
. ;'_ 

t., 

·El hogar o la unidad domésticá, el ámbito donde se orgarifza en parte 
la vida cotidiana de los individuos, se ha convertido en el centro de 
interés de una gam~ muy amplia de investigaciones. Estas enfocan el 
estudi.o de las-caracte'rísticas de ias unidades y los p;rpcesos sociodemo-
grá~icos gestados o ~ondicionados en su interior.- .. , .. . . 

. La demografía del hogar o de IaJamilia. 1 la n_ueva economía del 
haga~. los estudi.os sobre. la rE1producción df! la.fuerza de trabajo y el 
trabajo doméstico. constituyen los .ejemplos más recientes e importan­
tes de lín_eas de investigación donde la unidad doméstica adquiere un 
lugar analítico preponderante. También hay q~;~,e mencionar que en los 
estudios de fecundidad y de participación. femenina en la población 
económicamente activa,_ el interés por. la familia Q unidad doméstica es 
.tradicionai..Numerosas investig~c;ÍÓnes sobre estos últimos temas incor­
poran aspectos · qel ámbito familiar para explicar los cornportainientos 
individuales, o traJJajan en la .concepción e 'investigación con.creta del 
hogar como unidad de análisis .para el estudio· de fenómenos esp~cí-
ficos. . , . ·. 

La investigació~ que realizal:qos en la ciudad de Méxicp, 2 cuyos resi.tl­
tados present;;tmos en este libro: parte del hogar como unidad de aná­
lisis para el estu<¡l¡o de la participaci6n de· la pobla~ión en la actividad 

• ' • L' 1 L. , .' ' , 

l .El hogar comprenc!e a la familia en ia meclid~ en que C!$te último término ab~rca sola­
merite a los miembros que están emparentados entre sí por vínculos de sangre. adopción 
o matrimonio. Pueden existir en el hogar personas no emparentadas entre sí: en la medi­
da en que compartan un presupuesto común, el término hogar se convierte· en sinónimo 
del de unidad doméstica. En esta investigaci6.n usamos el concepto de hogar-unidad do-
méstica. . . _ 

2 La investigación se basa en la informaci6ri recolectada en la encuesta de migraéión in­
tema, estructura o~;upactorial¡itnovllidad social en el área metropolitana de la tiudad de 
México, patroch'iada conjuntarnénte por El Colegio de M~ltico y el Instituto de Investiga­
clones Sociales de Ja, Universidad Nacional Autónoma de México. En el apéndice meto­
dológico prése~tamol! las caraotetísti~ de la mu!!stra y I()S procedimientos seguidos en ·la 
elaboración de la información. · 

7 
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8 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA 

económica. Nuestro interés principal es analizar cómo la participación 
de hombres y mujeres en la actividad económica se ve afectada por el 
hecho de que éstos viven la mayoría de las veces en familias y organi­
zan parte de su manutención en forma conjunta. 

Vale la pena resaltar que hasta la fecha, para la ciudad de México, 
los estudios sobre las tendencias básicas de la participación de la pobla­
ción en la actividad económica han tomado como unidad de análisis 
atlas'; agrégado's· a e individuos. Los diferenciales de participación según 
sexo, edad y estado civil; la distribución de la población activa según 
ocupación, rama de actiyidad y posición en la ocupación; y los niveles 
d~:,escol(lridad e ingreso de la-mano de obra incorporada en diferentes 
-actividades, están ~ntre los aspectos más estudiados. 

Los resultados de •la investigación· que :presentamos en este libro se 
basan en' un análisis de datos distinto· a los mencionados: estudiamos 
agregados de hogares y de individuos perteneCientes a diferentes tipos 
d~ hogares en lugar de agregados ·de indiViduos aislados. Est.:; ca_¡nbio 
de·la 'Unidad de ·análisis permite entender mejor algunos de los meca­
nismos· de operación del mercado de trabajo en la ciudad -de México, 
en especíallos referidos· a los factores: que actúan sobre la formación 

· de la oferta ~de m1ano de obra. · : · 
Las unidades dorÍtéStt~as; a través de sus características y de las de 

sus miembros, lnfli:iyéii direttaménte en la'formádón de_ la oferta''de 
mano d'e obra, puesto que condidonart el montó y las características 
de las •persohas disponiblés pata participar en la actividad económica. 
En esfé.s{mtido, se ptiede afirmar que los hogares·_éonstituyen una ins­
tancia m.ediadora, eón diWámiéa y ·efectos propi·os,·-que redefinen las 
exigencias de mano de obra que impone la demanda en el mercado 
de trabajo .. Veamos eón más detalle esta con·sideración general. . ·· 1 

En el'diso de la partiCipación écot1ómi..:a, qué es nuestro centrá'd.e 
interés: los límites y posibtlidades.Cié a•cción de. los indi\Íiduos éstán da­
dos por la estructura del empleo que se gesta en el nivel macrosocial. 
No obstante, s~ impacto sobre los individuos no es mecánico: está me­
diado· por el hecho de que la olelta de m ario de obra está constituida 
por ii:ldividuos que pertenecen a hogares y que mantienen distintos 
tipos de- relaciones entre eUos. _ . 

La pertenencia a un ·hogar implica compartir una experiencia de 
vida común; al hacerlo,cada miembro encuentra múltiples estímulos 'u 
@pstáculos a su acción ÍndiyiduaL También implica. en muchos casos, 
e~mpartir u·n presupuesto·~mún y utilizar, aunque en forma desigual. 
una infraestructura (incluido elti·abajo doméstico) ta.J'ilblén comun para 
la·satisfaeeión de··las· necesidades materiales de exlstenclá. Tal infraes­
tructura puede dificultar la participación económica de algunos miem-
bros y facilitar la de otros. · 
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HOGARES Y TRABAJADORES EN LA CIUDAD DE MEXICO 9 

Visto desde un ángulo distinto, pertenecer a un hogar significa, en 
algunamedida, compartir los beneficios o desventajas derivados de las 
condiciones económicas de los demás miembros. En el caso particular 
de nuestro estudio, asumimos c.omo punto de partida del análisis que 
el jefe del hogar3 es el responsable de mantener, en parte; a sus inte­
grantes de tal suerte que la satisfacción de las necesidades básicas de la 
familia va a dependeMn buena medid-a de la posición d~l jefe en la es­
tructura económica y, por tanto; de .su nivel de remuneración; No obs­
tante, para hacer frente a condiciones ec~:mómicas difíciles (bajos s~la­
rios del jefe y servicios colectivos deficitarios, como es el caso. de gran 
parte de las unidades domésticas en la ciudad d~ Méxicc;>) podría espe­
rarse que los otros miembros del hogar (esposa, hijo.s u otros.parientes) 
participen en la actividad económica. Esto ocurriría siempre que existie~ 
sen oportunidades de empleo, y sería una forma de buscar ingresos 
adicionales al del jefe del hogar. 

Desde luego, pueden darse casos donde hay fuertes carencias eco­
nórrlkas sin que exista una alta participación familiar. También es cierto 
que en hogares con jefes mejor remunerados no siempre hay una más 
baja participación familiar (García, Muñoz y Oliveira, ·1979). De he­
cho, los condicionamientos famili~res sobre la participación económica 
de los miembros de las unidades que no son jefes, son mucho más 
complejos de lo que parece a primera vista; si bien dicha participación 
puede depender del nivel de remuneración del jefe, también depen­
derá de las características sociodemográficas de las unidades y de sus 
miembros .. La composición de parentesco, el ciclo vital y el tamaño. de 
los hogares influyen en sh estructura-por-edad y sexo-:y, en c~uen­
cia, en el monto y características de los integrantes disponibles para. 
trabajar. Estos rasgos de los hogares dependen a su vez de las pautas 
sociodemográficas imperantes,. las cuales resisten, en alguna medida, 
a los cambios a corto plazo. En el,~aso de la ciudad de México, la f9lt.~ 
de control de la .natalidad has.ta 1970, la mortalidad relativamente red u" 
cicla y la edad temprana al cas¡use contrib11ían para que en .el momento 
analizado l,a mayoría de )os.nogares fuese nudear (padres con hijos 1¡ 
solteros) gra!'lde y de ciclo vital joven (pareja sin hijos o con hijos pe­
queños) (.G¡:trcía y Oliveira, 1979). 

Así, en gran parte de las unidades doméstic(!s capitalinas, a pesar 
de lo apremiante; que puedan ser las necesidades económicas sólo 

::1 El jefe del hogar en la encuesta de migración (fase A) es la persona designada· cqmo 
tal por el entrevistado (a) (v~ase el ap~ndice metodológico). El supuesto de que el jefe 
mimtiene en parte a los integrantes dé su hogar es válido en nuestro caso porque elimáli­
sis de la participación familiar ·está referido a unidades con jefes· hombres que trabajan 
(capítulos V y VI). La situación puede ser otr¡¡ silo$ jefes no trabajan o son mujeres. 

1 
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trabaja el jefe simplemente porque no hay otros miembros que pue­
dan hacerlo. La esposa es casi siempre-la otra pe:rsona en edad activa 
en el hogar nuclear de ciclo joven, pero. en la mayoría de los casos, 
tiene que dedicarse a la realización del trabajo doméstico tal vez por­
que esta actividad es más necesaria para mantener el nivel de vida de 
los miembros del hogar que el trabajo qlie ella podría realizar en el mer­
cado. Esta situación es distinta cifando hay servitiú doméstico remu­
nerada. o algún tipo -de ayuda extráddméstica: También es probable 
que en algunos casos se formen unidades extendidas (presencia de 
otros parientes eh el hogar además dé padres e hijos) para facilitar la 
participación ~cohómiéa de otros miembros, además del jefe, y así 
hacer fre·bté á la présión económica. En síntesis, en el hogar lo demo­
gráfico y lo económico- están interrelaCionados pero cada uno tiene 
autonomféi relativa rt:!specto del otro. De ahí que !as características eco­
nómicas y sociodemográficas de las unidad~s domésticas sean con­
ceptualizadas por nosotros como ejes básicos que configuran contextos 
familiares. Cada contexto familiar resulta de Ja,.combinación específica 
ql,le asume la sit1;1ación de clase del jefe y las características sociodemo-
gráficas der hogar. · 

Para ampliar el argumento, añadiret:nos qUe el contexto familiar es 
incluSivo· analíticamente: recoge los ·efectos ·de·· un ingreso monetario· 
que 'é:ieriva de la sifuación de clase dél jefe, 'éon el cual se hace frenté a 
la satl~fac'ci6n de las necesidades básicas del hogar, y conjuga tales 
efectos con los . que ejercen las características sociodemográficas. El 
contexto familiar entendido elt estos términos, condiciona la partici­
pikfón dé 'los individuos eri la economía y' como histancia mediadora 
redefine las· exigencias de mano de obra que impone la demanda en el 
mercado de trabajo. 

Frente a tod¡:¡ la serie de condicionamientos familiares; hay que es­
tiiblecer un espacio que dé cabida ª1hip6tesis acérca'de la influencia 
de las características de 'Jos individuos· soHfe su participación en la acti­
vidad económica. Quién sale' de las unidades doméstícas al mercado 
de trabajo además del jefe y quién se queda en la casa, también de~ 
pende de la edad, sexo y escolaridad d'~ los distintos miembros. Por 
ejemplo, si hay demanda de fuerza de trabajó femenina califitada y en 
el hogar hay hijas u otras. parientes con más escolaridad q'ue las ma­
dres, es más probable que sean las primeras quienes se incorporen a la 
actividad. 

Desde luego, la división de tareas en los hogares no ocurre necesaria­
mente en un marco de armonía y copperaclón entre sus miembros. Tal 
división se hace a veces en-situaciones potencialqtente con~ictivas y no 
hay·-que e>,<cluir casos qu.e pued~n ser comunes en algunos sectores so­
ciales donde los miembros del hogar trabajan para mantenerse de ma-
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nera- individual en lugar de hacer aportaciones al ingreso de la unidad 
doméstica. 

Con base en estas consideraciones, establecimos como objetivo ge­
neral de la investigación conocer los mecanismos que, en el nivel de 
los hogares, subyacen a la participación en la actividad económica de 
los miembros-que no son jefes. Este objetivo nos llevó a definir tres 
grandes áreas de examen que precedimos de una descripción de los 
cambios-y formas de ·.operar del mercado de trabajo en la ciudad de 
México, o sea el marco estructural en el que sucede el fenómeno ob­
jeto de estudio. 

Dedicamos la primera parte del análisis de datos a la .descripción 
de las características sociodemográficas (tamaño, composición de pa­
rentesco y ciclo vital) de los hogares en la ciudad de México. Enseguida 
vemos·Jas variaciones· en las caraderísticas de-las unidades domésticas 
según la situación de clase del jefe. Esta parte. de la investigación per­
mitió-poner de relieve la noción de-contexto familiar. Asimismo, ilus~ 
tró la hipótesis de que las estructuras familiares son distintas. no sólo 
entre diferentes sectores socíales sino también·cuando los jefes del ho-
g~r tienen una misma situación -de dase. '!-

De ahí pasamos a nuestra segilnda área de interés, o sea el examen 
de la participación familiar eri la actividad económica. En esta parte la 
investigación se guía por la hipótesis de trabajo que sostiene que la 
participación familiar resulta del conjunto de interacciones que operan 
~través del éontexto familiar, tal como lo definimos con anterioridad. 

La tercera y última área de interés consiste en explorar en qué me­
dida los miembros del hogar que trabajan compartEm la mismá situa­
ción .de clase del jefe. El estudio de este problema brinda elementos 
simples pero indicativos de cómo se reproduce la desigualdad social y { 
del tipo de hogares que se recluta la mano de obra asalariadá que ocu_( 
pa distintas posiciones _en la sociec;l_ad. - . 

-., . ' 
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2. . I;.."Q unidad dpméstjca en la 
investigación: reciente 

.,_ -_.' .. · .... 
:La revisiÓn bibliográfica-que hacemos a continuación tiene un. doble 

propósito: por un'· laCio; recoger de las diferentes .ñneas de análisis los 
aspectos teéricos ·Y metodológicos necesarios. para :especificar nuestro 
objeto de estudio; por el otro, dejar.en claro. que.·la labor científica es 
una tarea colediva .y que, sin el~ c.amulo de investigaciones pr~vias o 
'concomitantes a la .nuestra, ·poco hubiéramos avanzado en el análisis 
de la participación familiar en la ciudad de México .. 

Agrupamos l¡:¡s investigaciones .señaladas en tres rubros: A) condi­
cionantes. familiares .. de la partiCipación fe.menina en la -fuerza de tra­
bajo~ ·B) la demografía .de la. familia o .del hogar:· C) la unidad doméstica 
y la .-eproducción ·de ISJ:{uerza de trabajo. La r~vJsión.que sigue no tiene 
intención de ser -~_xhaustiva; ~ubre sola·mente los aspectos más rela-
cioJ)ados con nuestra. investigación._, , · 

.. . ;. ·- : . . . ' . 

A) CQndicio.nantfi!S familiares de la pr¡~rticipaci6n femenina en la fuer· 
· ~:q de trabajo· .. :·. . .. i, . 
Algurlos ·estUdios ~-~ociodemográfjcM que- parten de agregados de 

iriatvidubs -cóm·o uñidades ae análisi5~;. incorporan rasgos del' áitlbito 
familiar de dichos individuos co!hó.' cónditiónafites ·-de los comJ)Cirta­
mientos que se estudian (fecundidad y participación femenina en la 
fuerza de trabajo, principalmente). 

Respecto de la participación femenina, los ~spectos más trabajados 
que apuntan a rasgos del ámbito familiar son el estado civil y el número 
de hijos (véase, para el caso de México: Camacho, 1977; De Rlz, 
1975; Elú de Leñero, 1975; Leff, 1974; Rendón--y Pedrero, 1976; 
Tienda, 1974. En lo concerniente a otros países de América L¡:¡tina, 
entre las Investigaciones más destacadas habría que señalar: Covarru­
bias y Muñoz, 1978; Jelin, 1974; Recchlnl, Sautu y Walnerman, 
1976). 

La menor partiCipación de mujeres casadas frente a la de solteras, 
viudas, separadas y divorCiadas es un hecho conocido (Naciones Uni-

12 
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HOGARES Y TRABAJADORES EN LA CIUDAD DE MEXICO 13 

das. 1973}. No obstante, no está del todo esclarecida ni .. )~ naturaleza 
ni la dirección de 1~ relación entre_ el núme!ode hijos y_ la p(irticipación. 
Hay '(i!lementos ,como ~para~ pens~.r que las _mujeres Jn~b_ajan porque l) 
tienen pocos hijos.otambién que tienen pocos hijos porque trabajan, 
pero a nuestro modo de ver .es, tnuy,probable que amba~ cqsas tengan 
lugar y se refuercen a la vez a lo largo de la vida de los inqividuos. Aho-
ra bien. no todos los estudio,s dan pie para pensar que la relación sea 
negativa; más bien. plantea~· qÚe sólo lo es cuando la mujer participa 
en actividades incompatibles con las.qomésticas (por-,ejemplo, Stycos 
y W~ller, 1967). Como ~firman Recchini y Wainerman (1979), "es 
probable que la contradicción en los resultados [de las diversas inves­
tigaciones] sea sólo aparente y obedezca a la diversidad de universos 
estudiados [ ... ] a la variedad de indicadqres .utilizados, y a la hetero-
génea calidad de los datos" (p: 17). · · ' · 

Otros rasgos propios del ámbito familiar, que afectan la participa­
ción femenina, m.enos investigados en Am~rica· Latina, son: el ciclo 
vital familiar, la composiCión 'de parentesco· y ehamaño de los hoga­
res a los cuales pertenetEm las mujeres que se estudian:. Aquí f?Xiste el 
problema de la unidad éle análisis:' ¿mujeres ti ·hogares?''Sin embargo, 
al parecer se ha llegado por ~mbos caminós a conclusiones semejantes 
para paíse!> y 'momento!> distintos; las mtijéres partiCipan más si perte- \\. 
necen a hogares extendido~ ('Recéhini, 1979 -Argentina) y los hogares 
extendidos se caracterizan por presentar mayor participación femenina 
(Lo'pes, '1976 -Brasil). · · 

' ' ' 

A lo largo. de nuestra investigación incorporamos muchos de los ele-
mentos que condicionan. la-participación femenina1 sugeridos por esta 
línea de trabajo, tanto los vinculadt;>.,s al ámbito propiamente faftliliar 
como los más :ubicables .dentro .del ámbito de lo individual, principal­
m~nte edad y escolaridad. Al igual :que las ·investigaciones sobre par­
ticipación económica en el nivel agregado,. también reconocemos en 
nuestro análisis que el ,estudio deLtrabajo .de la mujer Em el mercado no 
puede. ignorar su papel en el ámbito doméstico. La hipótesis de.la in­
compatib!lidad entre el trabajo doméstico y la actividad en el mercado 
de tra!Jajo está present'ª en .la mayoría de las investigaciones mencio­
nadas, al igual que en la nuel¡tra .. -Es posible que muchas ocupaciones 
sean incompatibles con la carga de trabajo doméstico que tiene una nu­
merosa cantidad de. rnujer~s. Sin-embárgo,, hay o.cupaciones que, en 

1 Tambl~n la participación masculina puede ser qbjeto de C()ndiciÓnamientos.famillares, 
pero esto es algo menos tratado en la literatura sobre el tema. El caso más obvio en este 
sentido seria el de los hijos u otros parientes del jefe, cuya participación económica 'puede 
depender del salario de éste o del número de personas activas o dependientes que existan 
en la 1,midad. · 
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parté; permiten a la mujer conciliar el trabajo doméstico con la activi­
dad 'en -el mercado de trabajo, ya sea por el tipo de horario (parcial o 
de tiempo córrido), el·lugar de trabajo (cercano al hogar o realizable 
en 1á' casa)· o su naturaleza (extensión • de actividades hogareñas). Ade­
más,· la llarnadá incompatibilidad entre el trabajo doméstico y el tra­
bajo eri' él mercado puede $er·contrarrestada por la presencia de otra 
mujer ·en el hogar,· la existencia de servicio doméstico remunerado, 
la ayuda extradoméstica 6 la disponibilidad de guarderías púl:ilicas y 

· privadas. Así, mí.ichos son los rriecanisinos que estimulan que la mujer 
asuma su papel dé madre,· arna de casa y trabajadora a la vez. aun 
cuando esto implique para·ella una doble jornada de trabajo. 

B) L~ demografía de ta familia o del hogar 

Esta subárea de la demogra,fía no constituye algo nuevo dentro de la 
disciplina· sino que ha adquirido mayor auge recientemente. En uno 
de sus úitimos :trabajo~; .aurch (1979) concluye que ·~ ... comparada 
con los subcampos de riatalidadp n;¡igración, la demografía de la fami­
lia q del hogar está tqdavía :poéq m~dqr~ .. La documentación de las 
generalizaciones claves es puntual; las cori'venci,ories de medida t6da­
v1~nCi están firrri~rneote ~stableddas~ y la)eqría,-cfe los déternlin.antes y 
consecuencias está_ apenas bosquejada y pliú1te~da de rrianera a,d, hoé". 
(p .. 183), . . .. . . . ' 

En Arriérica Latina el campo es incipiente. No obstante; hay u~con­
junto hnportar;¡te de trabajos que proporcionan un panorama global 
sobre algunos de lbs elementos qué se c<Ynsideran clavé~'deritro dé la 
demógtafía de la familia o del hogar: tamaño y composición de ·paren­
tesco de los hogares y sus variaciones según la edad, el sexo y las ca­
racténstícas socioeconómica's qúé{atañen principalmente a ,lo~ jefes de 
dichos hogares (véanse los éstudibsretel]5ilados en Butch; 'Llta 9 ·Lo­
pes, '1976). El hogar· n•ucleár es er tipo más frecuente y el' tamañO d~ 
lasunidades sigue muy de cerca al nivel de fecUndidad imperante en 

j)los élisfintos países. En -algunos ·casos estudiados, los piuientes no nu­
cleares y los n'o parientes tambi~n contrlbuyeri a·démás de los hijos al 
gran tamaño· dé .tos hogares (Nicáragua, por ejemplo -véase Panteli­
des, 1~76; Butch, 1967). Tanto ehamáñocomo la compo5id6n:de 
p·arentescó varían de mariéra'importante según la edad de los jefes de 
los hogares, planteada· en la rriáyoría de las lhvestlgaddties realiZadas 
hasta ahora en este campo como Indicadora del ciclo vital familiar (Van 
der Tak y Gendell,_1973; Pantelides, 1976; Lira, 1976, 1976 a;:Giick, 
1977). Asimismo, si, S~ toma én Ci.lE~hta el sexo dé Íos 'jefes, de numera 
casi uniforme se ha cq.p;~probi,idQ que las unidades cll.-!gic:Í.as po~ mujeres 

V~ so.n rnás .pequeñ,as y se álejan más frecuentemente del tipo nuClear que 
las dirigidas por hombres (Pantelides, 1976; Lopes, 1976). · 

j-¡..,c:;: "'c:c.d..;¡s . 
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Como era de esperarse, cuando se exploran las relaciones entre las 
características socioeconómicas de los jefes y la estructura interna de 
sus hbgares, el panorama se presenta más complejo y los hallazgos no 
apuntan en una sola dirección. Los aspectos níás estudiados en este 
sentido son: residencia rural -urbana y esta tus migratorio y ocupacional 
de los jefes de los hogares. (Véase Pantelides, 1976;- Lopes, 1976; 
Burch, 1967; Bock; lutaka yBeriudo, 19'76; Lira, 1976, 1976-á; hita-
ka, Botk ·y Berardo; 1976.) -

Al igual que muchos btros campos dentro de la demografía, los es­
tudios mencionados son relevantes en sí mismos y sus· hallazgos son 
cruciales para estudios del hogar o la unidad doméstica enfocados des­
de otras· perspectivas (económicas, sociológicas,: antropológicas, etc.). 
Burch, en el articulo .mencionado (1979) propone que los estudios 
demográficos del hogar deben ser incluidos en los ·demás, en parte para 
resaltar "Ja importancia substantiva de los primeros". (p. 183). Noso­
tros compartimos esta posición, ya que concebimos al hogar o unidad 
doméstica como dotado de dinámica propia,.especialmente en lo que 
respecta a sus aspectos demográficos, que reciben atención· especial 
en nuestro estudio. Dichos aspectos determinan en parte la composi­
ción por•edad de las unidades, la cual está íntimamente relacionada 
con la disponibilidad de mano de obra 'Y con el n.úmero de dependien­
tes que existen en diChos hogares. 

C) . La. unidad doméstica y la reprod1Jcci6r:~ .de la fuer~a de trabajo . 

' En este campo de investigación existen distintos Üpos de trabajqs·eri 
los que la unidad doméstica desempeña un papel importante para los 
propósitos de análisis'. Una línea de iñvéstigadón. ahorda lo~ pr~cesos 
de producción y reproducCión de la fu'erza de trabajo vinculados a las ¡1 
necesidades de la Ácumulación de capital derivadas de la penetraCión y 
desarrollo del capitalismo en las sociedades· en désarrollo (Oiiv~ira, 
1972; Meillassoux, 1977; Singer. 1977) ·A. hiwés de este pris.ma, la 
familia o unidad dbméstica aparece conceptualmente corno uná ins: 
tancia donde se realizan actividades claves para la manufención y re-
posición de la fuérza de trabájo. 2 ~ · 

Los 'avances eri esta línea· teórica han sido11 impbrtantes para e'I 
desarrollo de 'estudios que orientan el anállsis erhpfrico de situaCiones 

' ¡ ( ' • '! r~--~ 

2 La reproducción dé· la fuerza de trabajo ya incorporada por el capital, implitá'dbs'pro" 
cesos combinados: a) ·la mariuteFición del trabajador corno tal, o sea la renovación diat.ia 
de su capacidad productiva a través de la satisfacción de sus necesidades de alimentación, 
vestido. salud y b) la reposición del trabajador. cuando. éste se retira de la fuer~a de traba­
jo. Para que esta reposición sea posible. el trabajador necesita medios para' é;fa~ a sus hi-
jos y satisfacer sus necesidades materiales (Singer, 1977, p. 118). ' · ~ 1 
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16 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OUVEIRA 

.concretas. Defltro de .ellos están los que analizan eltrabajo doméstico 
(De Barbieri, 1980, por ejemplo) y los que hacen referencia a las es­
trategias de sobrevivencia que desarrollan unidades domésticas de 
diferentes grupos sociales (por ejemplo Bilac, 1978; Jelin, 1979; 
Schmink, 1979). 

El interés ~or la unidad-. doméstica y por las actividades de sus 
ITlieml;>ros en estos estupio.s: ,e!llpí~;cos ~urge vinc4lado al análisis de 
los mecanismos intra y extradomésticos a que··recqrren_los individuos, 
familias o grupos goméstico_s:par~ mantener su nivel de .vida en situa­
¡::iones históricas dadas. 

. Entre Jos mecanismos extradomésticos están ·los salarios indirectos 
conocidos _como seguro. social (asignaciones familiares, indemnizacio­
nes por desempleo, seguro contra enfermedades, etc.) En México el 
Estado ha partiCipado-en Iá prestación de servicios en renglones como 
educación; saf~d, vivienda y transporte· (Garza y. Schteingart, 1978a). 
No. obstante, los salarios indirectos apenas. -si cubren a una parte de 
todos los trabajadores, o sea a los que trabajan-por contrato y están 
protegidos por. la ley laboral. De .ahí que muchas familias reaurran a 
otro$ vínculos extradomésticos en épocas difíciles (desempleo, .enfer• 
medades). Estos,,vínculos incluyen ayudas de parientes, amigos o com­
padres, y pueden asumir la forma de préstamos monetarios, comida, 
alojamiento o cuidado de los hijos (Lomf1itz, 1975). 

Por otra parte, algunas actividades realizadas en el ámbito del ho­
gar por. sus propios miembros, generan .valores de uso fundamentales 
para la manutención del trabajador y su familia (Oiiveira, 1972; Jelin, 
1974; De.BarbÍeri, 196.0; S\nger, 1977; etc:). Así,,por ejemplo,· el ama 
de casa generalme.nte se hace. cargo de.la compra .y procesamiento 
de alimentos; de los servicios de lava~o y planchado de la ropa; de la 
limpieza de la casa; del. arreglo y confección de ropfi y del cuidado de 
los· niños, En no po~as ocasiones también se dedi.c:a, con o sin la ayuda 
de otros.' miembros del hogar, -a la crianza de ·animales domésticos 
(puercós, gallinas, ~te.) y a la huerta para el autoconsu.mo. Tampoco es 
raro que el jefe del hogar, en los .escasos momentos de ocio, se dedique 
a la autoconstrucción de la vivilimda. Estas actividades del hogar (traba~ 
jo doméstico y ,producción para el autoconsurno) absorben péÍute del 
costo de reproducción de la fuerza de trabajo que no es cubierta p.9r los 
ingresos monetarios de la unidad doméstica. · 

En lo que se refiere a las actividades de los integrantes del· hogar en 
el mercado de trabajo,. que es nuestro centro Qe.interés, hay situaciones 
en las que la esp.osa; los hijos u ·otros parientes del jefe venden su fuer­
~· de tral:>ajo o se dedican a actividades por cüenta propia para man­
tener eh:j!Vel de vicia de· la unidad familiar. Cuántos y quiénes salen, 
depende por supuesto de la disponibilh;iad de mano 'de obra familiar 
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y de la manera e11 que se cubren las n.e.cesidades de trabajo dqmé¡;tico. 
Estos difer~ntes mecanismos intra y extradoméstic<,>s para satisfacer 

necesidades básicas, pueden variar segúf)_la situación concreta anali­
zada. Las investigaciones han puesto el acento en.uno o varios de estos 
aspecto~, como se verá a_continuac:ión. 

l. · Estudios· sobre el trabajo doméstico 
·- . -

Varios factore~ han. es~imulado el desarrollo..; de investigactones en 
esta área de estudiQ. La importancia teórica q1,1e .. se atribuye al trabajo 
doméstico como p:arte del proceso de reproducción de , la fuerza de 
trabajo y la búsqueda de l<,>s vmculos teóricos entre e.l: trabajo doméstico 
y.el trabajo asalariado de-la niuj~r:¡,J)an atraídq el interés qe variQs a_uto­
res (G¡udiner, 1975; Coulson._et .al., 1975; Secombe, 1973; De B~r­
bieri, 1980). En~re los tem.as más tratados. en el nivel teórico están: .si el 
trabajo do!Tléstico. crea valor; st se tr~ª 4~ un trabajo productivo o im- 1/ 
productivo; ~i está gobernado por-la ley qel Véllor y .si el(i.ste .relación 
ent~e el trabajo do11.1éstico y el capital. . , _ ,0 _, 

Las limitaciones de los procedimientos tradicton_ales de. recolección 
de datos sopre la población activa (se considera com_o inactivas a las 
mujeres dedicadas a las labores del hogélr) y la carencia de informa­
ción sobre las actividades domésticas han h~cho ev_idente la necesidad 
de estudios concretos sobre el particular. 3 Np obstante, pocas son las 
investigaciones empíricas sobre el tema. Tal vez esto se deba a que, co­
mo afirma De Barbieri . (1978), "la estimación del trabajo doméstico 
presenta una serie de problemas metodológicos y técnicos que hacen 
difícil su cuantificación a los efectos del tratamiento estadístico. Al in­
vestigador se le pr~senta -~ primera vista- como un universo caótico y 
complejo, porque las unidades domésticas son diferentes en cuanto al 
tipp, número y relación entre sus miembr<,>s, a la forma. como se divide 
el trabajo entre sus integrantes, a la presencia o ausencia de servicios 
básicos, a la mecanización del trabajo, al carácter asalariado o no que 
puede revestir, a la calidad de .la vida que mantiene y reproduce" 
(p.· 251). . . . •' . . 

Hasta donde sabemos, para el caso de la ciudad_ de México existe 

3 En los últimos años se ·ha comenzado a cuestionar seriamente el procedimiento censal 
que clasifica a las mujeres dedicadas a las actividades domésticas como inactivas, y ya hay 
intentos de análisis empíricQ del trabajo realizado en el ámbito doméstico (Jelin, 1974; Pe 
Barbieri, 1978; Madeira, 1978). La producción en el ámbito doméstico incluye tanto el 
trabajo doméstico (del cual únicamente' se capta corno actividad económica el servicio do­
méstico remunerado) como el trábajo a.domicilio (que déberfa ser captado por el censó). 
La diferencia entre uno y·otro es que el trabajo doméstico produce bienes y servicios bási­
camente para el autoconsumo, mientras que el trabajo a domicilio lo-hace para el merca-
do; sin embargo, las fronteras entre uno y otro pueden llegar a ser borrosas. · 

1 
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un . sÓlo estudiÓ' de car~ber cualitativo . sobre el trabajo doméstico ba­
sad~ en' entrevistas en' profundidad a mujeres pertenecientes a secto­
res de dase· inedia y al seCtor obrero: (De Barbieri, 1980). Dicho estu­
dio pone en claro la gran utilidad de esta área de investigación para 

) conocer los mecanismos cotidianos involucrados'en el proceso de re~ 
'l producción de la fuerza de trabajo. La autorapart~ d": un análisis de 

las características del trabajó doméstico (tipo de actividad que incluye, 
tiempO' que requiere cacia tipo de actividad, quién se hace cargo de las 
diferent"es actit~idadés domésticas, etc.) y a ¡jartir de allí reconstruye el 
pape1.de la m u jet :en la ~ida coti<:Íianac de su hogar. Por su carácter cua­
litatívo 'y' en profundidad; esté ~studio sugiere hipótesis básieas para los 
iftvestigádore~ interesados en el análisis díH=trabajó 'de la mujer dentro 
d Úiera del hogar:"'Así por ejemplo; el'estudio;de casbs muestra cómo 
las necesidades. de trabajo doméstico ;dependen dé· las características 
socioderrtográfiéas de las ünidades aoméstlcas a la:s que la mujer perte­
nece. La composición de párent'eseó y· el tamáño-del hogar, el número; 
sexo y edad de los hijos, todos son factores que afectan el tipo de tareas 
a realizar y el tierrt·ji)o'Jt]üe·¡requieren. Además, dichas nee.esidades son 

,~1 relativas al estatus:social-de·lafamilia: la mujer de cl~mec!,!a baja tiene 
qué invertir mucho-tiempo tle trabajo, en las tareas·del hogiir para ma¡'(c 
tener el estándar deivida de la uilidad doméstica. En los sectores obre-
ros la mujer trabaja 'eri las tareas del hogar casi siempre·como una res­
puesta a las·necesidadesde ma¡:mtención cotidiana del trabajador y'de 
su familia debido a los bajos niveles salaríah~s·existentes. Y, por el con­
trario, entre los sectores de clase media donde los jefes del hogar per­
ciben mejores remuneraciones, ·Ja mujer participa en la actividad eco­
nómica sin' importar mucho la carga familiar ya qúe'cúenta eón me­
dios suficientes para pagar el servicio doméstico. En este caso el tra­
bajo de la m·ujer puede cónceptualizarse como parte de una estrategia 
de'1iberación de sus roles tradicionálés o corno una respuesta a la ne­
ceSidad de realizaeión·personaJ. muy vinculada a los altos niveles edu­
é'ativos, oótno sugiere, De Barbieri-(1980). 

Además de lo reseñado, esta autora hace referencia a la manera 
desigual en que los integrantes de· un hogar reciben los servicios que 
allí se prestan y contribuyen en forma también diferencial a la manu­
tención del hogar. Tanto en el sector obrero como en algunos sectores 

·,\ de clase medi~·está presente la.visión ideológica de que e.!_~[11_(l~a 
\. •· ~!:1Jte_!1_gn~L~st~ ara servir a los miembros del hogar; en ho pocas oca­

siónes tiene que realizar una q__g.jot.0.2Q.~ de trabaj'ó.Además, cuando 
la mujer del obre.r.a trabaja pone regularmente ~c;!Q __ su dinero en la 
casa, pero el jef~ del hogar no necesariamen.te lo hace?ensectores de 
clase media, pO!i••el contrario, si ·la -mujer trabaja ell'a se hac·e cargo de 
sus gástos y el marido éontriouye con párte de sú~ ·ingresos para la ma-
nutención del hogar (De Batbieri, 1980). · 
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Todos· 'estos resultados d~ análisis son muy· sugerentes y contribu­
yen a cuestionar algunos de los supuestos dé armonía, cdfuplementa­
riedad, cooperación, que a veces estári suby~centes: en los estudios 
que, como el nuestro·, foman el hogar como unidad de análisis. Ade­
más, demuestran la imporHmcia de captar e inCluir en los análisis so­
bre participaci6n etáh6rhica el trabajo realizado en él ámbito domés~ 
tico donde la mujer tien~ un papel decisivo. En esto~dérmirios, la partí~ 
cipilción qe la mujer en la actividad 'dO'méstica o eri el mercad6 de tra­
bajo adquiere mayor relevancia y su análisis permite una 'mejor"apre. 
elación de lá realidad. · ·· •.e : · · · • 

. Alno contar con datos acerca de la participación de'la mujer en las 
actjvidades del·hogar usamos en nuestra ínvestigacióri algunos'•indica­
dores que nos dan una idea aproximada de· este feliómen<>.:·Así, las 
características sociodemográficas de los hogares (tamaño, composición 
de parintescoy"cícl6 Vífal) ña~·-sinieri)comolrtdicadores de· las necesi­
dades dé traeajb doméstico que tienen· tos diferentes tipos de hoga­
res:·La unidad nuclear en las primeras etapas de su ciclo vital se cara<:­
teriza, en lá mayoría de los casos, por tener una fuerte carga de activi­
dades domésticas que requieren muchas ~oras de trabajo del ama de 
casa (D'e Barbieri, 1980). Por otro lado; las características de los hoga• 
res tamblén nos indican la presencia o ausencia-de otros miembros en 
la casa que· pueden significar algún tipo de ayuda en la realización del 
trabajo doméstico. Las unidades extendidas son ilustrativas de contex­
tos donde la presencia de otra mujer o de un hombre adolescente pue~ 
de set una importante ayuda para la reducción del tiempo dedicado a 
las ·labores del hogar a cargo·del ama de casa. 

Asimismo, cuando hay en el hogar una o varias mujeres. que no par- )l 
ticipan en el mercado de trabajo ni estudian, consideramos que po­
tencialmente son mano de obra disponible para el trabajo doméstico. 
No obstante, vale la pena resaltar que estos .indicadores del trabajo 
doméstico son muy precarios y los. utilizamos en la medida que nos 
dan alguna idea de la diferenciación de actividades entre los miembros 
del hogar. · · · 

2. Estudios sobre estrategias de sobrevivencia 

Enmarcamos en esté rubro a aquellos trabajos cuyo objetivo es ana­
lizar una serie de procesos que ocurren en el interior del hogar y qu~ 
están vinc'ulados con' la· organización de ··la vida familiar eit diferentes 
ámbitos: por ejemplo, cdmportamiento reproductivo, división del tra- t ~ 
bajo por edad y·sexo; ·organización del consumo. 

Esta línea de trabajo empezó recalcando la explicaCión del compor­
tami~nto reproductivo de los míembtos dél hogar.''Suponía un ajuste 
del comportamiento reproductivo de Una manera rácional a lo que re~ 
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sultara más conveniente para _las necesidades económicas y sociales 
de la familia. Planteaba el estudio de la relación entre estrategias de 
sobrevivencia y fecundidad a través de. la construcción d~ tipologías fa~ 
miliares. Estas.tipologías resultaron ser a veces esquemas preliminares 
ck trabajo. (Singer, 1974); en otras. ocasiones el esfuerzo de conc~p­
tualización.es más amplio (Aldunate, i974), en otras encontramos un 
planteamiento teÓrico seguic;lo poúnálisis de dé?tPs (D4que y Pastrana, 
t'973). Eq ~ste último tra\;>ajo,.~g,tie es uno. de lol¡ pio!leros en el cam­
po, se,postula, a partir del análisis realizado en. Santiago cie Chile, que 
la participación dé los hijos y de la esposa en la actividad económica, el 
nivel de .ingreso y consumo familiar, el.número de hijos y las actividades 
r~spec,t<;> al tamaño de la familia, están condicionados por la estrategia 
de supervivencia. económica que. impone la inserción del jefe del ho-
gar ~n la esiruct~ra productiva.· · . . _ · · 

Este tipo de enfoque ha !!ido criticadode manera amplia, principal­
mente en lo que se refier:e a los planteamientos racionale& y mecánicos 
que subyacen & -la construcción de las tipologías familiares. Dichas ti~ 
pologías trataban_de vincular a cac;la clase so.cial un tipo de organizació_n 

li de la vida familiar, que abarcaba desde la participación en la actividad 
económica hasta el comportamiento reproductivo de lo!! integrantes de· 
las unidades familiares. 

No obstante, los planteas iniciales de Duque y Pastrana (1973) 
constituyen un avance en. el proceso de incorporación de ,la u nielad 
doméstica a los estudios sociodemográficos. Además, han servido co­
mo.punto de partida fundamental para ~studios posteriores en los que 

\% la noción de las estrategias de sobrevivencia se enriquece y cuestiona 
· Entre estos análisis más recientes está el trabajo desarrollado en una 

ciudad del Estado de Sao Paulo, Brasil, por Bilac (1978), que se cen­
tra, entre otras cosas, en las estrategias de organización de la vida fami­
liar de trabajadores manuales y no manuales. En este cas&; el .énfasis 
está puesto en el ejerciCio de funciones económicas por ·parte de los 
integrantes del hogar, la combinación escuela-trabajo, el comporta­
miento reproductivo y las modificaciones de las propias características 
de las unidades domésticas a través de la superposición parcial de dos 
etapas fundamentales del ciclo de vida doméstico, la expansión y la 
dispersión (o ampliación de la familia por la incorporación de un núcleo 
más joven).. · · 

La autora vincula las estrategias que garantizan la s<;>brevivencia co­
ti~:liana del gn,tpo familiar con la reproducción de los grupos analizados 
(trabajadores manuales y no manuales) como grupos sociales deter­
minados. Subraya que las propias estrategias utilizadas e11la organiza­
ciR,!'l de ·Ja vida familiar contribuyen para que se reproduzcan ciertos 
elementos de la situación de trabajo y, por extensión, de la posición 

,._ : ... .,. •' 

\ 
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del grupo en la estructura social (p. 99). Este análisis e.s muy sugerente, 
pero se ve sumamente lim.itado por la información que maneja, la cual 
proviene de un solo momento en el tiempo. No obstante, al re.tomar la 
reproducción social de grupos específicos a partir del .análisis de las 
estrategias de sobrevivencia, se abre una nueva línea de análisis que 
trata de vincular la división del trabajo entre los miembros del hogar con 
·la división social del trabajo en el .nivel estructural. 

Un análisis más acabado de estrategias de generación de ingresos 
(monetarios y .no monetarios) lo hace Schmink (1979) al estudiar un 
barrio obrero en la ciudad de Belo Horizonte, Brasil. EHnterés de la 
autora es investigar cómo hogares que enfrentan dificultádes económi­
cas desarrollan estrategias de sobrevivencia que permiten intensificar la 
capacidad de trabajo de sus miembros para elevar el ingreso total de la 
unidad doméstica. D.icha capacidad· depende de ·la disponibilidad de 
trabajadores que se sumen a los que ya participan en la actividad, del 
tiempo de trabajo que empleen y de que el. trabajo que desplieguen 
sea capaz de generar ingresos suplementarios. 

En este estudio, a diferencia de los anteriores, se incorporan al aná­
lisis de datos múltiples formas de intensificar. las estrategias generadoras 
de ingresos (monetarios y no monetarios) que involucran mecanismos 
intra y extradomésticos; a·saber, tiempo extra de trabajo, trabajo noc­
turno por parte de los trabajadores principales, autoempleo y trabajo no 
pagado por parte de los trabajadores. secundarios menos empleables y 
establecimiento de redes de intercambio extradomésticas para susti'­
tuir las necesidades de ingreso (p. 189). 

La importancia de los vínculos extradomésticos ya estaba presente en 
los planteas teóricos de Duque y Pastrana (1973) cuando menciona­
ban que la unidad familiarpodía buscar el apoyo económico de parien­
tes externos al núcleo familiar y acudir a formas de asistencia públicas 
o privadas: En este sentido, vale la pena recordar que han sido los es-: 
tudios de antropología urbana los que han contribuido sobremanera al 
análisis de una .serie de mecanismos de organización de la vida. fami­
liar que· .rebasan los límites de las unidades residenciales. Lomnitz 
(1975), por ejemplc, en un estudio de un barrio en la ciudad de Méxi­
co, pone en claro la importancia de las redes de intercambio recíproco 
de bienes y servicios para.la sobrevivencia de los sectores marginales. 
La falta de seguridad económica se compensa mediante redes de in­
tercambio que representan un sistema de seguro cooperativo informal. 

La relevancia de las redes de relaciones externas en que están in­
mersos los miembros de los hogares ha llevado al grupo del CEDES 
(Jelin, 1979) a proponerse como cuestión abierta a la investigación 
empírica "el grado en que la unidad doméstiCa funciona como eje en 
la organización de las diversas actividades necesarias para el manteni• 
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mientO· cotidianolde sus miembros integrantes'~,(p. 2) .. Esto es, no se 
acépta a. priori que la· pertenencia a ·un hogar supone el surgimiento 
.de estrategias de:,sobrevivencia que impliquen responsabilidades com­
partidas de matnitención.'Aderriás, se cuestiona los supuestos de armo­
nía·. cooperación y racionalidad que están .presentes en varios estudios 
que tQ.man al hogar como unidad· de, toma de decisiones. · · 

Hasta aquí hemos visto e'ómo el an•álisis de las estrategias de·sobre­
viv00,gia rEiquiete deJa artil::ulación: de utla serie de elementos "internos 
o externos- peró. :siempre ;~n relación al ámbito domé~ico (división 
deltraoajo entre ·Jos integrantes del hógar, cambios en la composición 
de ··las:. unidades, domésticas ... utilización se recursos.-.rnonetarios y no 
monetarios .de¡·ádentro ·o. dei afuera del· hogar). V,eamos ahora .cómo 
algunas imiestigaciories• ponen ~-:claro ·Ja necesidad de incorporar los 
condieiónantes. macro'estructurales.eh análisis sobre estrategias .de so­
brevívencia de grupos soéial~s concretos .. ·. 

En:el;e-studio d~·Schmink (1979) eHoco del análisis es el enfrenta­
miento dinámico entre las· unidéide~ domésticas y· 'la estructura social 
más amplia dentro. deJa cual. están inmersas; ~La autora sugiere que 
''el ajuste-entre¡Jas necesidades y capacidades.de los hogares, .por una. 
parte, y la~ posÍbilidadés de _generar ingreso! dentro de los límites de 
esta estructura rn·ásamplia, pór 1~ otra, variará de acuerdo con loscam·­
bios.al ni~el macro y micro" {p. 4) .. 

.Ef. .grupo del CEDES· (Jelín, 1979); ·por dtra. parte, se plantea el eshf, 
dio de nuevas estrategias de sobreviveneia adecuadas a la· situación·:dti­
crisis que vive la Argentina en los últimos años. Ellos:proponen incor­
PQrar a la int~tpretqc;ión :de .. dichas: estrategias cambios en. las políticas 

H estatal.es de yivl'ªoda; edücación., salud-y transporte, así como· su im­
\. p~cto :sobre_l9.s sec~Qres poJ?ulares urbimos . .-Esto es, des'de ·el punto de 

. vl$!a ~etoqológiqp se trata de articular el nl~el macro ·y ei micro de aná­
lisis y para ellp .es necesal:io·utilizar: diferentes fuentes-de inforrilacló1:1: 

La· necesidad de vincular el atiálisis de :Jas estrat~glas de sobreviven­
cia:conlos procesos de cambio ec::onómico;·demográfico y:pólitico que 
fijan la estructura de Qpciones de los individuos, contribuye a·qué su 
estUd~Q se torne aán más'complejo . ..:Así por ejemplo, Schmink (1979) 
tuvo ·que c~ritar con: inform~clón sobre la evoluCión del salarió. real y 

~ del nivel-de empleo, coh análisis de los cambios: en 'la composiélón dé 
~ la canasta familiar. y ·análtsls de gastos públicas. en infraestructura ur­

bana. Además, la.autora analizó la Información en el nivel de la unidad 
dom~stica. e.n cuqnto. a sus carac~erfsticas s<;>doQemogr6.ficas y- activi­
cfades de sus. miembros e incorporó datos acetca-.del esta.bleéimiento 
de redes de intercambio extr:adoni~stlco, 

Dada la c()mpl~jidacl de e~t~ línea de investigación, algunos estudios 
se ,centra:n, en uo solo aspecto -deL fenómeno!. redes de intercambio, 

.,:_:/'; 
, ·~ lll 
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trabajo dom~stico, presupuesto de tiempo, división del trabajo entre 
,.11dr•je los miembros del hogar, comportamiento reproductivo, etc., mientras 

que otros buscan la interrelación entre una serie de aspectos centrán-
S' _, dose en estudios en profundidad de un pequeño número de casos o 
1,~0.' de barriadas en las grandes ciudades. Ambos tipos de trabajos son com-
Shl~' plementarios: unos requieren. de los otros para la interpretación de sus 
· ' resultados. · · ·· .. 
·sao~' · ·Nuestro trabajo se' acerca a los estudios de estrategias de sobrevi-
etlíb$ vencia en la medida en que es un análisis empírico que refleja cómo los 

~:¡¡iSl~fl integrantes de los hogares de sectores populares urbanos hacen frente 
.. , a condiciones de vida difíciles mediante-Ja participasi6n.familiar, '!!n la 

actividad económica. Así, nuestro, estudio se enmar:c.a también den-
s:~¡JIO tro .de la problemáti~a de hi reprod!JcciÓn de ·la fu~~a de trabajo. A: 
1 á-~ partir del hogar como unidad de análisis ponemc;>_s de manifif:!_sto lJna 
,rar·'· ·. serie de mecan,ismos que operan en ~¡ interior de los contextos fami-
ldé''~ liares que son parte del proceso de manutención del trabaja~or. y su 

~.; ~ae~.~~h:gd:r~::;einJ.:f~~ti;:~a~~a~!~ r.~:~é:~ ::~~:as~i!:~r~~~~r~~~-:J.~ 
a_~?~~~· compartiendo así la condición de asalariado del.)efe del hogar. Asimis- 1\ 

111 • mo, como en otros, estudios de estt:ategias de sobrevivencia (Jelin,· 
lf',¡j~' 1979) 'partimos de una metodología donde la unidad doméstica repre" 
' 0' ·4~ senta una estructura mediadora "que no actúa simplemente como co-
~~~ rrea de. trasmisión sino que tiene_ una cJinámica y' efectos propios" 
~~· ' 

(p. 7). . •' 
. -'W . No obstante~ nuestra investigación se aparta de esta línea de estudio 
~6·~8•1 en .varios aspectos. Nosotros consideramos el contexto estructu~al en 
~ -;· el que ocurre la participación de los miembros del hogar en la activi-
1 .tfl, dad. económica per;o no lo incpr¡}oramos directamente como parte 
J tfl'' del análisis. Privilegiamos en e~ análisi!!,pe datos la P,artidpación eco-
SI' 11&; nómica de los integrantes del hogar:)o. relativo al trabajo doméstico y 
1tttt' JI; a las redes de relaciones extradomésticas está presente en nuestro es-
JB' 1; tudio solamente .en el nivel de la interpretación_. Por Ólt1i'9o, incorpora-
~ inos en forma m. ás explíc_ita las ca. racterístlcas . sodod. em.'ográficas de .~ .,,. 

~~'J~~I,' las unidades domésticas como elementos cond!cionimtes _de la partici-
f.!Ar~, padón familiar. · · 
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Hogares y trabajadores· en la 
ciudad,de México 
. '• .. 

· En rigor nuestrá iíwéstigadón· no se inscribe en n'inguna de las tres 
líneas ·de trabajó"iévlsádas anteriormente, pero sin duda incorpora ele­
mentos' de todas ellas;· Nos hemos centrado en el'éshJdio de la partici­
pación ~conómica familiar y para ello tuvimos que incorporar elemen~ 
tos del ámbito macroéstructural y analizar aquéllos·teferentes al indivi-
dual, conu:r vér'emos a continuaCión. . ' . 
· Al conceptualizar la unidad dotn~sti~a como una instanCia quidiltra 

\\ la:aemanda y regula la oferta de fuerza de trabajo en el m~rcaBo, he­
mos considerado a lo largo de todo el análisis los faé:totes estructurales 
(ecoriómicos, demográficos e imifitucionales) que 'Posibilitan y'tondi~ 
cionan el papel d'e lá u'nidad doméStica como mediadora, en el'sentido 
en qué las planteamos. · , ·· · · " 

Para elló, en el capitulo 11 establecemos un contexto estructural eón 
el fin de enmarcar el fenómeno objeto de estudio. Presentamos las 
tendencias que describen una serie de prócesos sobre la evolución y 
meánisrnos con que opera el mercado de trabajo de la ciudad de 'Mé"" 
xico: En este capítulo interesa ·anotar lo siguiente: el curso general de léi · 
ec<Jnomfa y de la dinámica de 'la población que refuerzá el proceso de 
concentracion; los cambios en 'la estructura del en'lpleo que dan lugar a 
la fotmlidón y desarrollo de.lb~:s~ctóres soci~l~s qtie an!!lizamos; el 
mateo globál de la' piuticlpaci6n en la actividad_ ecbnómica én el nivel· 
amegado, y la~ c;aractetísticas dehnerca~o de trabajo que se describen 
mediante tos 'faétátes que se utilizán para reclutar mano de obra en 
acti\lidades éspetiflcas. '' · · 

Los siguientes cuatro capítulos se dedican al análisis de datos en el 
nivel del agregado de hogares. Así, en el capítulo UI el objetivo central 
es caracterizar las unidades domésticas en la ciudad de México en 1970 

\ según su composición de parentesco, ciclo vital y tamaño. Los hogares 
en sí mismos constituyen allí el objeto de estudio, asícomo las varia­
ciones que presenta su estructura interna al incorporar en el análisis 
la edad y el sexo de los jefes. Entre otras cosas, en este capítulo ilus­
tramos la importancia del tratamiento demográfico del hogar para las 
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HOGARES V TRABAJADORES EN LA CIUDAD DE MEXICO 25 

investigaciones que lo utilizan: como unidad de análisis para estudiar · 
fenómenos como lol5 que aquí nos ocupan. Si consideramos que el 
tamaño, composición de parentesco y ciclo vital de una unidad domés- 11 
tica condicionan y posibilitan junto con otros factores la participación 
económica de los miembros del hogar, entonces creemos que es ade­
cuado conocer primero por sí mismas estas carácterísticas de las uni­
dades. 

En el capítulo IV estudiam.os los hogares' divididos por lé:!s situacio-
nes de clase dé los jef~s. Trabajamos con el concepto de situación de Q l 
clase porque nos permite en principio diferenciar a lós jefes según su 
inserción en la actividad e·conómica. Partimos de. una diferenciación 
básica entre trabajad ore~ ~~os y trabajadores por cue~pia 
qile no contratán persO"naL Entre los asalariados distinguimos a los n.o 
manuales de los man.uales. Cada una ae eStás dos '·últimas categorías 
representa una insercion.d.istinta en la esfera de la activid_?~d y para cada 
una hay mecanismos espe~íficos de mercado en lo qu'\! h_ace a .las exi­
gencias que se plantean para ubicar a la mano de obra.-.Por lo general, 
los miembros de las ocupaciones no manu_ales tienen !Jna situación 
más ventajosa que los que tienen ocupaciones manual~s en virtud de 
su mayor educación o capacitaciqn. La expresión más evidente de tal 
privilegio es la Jendencia a la mayor retribución monetaria del trabajo 
no manual. En suma, las categorías de situación de clase de los jefes 
del hogar refieren a una inserción distinta en la activ,idad económica de 
la que se deriva una maypr o menor capacidad de apropiación de bie-
nes y servicios (Weqer, 1964) .. 

No pretendemos en este capítulo explorar algún tipo de causalidad 
entre la situación .de clase del jefe y las características de sus hogares; 
este enfoque sería característico de la línea de investigación sobre es­
trategias de sobrevivencia en su fase inicial {Duque y Pastrana, 1973; 
Aldunate, 1974; Singer, 1974) y en alguna medidatambién dé algunos 
de sus exponentes actuales· (Bilac, 1978). 

Dado que la información disponible es para un momento en el tiem-
po, resolvimos investigar si los hog~res con c"ondiciones materiales de 
existencia diferentes (derivadas de la situación de clase del jefe) tam- 11 
bién se caracterizan por estructuras internas distintas. (El planteamien-
to es similar al de Pantelides -1976- en su estudio para Belén y Can-
tón de Grecia en Costa Rica.) Este análisis aparentemente tan simple, 
resultá básico para nuestro estudio. Por su intermedio: se llega a definir 
distintos contextos familiares dentro de los cuales se enmarca y explica 
la participación en la actividad económica. Así, el contexto familiar 
surge de una combináción de elementos: la situación de clase del jefe ~-¡ 
y la estructura interna particular de los hogares. 

Una vez caracterizadas las unidades dirigidas por jefes que trabajan 
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,por: .. cme~ta propia, asalariadQs.manu~le_s· y no man~Jales-; analizamos 
,en _el c~pítul() V los Q~veles .de participación. familiar :(masculina y fe~ 
mfanina, adole!!c;e.l'}t_e~y ;;tdulta).. de 9Jstirttos cont~xtos. familiares en la 
~ctiv~da.ch~conóm,~a 4.e mercado_. El inter~s centr~l de ,esta parte· es: la 
ideQtif!c~¡:ión c:l~ _los €O!ltextos que propician· y :dificultan la participa-
.ciqn famJJiar, p~incipatmen~~ la femenina. · ,; .· · · · :· · . 

Cabe hacer hincapié· una vez más en que n.uestra información sólo 
permite captar la participación Jamiljar er:t ~1 mercado de trabajo de 
m'arieréi inuy '5fmiÍar a1ló que~ podría hacerse a trav~_s: de datos ~ensales 
_(se ~~~sider6 ~-~,11-~· ~~t~?~~;~or,no actiy~ _si la'sernana ante.rfor a la en­
trevista había tra~ajadó. p_or lo m~nos. l:.ma h.~ra con remuner~ción o 
quince horas sin· ell~).'-NO' es posible ·penetr~i'en otr_o tipo de meca­
(!lisri)qs','1generádores o_:n:b''de ingresos suplefuentarié;>s.P..ara el grupo 
' '1,. ~·. • . . . . . . . . . . ' ,1 . •. • . ( •• --: • - • ,. ' ., . • • • • 

. 49m~stico, que !i.é tnendgnan a,.vec~-~ en_ la ,l~t~~~~-tura sobré. estrategias a:e· so6revivencia~ ·· ·· . · ·. , · · · · · · · · ~ .. k u. · · · . · 
'-'Dado que .. en 'éste capítalo -medirnos e!~1inon1o de· la participaCión 
economica·fafuiliár,.heriips·t~·nido que tom'ar parté''eri la vieja polémiéa 
aceréa dé-':si·el' cáiñbió en· la unidad d~ análisis (del agregadd 'de lridivi= 
duos·al agregado de hogáresJ implicaba netesaria_mente una redefihi­
d6n dé :JCsS'_jindicádores 'estadístico-demográficos: Nosotros pensarnos 
qóe st Basádos e.n li!as éontribuciones de Tienda {1976) sobre indica­
dor~ de · de);)end'encia 'et:bn6mica én· -niveles ·agregados y familiares, 
diseñarnos un~,:tasá por ·unidad doméStica ·que relaciona el número 
tle personas qlle'·trabajan ·en tiii hQgar· en el mercatlo, en diferentes 
tramó's d~Fedad; lfon el número de personas qu·e existen en la· misma 
unidad en las edades correspondientes. 

Finalmente, .en .el capítulo VJ se analiza' la inserción de la má_no de 
obra familiar (miembros del hogar que son activos aparte del jefe) en la 
actividad económica_., Este análiSis. tiene un. doble interés~ Por. un lado, 
c~mocer si la manp de obta·familiar tiene una insereión laboral común 
y. en qué: medida comparte la situación de ·.clase del. jefe del ·hogar. 

· Cuando todos los miembros que trabajan c::omparten-con el· jefe• la mis­
ma situac,6n de c;:lase de!clmos que _hay ·homogeneidad social en el ho­
gar .. Por otro lado,. analiza_r laJnfluenci~,qe las caractensticas de la g¡ano 
d!i!. obra familiar {ec;J_ad, !'exo., _escolaridad. y J.ibicación en la estruc::tura 
de· p.ar~ote~o) !lobre su,;ins~rclón económica. Desde esta ú)t!Jlla. pers- · 
pectiva, el interés es ~erc;:cuse a -lo!! mééaoismos ge contratación de l_a 
mano .d~.obr_. ep ,el. mercado de trabajo y v~ c6mp las características 
deljefe del hogar. ,s,e relacionan- con las de la mano de obra familiar ... 
. · Af fin~l del libtq ·.res~mimos .Jos r,es~ltados ptinclp~~s y esbo~amos 
alS\10~, c:ot~sld~raclc;>nes de o.r4en te6ricQ•metodol.6gico sobre los an6-
lisis real~dos. ~stas $e centrar:t-elil dos aspectos nucle¡ares de la inves'"' 
tigaclón: a) acercamlentc;> al-.aP6l!sis ernpfrico Q.e la-:Unldad domé:.stlca 
y b) la unidad. dp,mé:stica ~~me;> mediadora-. 
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1. Introducción 

' El propósito de este capítulo es ofrecer un panorama sumario de las 
características. y de !as principales transformaciones estructurales del 
mercado de trabajo en ladudad de México, así como de los factores 
que condicionan su manera de operar. El análisis de las características 
del mercado de trabajo y de las peculiaridades que han asumido sus 
cambios es decisivo p~ra entender el conte~to estructural que. posibilita 
y condiciona la participación de la mano de obra familiar en la actividad 
económica. 

Empezamos con varias indicaciones sobre la economía de la ciudad 
y, en particular, sobre la dinámica que ha seguido la concentración 
industrial y de la población. Nos interesa mencionar de qué forma el 
crecimiento vegetativo y la migración interna han contribuido a las ten­
dencias generales de la dinámica de la población y a la ampliación de la 
oferta de fuerza de trabajo disponible para las actividades -capitalistas 
en expansión. 

Al crecer y concentrarse la población en la capital se ven afectados los 
volúmenes de la población en edad de trabajar, y en consecuencia, 
los niveles de participación en la actividad económica. Hubiera sido 
deseable trazar la tendencia seguida por los cambios en la participación 
por lo menos desde 1940, pero optamos por presentar las tasas cen­
sales exclusivamente para 1970, en virtud de las deficiencias que pre­
sentan las estadísticas que impiden una buena comparación a través 
del tiempo (Altimir, 1974; García, 1975). 

Enseguida pasamos a describir las tendencias del cambio sectorial de 
.la mano de obra que son fundamentales para comprender las transfor­
maciones de la estructura ocupacional y del perfil de la demanda de 
fuerza de trabajo. Asimismo, este análisis nos permite apreciar la im­
portancia de los sectores de trabajadores asalariados y por cuenta pro­
pia en la economía de la ciudad. 

Al final, examinamos cómo la escolaridad, edad y sexo de la mano 
de obra son factorés fundamentales que afectan los mecanismos de 
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30 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA 

operación del mercado de trabajo porque son características de la po­
blación consideradas para emplearla. 

Resumir las tendencias y aspectos relevantes del mercado de trabajo 
en la ciudad de México es una tarea difícil, entre otras cosas porque las 
fuentes existentes no permiten establecer siempre la secuencia tempo­
ra1 de los cambios y sus relaciones. Hemos privilegiado los análisis rea­
lizados-con los 4atos de la encuesta de migración para asegurar un mar­
co dé "r~fe;endá coherente con la información que se analiza en capítu­
los posteriores. En algunas secciones fue necesario hacer alusión a 
otras investigaciones sobre la ciudad de México. Para algunas cuestio­
nes nos remontamos tres o cuatro decenios atrás. Para otras, sólo ha­
t!em'os cofupar¡kionés·en dos'·púritos· en•e11(fiempo cf'~impleinente nos 
·C'<)nformam'Os"éOA datos·trari~ve'"isales: Por'úlfimd, vale~ la pena resaltar 
qU'e el' urii'versó g'et)gráfic::"ó ·de: !referencia no· es t!l' mismo en ··todas las 
iAvestígaclónes-:qu~ se-considerlm: Para-alg'Unos atitores la ciudad de 
México es.:le mi~rñó· qué1 el• Distrito Fedetal y par á Ótres ésta comprende 
ef área: utbaria por! parte dél Dlsttitó Federal y· algt.nios 'r'i1unlclpiós del 
'E¿tado de-México'(véáse el apéfidié:e··metodól6gfco donde sepr'etisa el 
univers~ d_e referencia ~e la investigación que se presenta: éfii este li-
1bre);·.. - . -.'· -~ . . ;;, . '-:·_,.;_,,:-_ ... (!'' -- ,· - _;;,.-:or· ·-' 
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2. ·con·centraci6n económica 
. ("1 .' 

~ y de población 

· El crecimiento económico que éxperimentó el país hasta 1970 se 
localizó en su mayor parte en la ciudad de México. Es· notab!Eda im­
portancia económica que adquirió la capital. Durante el período 1950-
1970 la contribución del área .urbana·de la ciudad de México al' Pro­
ducto Interno Bruto (PIB) del país se incrementó de 30:3 a 37.4%. Las 
actividades industriales durante. los años cincuenta coritribuye'ron nota­
blemente a este proceso, ya que hacia el final de esa·década·esta área ¡J 
urbana concentraba eJ:42. 7% del PIB industrial del país. No obstante; 
tanto durante los años cincuenta como durante los sesentas la concen• 
tración del PIB en. servicios y transpor:íes en la capital fue aún mayor 
que la industrial: en 19.70 el área urbana de la ciudad de México ge­
neraba el49, 58.1 y 30.9% del PIB en la primera, segunda y tercera 
rama respectivamente {Garza, 1976). 

La estructura:interna de la rama manufacturera en la ciudad de Mé­
xico también muestra una concentración importante en algunos. tipos 
de industrias. Especialmente promin~ntes son las de productos quí­
micos, las que fabrican y ensamblan -vehículos de moto.r y sus partes, y 
las que hacen equipos y aparatos de radio y televisión. Ahora bien, la 
contribución de la capital é\1 número total de empresas Industriales del 
país declinó ligeramente durante 1960-1970, pero los establecimientos 
correspondientes a comercios y servicios mostraron una tendencia 
creciente a concentrarse en el área urbana de la ciudad de México, 
Es decir, lá concentración de la actividad económica globaÍ siguió au~ 
mentando en.lt;l c~pital hasta 1970 .(Garza y Schteingart, 1978)_.. . .. 

En lo que respecta al. crecimiento demográfico, el correspondiente a 
la 'capital de la República :es uno de los más elevados del mundo. La 

· ciudad de México (área urbana) pasó de aproximadamente cinco mi­
llon~s de-habitantes en 1960 a S.4millones en 1970 (Unikel,. Ruiz y 
Garza, 1976). D.e esta manera sigQió aumentandQ, como o~urtíá desd~ 
1930, . el p~rcentaje de 1~ población que vivía en lii capital· respecto al 
total del pa1s. · , · . 

La concentración económica en esta área urbana significa también un 
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aumento cada vez mayor de la participación relativa de los trabajadores 
capitalinos respecto al total de la población económicamente activa del 
país. En 1970, 20% de los trabajadores mexicanos se encontraba en la 
ciudad de México. En otros términos, la creación de industrias. la con­
centración de los servicios, y en síntesis la multiplicación de la inver­
sión, hacen que au~ente ,1~ n~<fesidad d~ mano de obra. En un con­
teJ{tó de ,profundos 'deseq.Jilibrios regionales, .Cuanto más se concentra 
•Ia econothíá rriás s~ ,crean oportunidades de empleo, se verifica una 
mayor concentración de población. Y cuanto más población, más ne­
cesidades de invertir. Una proporción considerable de recursos públi­
q>s ·.se destin~ ~-. satisfacE¡r._ 1~ ci:~man<;~a de ~ervicios colectivos y la. in-
fraestr~;~!f1ur~, in:du~.triaL, '- · ._. : _ 1 • • • 

En lo que se· refiere ada pobl~ción.,. tanto.el crecimiento natural (na­
talidad menes mortalidad) comoc el sbcial (inmigración menos emigra­
ción) han éontribúido de manera importante a la expansión de la ciu­
dad de México.:ELpeso de amboscorripunentes en el crecimiento total 
ha vatiado en ·las últimas tres décadas, 'pero en· 'l96.0-19'ZO tendió a 
igualarse· (Unikel; Ruiz..y.Garza, :1976; Stem; ·1977). Ahora.bien, los 
migran tes contribuyen al crecimiento de laLciudad tanto de manera :di­
recta como a tra~és decsus descendientes. Para el período 1960-1970 
Gpldani (1977) estimói(¡Ue 54.6% del érecimiérito>natural tuvo su ori­
gen ert los descendientes de los inmigrantes al área metropolitana. Ellos 
fueron responsables, de manera.dlrecta e indirecta, por el 69.4% del 
creCimiento de. la población· durante· dicha d~cada. ·De lo ·anterior se 
desprende que los· despl~:zamientos humanos ·hacia la capHal. han te­
nido un impacto considetablé'1séb're el crecimiento de su población, 
y más específicamente sobre ·su población activa~ en 1970, alrededor 
del 35% del total de ·h-abitantes"y .. más del 50% de los de:20 años o 
más .. no habían nacido en,· la ciudad. de México (Muñoz, OliVeira y 
Stern, 1971). ' 

La fecÚndid_hd, por s~ parte, permaneció elevada y éonktante, por 
lo menos 'llasta 1964 (Rabell, 1914): El número promedio de hijos 
rfacidos Vivos de mujeres que habían completado.su ciclo reprodu~Úvo 
en esa· época eta cercan:q a 5 (Dinámica de la Población de México 
1970). En 1970, el;cáfculo d~l triisinÓ indicador, pero referido al totai 
de mujeres ~nidas o cas_adas arroj6 la cif~a,Cle _4.2 ,(Zambrano, 1977). 
Tanto en la ·primera fecha como eñ la segunda, la fecundidad mostró 
~er difer~nte .eJ]tre div~t~os s~ctores ele ,la J?obla¡;:ión. E~ 1964, las rmlje­
tes que. cbtttabim al menos con educaciól':l primaria, las ·que trabajaban 
y 'aqu~llas cuyós cónyuges tenían ingresos mayores,' eran las de menor 
fecundidad (Dinámica de la Pobladón de México, 1970)'. Asimismo 
en: 1970 las esposas de asalailéidos nb manuales, qUe teriía·n a su ve~ 
una escolaridad elevada y compañeros con altos niveles de ingreso, 
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mostraron un número promedio de hijos de 3.2, el cual era algo infe­
rior al del resto de la población de la capital (Zambrano. 1977). 

Finalmente, en lo que respecta a la mortalidad, los habitantes del 
Distrito Federal habían alcanzado en 1970 una esperanza de vida al 
nacer de 60.8 años. Al igual que en todo el país, este indicador mos­
traba niveles superiores para las mujeres que para los hombres: 63.8 y 
57.8 años respectivame-nte (Pérez Peraza, 1977: Barros Horcasitas. 
1977). Dádo el desarrollo socioeconómico del Distrito Federal, sería 
de esperar que se encontraran diferencias mayores en esperanza de 
vida con respecto al país en su totalidad. No obstante. los indicadores 
alcanzan en ambos casos niveles muy semejantes (Alba~ 1977), ~ntre 
otras cosas,,porque el D.F. concentr~ servicios médicos que son utili­
zados por habitantes de otras regiones de.l país, los cuales cuando mue~ 
ren, son al parecer registr_ados en la capital._ Asi~ismo, no hay que olvi­
dar que el subregistro de las defunciones es menor en la ciudad de Mé­
xico que en otras regiones de la nación (Pérez Peraza, 1977). 

Como es conocido, una fecundidad ele~ada y una m,ortalidad relati­
vamente bajél tienen como efecto una pir~mide de población joven. 
Los fluj9S.migrato:rios también tienen el efect<;~~de rej~,~venecer la estruc­
tura por edad de la población capit~lina .(Goldqni,, 19.77). Así, según el 
censo, aproximadamente el 52% de la poblaciÓn dé Iá ciudad de Méxi~ •. ,_. - ,, .•J· . . ... '\.. 

co tenía menos de 20 años en 1970. _ . , .-· _ _ _. __ -
Estas :tendencias contripuyen a que .e!l la capital_ la mayor,.parte de 

las unidades domésticas estén const\tl,lidas por gente joven; esto, es, 
que se trata _de hogar~s que se enc~entran Ém .etapas tempranas del 
ciclo vital familiar (bajo el supuesto de una edad al casarse también 

. temprana). Asimism(), lbs hogares capitalinos son de gran tamaño pro­
medio, debido principalmente, a las tendenc.ias d~ fecundidad y mortali­
dad analizadas (García y Oliv~ira, _1979). 

.. ' ,.-
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Participación de la población 
. en la aCtividad económica 

···Las tendencia~ de la parfidpadón en la éiCtividad económica en el 
nivel agregádó son el resultado de la interacción dé múlfiples factores 
de índole económico, demogiáfiéo, social y cultural. Entre los piincipa­
les factores ec6'nómicos que pueden considerarse en'éontramos;''el vo­
ttime~ y la c<;>tilposición dé las oportunidades-de empleo, los niveles 
de salarios; la movilidad del facfór trabajo y los ingresos de las familias. 
La influencia' tie 165 factores demográficos se aprecia "en el tamaño, 
crecimiento y·'distribudón geográfica de la ofert~ de rriano de obra. 

Entre los factores sociales, el desarrollo del sisten1'a· .educativo, al 
volver más amplias· las _()porlunidad.e51 de educación, afeCta los niveles 
de participación en ·la medida en que aplaza la edad de. entrada a la 
actividad. La investigación de Oliveira (1975) reveló en este sentido 
que entre la pobÍaci6n rnas~;ulh'ia las cohortes dé entrad'a a la activi­
d;id en la capital· á u meritaron. su· nivel de eséolaridad y' su edád pro­
medio de incorporaciórl entre 1930 y '1970. Tambié'n como parte de 
los factores sociales puede mencionarse la expa'nsión de la seguridad 
social, que contribuye para que la poblac:i6n se retire de. la actividad, 
una vez que alcanza eierta' edad, mediante el ótotgiúniehto de pen­
siones y jubilaciones. Finalmente, hay pautas culturales que ejercen su 
impacto sobre la participación en la actividad. En particular, aquéllas 
que hacen referencia al papel de la mujer y que influyen en la partici­
pación femenina en el mercado. 

En el Distrito Federal encontramos que la población económicamen­
te activa está ~;onstituida en 68.1% por hombres. En el nivel agregado, 
la población masculina ostenta una tasa de participación de 71.5%, 
prácticamente la misma que existe en toda la República mexicana se­
gún lo indica el censo de población de 1970. Las tasas específicas por 
grupos quinquenales de edad revelan que la participación masculina 
hasta los 19 años es menor en el Distrito Federal que en el país en su 
conjunto, mientras que de los 25 a los 54 años hay una participación 
ligeramente mayor en la capital (véanse los cuadros II-1 y 11-2). 

Las diferencias entre el Distrito Federal y el conjunto del país en los 
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grupos de edad más jóvenes y más VIeJOS pueden deberse a las 
desigualdades regionales en México. Esto es. a que en la capital se 
abren' más op?rtunidades de e~tudio, re1~tiv~s al conjÚnto nacional, 
y hay un mayor acceso a )<?sme¡;ánismos de seguridad social. Es posi­
ble suponer que en el Distrito Federal operen en ef~cto léis normas de 
retiro a los 30 años de trabajo y, en consecuencia, que la cobertura de 
las pensiones y jubilaciones sea mayor que en el resto del pafs. · 

Por otra parte, la tasa de participación femenina en el Distrito· Federal 
(29. 7%) es prácticamentE! el doble que lá del país e·n su· conjunto 
(16.4%)·. Como se reveló en un estudio (Tienda, 1974), en México 
las tasas de participación femenina siguen muy de cerca los grados de 
desarrollo de las e~tidades federativas, y et"Distrito Federal ocupa el 
primer lugar a est~ respecto. Como se apre~i(en los datos del censo 
de 197.0, entre lo~ ~5" y los 74 años la participación femenina es deci­
didamente mayor en el Distrito Federal que en el conjunto del país 
(véanse los cuadro~ 11-l y 11-2). Además, tanto en la capital como en 
todo el país, la participación femenina aumenta en intensidad hasta los 
24 años para despt.i~s comenzar a decrecer. Esto es, la muje_r participa 
más en la actividad cuando es-je.ven y, probablemente, antes. de ca­
sarse. 

·. CUADROJn· 

TASAS DE PARTICIPACION DE LA POBLACION DE 12 ~OS Y 
MAS POR SEXO 

REPUBLICA MEXICANA Y DISTRITO FEDERAL, 1969 (%) 

Sexo 

Hombres 
Mujeres 
Total 

Repablica Mexicana 

71.7 
16.4 
43.6 

Distrito Federal 

71.5 
29.7 
49.4 

Fuente: Datos elaborados a partir del IX Censo General de Poblaci6n, 1970 Resumen 
General, Cuadro 33, Dlrecci6n General de Estadfstica, Secretaria de Industria 
y Comercio, México, D.F., 1972. · 
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: ·CUADRO 11-2 . ' 

~ASAS DE PARTICIPACI~N. DE LA 'P;9BW\CION DE 12 AÑOS Y- ~S-. . '.-
:-, POR_~~~pé)'s.q~QUENA~ES, DE EDAD Y Sf?<-0 ... ' 
- REPUBLÍCA' ME><ICANÁ Y, biSÍRITO ff;DE~L. 1~9 (%) 

' ... . " ... : . •. - . .. . . ~ . . 

Grupos de· 
,.Gdqd 

. Rep11blica Mf!xlcana '. :; · '' 'Distiito Federal 

'-- (·. ... . . '':) .. ~ . \ _, 

. -12 .• ·14- ... -

. 15 }19 . 
·''2o·-24 ·'_ 1 

. 25- 29. '' '. 
. 30- 34:' -; '·' 
35-39iJ'' ,., ' 
~?l;•ir .·. 

t - 5tf: 54' -
ss~: 5!1 .. -.--

. : 60...• 64•; . 
65-69 
70-74 
75y + 

J·: ,:--:. ··:· 

~!lj~r~ . , " . Hombre$:. 
·''--' :.,._. • l 

6.1- ; L ' .. 12.8·'-' .. .. 
.. 2().9 ... :~? .. 9_ 

'24.1 .. 79.6 
-'''17:4" .. ''9o.6 

,; 15;7 '-· ,; :•93,2 
i5.8 ·- ; 

' •94.3' ,_ 

~~,2 ... ¡ ;.,, '93.9 
16.4 ... 93.9 
l5:9 92.3 

":!5.1 ·90.6 
.' ·-ti4.1· . 86 . .1 

12.9 81.1 
11.5 71.5 
8.3 55.8 

... 

Muj't~E!!I- ,, HpmbrE!!I 

.. 7:1 6.2 
. -;34.¡ _., 42.5 

44.2 80.0 
34.5 93.9 
3i.2 .. 

96;a 
31.4·. '96.7·- '· 
'30.9 "96.1 
30.1 9&,4 
28.0 93.2 
25.2 ' 89.'6 

. 21.8• -81.2 
18.0 71.1 
14.3 56.7 
8.2 37.5 

,, 

Fuente.: Datos elaborados a partir del IX Censo Gen~ de Poblac16n, 1970 Resumen 
General, Cuadro 33, Dlreccl!?n _Gel)eral de Estadfstica, Secretaría de Industria 
y Comercio, Múleo, D.F. 
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4. La transformación sectorial deJa población 
económicamente ac.tiva (PEA) 

El impacto d'el crecimiento de la 'población sobre el tamaño de la 
PEA ·Y sobre la redistribución sectorial y ocupacional de la misma, va­
ría con las oportunidades de empleo disponibles. Esto es, la tasa de 
crecimiento de la PEA y su proceso de transferencia sectorial se en­
cuentran directamente relacionados con la transformación de la estruc­
tura económica. En los treinta años que van de 1940.a 1970 se e~tima, 
según los censos de población, que la población económicamente acti­
va del área metropolitana de la ciudad de México aumentó de. 549.371 
a 2.6 millones. Es decir.que creció a una tasa media anual de 4.4% .. 
La evolución de la. tasa media anual por decenios revela que el creci­
miento más rápido ocurrió durante los años cuarenta, cuando la mi­
gración interna •.fue más intensa. Después, la tasa decreció en los años 
cincuenta. y siguió esta última tendencia en los años sesenta. La reduc­
ción relativa de los flujos migratorios, los cambios en la estructura por 
edad .de la población y los incrementos en las oportunidades educacio­
nales y de empleo por sectores deben haber contribuido a la baja. 

Como vimos en la primera sección, la capital del país ha sido un es~ 
pacio clave para la expansión del capitalismo, Mientras que la indus­
trialización y la urbani_z~ción ocurrían en México, la estructura económi­
ca de la capital se volvió más compleja y especializada. A través del 
tiempo, la ciudad de México reforzó su carácter :de principal centro 
industrial y qe servicios y su crecimiento otorgó. a su economía una 
posición privilegiada-en relación c0n el_conjunto naci9nal. 

En este contexto se inscribe el desarrollo industrial de la capital, cu­
yos estímulc;>s iniciales fueron fundamentales para todo el país. La pro­
ducción, en su primer momento orientada a los bienes no durables, se 
desarroÍió en forma dinámica y absorbió de m~nera constante fuerza 
de trabajo en la capital desde 1930 hasta 1950 (Muñoz y Olivei:ra, 
1976). Despues de 1950, el parque industrial se amplió fuera d~:-lqs 
límites del Distrito Federal. La manufactura experimentó profundos 
cambios en su estructura que terminaron con el desarrollo de. práctica­
mente todas las ramas del sector, incluidas aquéll~s dedicadas .a la fa~ 
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bricación de bienes de producción y de consumo durable. Estas últimas 
fueron de nueva creación y,. a pesar de.requerir un uso intensivo en 
capital, contribuyeron a ampliar y diversificar el empleo. De esta suerte, 
la industria réclutó más mano de obra. A pesar de que la tasa de creci­
miento de la población activa en este sector se desaceleró después de 
W.~9, fu~ !a s~gU!J~a en importancia_.~!) toda 1~ economía entre ~~50 y 
1970 (Muñoz y Oliveira, 197-6). · '·"· · · ·' · 
•. -f, .. 

·. ; ~Aderná~. las dfras dEi q\ie dísponémos señalan que en 1930 el 25% 
de la población económicamente activa (PEA) de la ciudad estaba ocu­
pada en la manufactura. E!?ta cifra se elevó a 27.9% en 1950 y a 
32. 7%; -e_n .1970. ba, PEA·i.n.dustriªl qe la:ciud~d· ,de México represen­
t~ba el-1.6.6% d_e la PEA. inpustrl~ü9etodo el país en 19.30 y el29.1 y 
30.5% en 1_9.5.0 y 1970.respectiv-atnente. En ~esumen, 1~ manufactura 
crecía y se <:c;>n~entrab~. en la. capit¡1J,, perQ también lo hacíao, ... como 
hemos visto, las actividades eQgloba.clas en ei .sector ter,ciario. 

Algunos ~studióH'Ían negado· que el ·Crecimiento· del -sectof terciario 
se relacione exdusivamente' -coñ :la iOtl:!nsa m¡ígraeión rural-urbana-y el 
cnidmiento :aesótbitado · del suoempleo ·y la :tnarginalidad (Muñoz y 
Olíveira, 1976). Es ci'erto:que en la:ciudad:.•de México ·Ja,:abundante 
oferta de mano de· obra·.er-ea "E!'n parte su propio empleo y expande el 
sector tereiario .a<l' ·d·e:sempeií:ar sobre·· todo ·ooupaciones-'no calificadas 
de 11és·servlciés en fórma-independiente. Pero-hasta 1970·Ia concentra~ 
clón de la marro de obra- eh el sectoHerciario' f.ue:-:e:n gran parte un re­
sultado de ·)a creól"ent~ demanda de. tran_sporte; servicios sociales, fi· 
nanderOSl y r.ecreatlvas, generada;:por.:>el :desarrollo urbano-industrial 
de Ja·eiudad de México y. por .el incremento del ingreso de·algunos gru-
pos sdciales. .. . ''::·' -,, . 

·Cbfno stigíeréri alguhOs autores (Siriger, 1911; Browning y Singel· 
mann, 1 CJ72)', ·para darifléar. él. impacto del crecimientó ecciMmico so­
bre· lc{dfnárhica de los servicios ·es'"riecesatió disti'nguir subconjuntos 
de át:tividades tnás~homogénéos :dentro del terciario. :Cuando esto se 
hace ton infortnaciór{ para la dudad de México,· se observa que <Jos 
servicios distrlbutiv6"S (comercio y 'transporté) y ·los personales fueron 
importantes en la absoreión de mahÓ dé obra desde 1930 hasta 197'0, 
pero su importancia ha decrecido cbnsid•erabletnente a tritvés d·el tiem­
pó. En eatnbio los ·se-rvicios ~1 prod'uctor (banca,' finanzas, Inmobilia­
rias y otros de caráderptofesiónal) y los setVIcios soeiales (educacf6n, 
sall!id y adminlstra'CI6n públtéa) sorl los principales responsables· del 
crétitfiiénto del sector t~rci'atld en los cuarenta añOS p<fevlos a 1970 
(MU.ñóz y Olivelra·, 1976). . · · 

. fn·suma, 1o_s_ sei'\licjós al productot junto con fa' manufactura y la 
consttutdón fuetóll '16!1 sectoi'es que tuvieron las tasas medias anuales' 
más altas de crecimiento de la población activa en la ciudad de México 
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desde 1930 hasta 1970. El incremento de dichas tasas, sin embargo, · 
fue menos intenso en todos los sectores económicos sin excepción 
después de 1950, lo que refleja una contracción relativa de las oportu­
nidades de empleo en el conjunto de la economía (Muñoz y Oliveira, 
1976). Una menor demanda relativa de mano de obra en el conjunto 
d_e 1~ actividad econgmica gu~o _combinarse ton OP,Ortunidades de 
movilidad.ocupacional ascendente gracias a la expansión de los secto­
res del terCiario y cÍe -¡á manufactura, que se modernizaron . 

. . , 

, .. -~ 
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. e'!, 5. , Los s~ctores social~s: trabajadores 
· · asa~qriados y· por: cuenta propia 

La dinámica global de la economía subyace a los cambios ocupacio­
nales acaecidos en la ciudad de México entre 1950 y 1970. De esta 
suerte, los trabajadores que desempeñan ocupaciones no manuales 
cobran un mayor peso en la estructura ocupacional a través del tiempo 
conforme crecetí' los servicios, pero también conforme crece la m¡;¡nu­
factura. 

El crecimiento de los servicios estimulado por la penetración del capi­
talismo dio lugar a la creación de grandes instituciones y empresas. 
Cadenas de distribución con el sistema de supermercados, una amplia 
red bancaria, grandes éompañías inmobiliarias, bufetes de todo tipo, 
compañías de publicidad, grandes inversiones en hoteles· y restauran­
tes, centros de diversión cada vez más sofisticados, son algunos de los 
ejemplos que ilustran el proceso. Junto con él se mantuvo el movimien­
to de ampliación' de la burocracia pública y se crearon nuevas y más 
grandes escuelas y unidades de salud. En suma, se desarrollaron los 
servidos en los cuales, en términos relativos, hay una mayor cantidad 
de ocupaciones no manuales en comparación con los otros sectores de 
la actividad (Muñoz, 1975). 

La manufactura, por su parte, también hizo su contrtbución. Las 
grandes empresas industriales que sé instalaron en la dudad y en par­
ticular las qúe utilizaban tecnología moderna, demandaron un número 
creciente de profesionistas, técnicos y trabajadores administrativos que 
pasaron a coexistir junto con una masa obrera también en proceso de 
expansión y diferenciación. Se requirieron trabajadores manuales cada 
vez más calificados, pero también (inclusive en las grandes empresas) 
se conservó una cuota de trabajadores manuales no calificados bastan­
te considerable. Se trataba en ocasiones, de gente que trabajaba como 
"eventual", esto es, sin contrato, sin prestaciones y con ínfimas remu­
neraciones. 

En términos generales, las estimaciones que pueden hacerse de los 
cambios ocupaéionales en la ciudad de México después de 1950, llevan 
a la. conclusión de que hubo un aumento en los puestos no manuales. 
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El grupo de profesionistas y técnicos tuvo el incremento más grande, 
seguido por los directivos y los oficinistas respectivamente (Muñoz, 
1975). La ampliación de estas ocupaciones indica claramente el peso 
que iban adquiriendo "las clases medias" en la Ciudad de México. Asi­
mismo, durante los años cincuenta y sésenta casi un tercio de las ocu:. 
paciones no manuales del total del país se desempeñaron en la capital. 
Se trata, como hemos visto, de trabajadores que ocupaban puestos 
con diversos tipos y niveles de calificación. ·No obstante, la ·mayoría 
tenía en común el hecho de ser asalariado y de poseer algún grado de 
entrenamiento formal que por lo general iba más allá del ciclo primario. 
Eri 1970 estos trabajadores asalariados no manuales representaban 
33.6% de la población activa de 12 años y más en la capital; 30.6% 
de la población masculina y 39.2% en el caso de la población feme­
nina (García, Muñoz y Oliveira, 1979). 

A pesar de la ampliación de sectores de trabajadores de cl~s.~ me~ia, 
la mayoría de los· trabajadores de la ciudad de México se dedicaba· en 
1970 a actividades as'alariadas manuales tanto en la industria como 
en los servicios. Una buena parte de la masa obrera iridustrial trabajaba 
en esas épocas para la gran empresa. Quienes consiguieron: empleo 
en esas unidades erkontraron un medio donde 'la fuerza de trabajo 
calificada estaba mejor rerhúnerada que en las empresas pequeñas. 
No obstante, la gran empresa 'reqUiere y absorbe también· fuerza de 
trabajo no calificada y, con frecuencia, llega a la manipulación del mer­
cado y a límites éxtremos de explotación mediante el contrato de even­
tuales. Hace usO de la fuerza de trabajo no calificada y la paga igual­
mente ma(que las empresas pequeñas (Muñoz, 1975). Sin embargo, 
35.5% de los obreros no calificados de la manufactura recibía remune­
raciones inferiores al salario mínimo en 1970, mientras que 77.9% de 
los trabajadores no -calificados de los servicios se encontraba en esa 
situación (Muñoz, Oliveira y Stei:n, 1972). 

Los trabajadores asalariados manuales en su conjunto (calificados y 
no calificados, de la industria y de los servicios) háh desempeñado un 
papé! clave cotrio fuerza de trabajo disponible para la expansión y di­
versificación de las actividades' económicas en la capital :del país. En 
1970 representaban el51.4% de la población activa de 12 años y más. 
La proporción era igualmente importante entre la poblaciónmasculina 
(52.2%) que entre la femenina (49.9%) (García, Muñoz y Oliveira, 
1979). 

En síntesis, el85% de la población activa de 12 años y más era asa­
lariada en 1970 en la ciudad de México. Este hecho clarifica el impaéto 
que ha tenido la penetración dé formas capitalistas de producción sobre 
la organización del trabajo: el procesó de proletarización de la mano 
de obra. · 
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.. A:pesat de .la :tendencia hacia la homogeneizaci6n;. en t~rrpinqs de 
compra yventa·de. fue~:za de trabajo, todavía· coexisten ell el interior-de 
la actividad econ6.mica~de la ciudad de.M~xico formas no asalariadas, 
co.mo-,los trab~jadpre_s ppr ,ct,tenta p_ropia, Es l.ln rasgo común a muchas 
a~tivid~des .e~on6micas,, ~1- he.cho de que además de la .gran empresa 
capitalista se eAc.uentren prod.uctorés independientes -que producen ·.y 
.vend_en bie!leS y se01i~ios .. E.stos. trabajadore§ por cuenta. propia apa~ 
recen (m tc>das:y cada . .u.na de las esferas· de la.actividad, a pesar de que 
st,J. monto aQS:oluto y relativo es variable· de. sector a sec.tor ·y de rama. a 
rama (Muñ(),z) y Oliveira, 1976). Su_.presencia se concentra en el co­
mercio y en l<i>S servi~ios personales. Son vendedores ambulantes,~ car­
gadores o trabajadore_s domésticos de todo tipo. Hay tambi~n una par­
te que trabaja en-la construcci6n, como· peones de albafiilería y pinto­
res, y en algunas ramas de la manufactura, como es el caso de la ma­
quila de prenda~ de Ves.tir. No obstante, el gr.upo t.ambién C\lenta con 
pro{esioñistas liberales·-y péi:Juejios propietarios sin personal. · · .. 

. ' ' . . . . ' ·~ . 
. El Jll_ovimiento ·de-.una _f?cOIJ<?mía dominada P.Or un _sistema _c.ap¡ta­
lista c;le producci~IQ en, !JJ1a gran ciudad como .la nuestra sup.one.la dis­
min_u~i6n • noto na_ de Jos- ~abajad ores por cuenta propia el\·el conjunto 
dttla:Poblaci~n ~c()pqmicamÉmte ~c~iva. En.efedo,.hay eviden(!ias Pii· 
ra el país (Rangel, l ~72) y para .et -~~~ metropolitana . d. e ~a .capital 
(Contreras; l97~} d~ f'me .elfen6m.'fflo ft,le asíhasta 1970. No obstante,: 
si bien .ha .·disminuido. su. magnitt,ld.: tef!d~ncialment~¡- _taipbién puede 
ser que haya aumentado en ~PeríoQ~s especfficos en_gue se vieron de­
terior!!ldas _las ~pprtunidades de :elJlpl~_o, o en épqcas de -~p¡plio cre­
cimiento de la oferta de fuerza e:;! e- .tr~bajo sin -el c::qrr.esp0ndil¡mte crecj. 
rn~ento de Ja demapda en el se9tor, capit~sta de la .economfa. En la 
ciudad de M~xico, en 1970,lo~,trabajad~res p()r ~uenta propia r~pr~­
sentaban el9.9% de la pobl~ci~n acti.va de 12 años y más y el10.5% 
y 8.8% de la poblaci(m masculinayfe-~enina respectivamente_-(García, 
Muñ!)z y Oliveira, ¡979) .. 

. . . . ; f. .. f . . '~.. ' . . -· ' 
La il1terpreti,'lCi,(?n 'de les ~~rpb,ios sectpriales y OCUPfiCionales requiere 

de un punto ad~Cional que permita ev~luar np· s61o el .r.E!sultado· de lqs 
proceso~ $in0 ;ta~bl~n entender .el c;ontexto en que se de~rrollaron. 
En:_ g.éneral,_ · ~ gra~des transfarmacione$ acaecidas demandaron el 
sacrificio .dé 1~ ·ma~'ttabajadora á través-de la con!enci6n y la depre-
si6n salatial. · 

Los datos disponibles informan que a partir de 1940 el manteni­
miento de la-. masa trabajadora ~e volvi6 -más diffcil. En efecto; Jos índi­
ces. de precios al con;sumidor y de costo de vida de los trabajadores 
manifestaron una tendenéia al alza. desde entonces hasta los años se­
tenta, como S\lgieren -investig;aciones ,realizadas. a·l respecto_ (Everett, 
1979; Pontones, 1976). Frente a lo anterior, el salario mínimo en el 

"'·------~--· 
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Distrito Federal desciende desde 1940 hasta 1951 y no recobra los 
mismos niveles que tuvo al principio hasta mediados de los años se­
senta (Pontones, 1976). Además, los datos de distribución del ingreso 
indican que la misma, siendo rriuy regresiva, no sufrió ninguna altera­
ción entre fines de los años cincuenta y el año 1970. Tenemos así que, 
para esta 4ltima fecl;ta, alrededor d~l.20% de. la Roblación económica­
mente activa desempeñaba ocupaciones cuya retribución promedio 
·era menor o alrededor del salario mínimo de' entonces en la ciudad de 
México (Muñoz, Oliveira y Stern, 1972). 

Para resumir: los beneficiarios del desarrollo en la ciudad de México, 
por lo menos hast~ 1970, fueron en mayor medida los grupos privile­
giados. En esa fecha muchos eran: los habitantes de la ciudad que con­
tinuaban teniendo dificultades pará consumir bienes y servicios en el 
mercado.. · 

',. 

/ 
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,_ · ·6. · ' Factor7~ ·que a(f!ctan lo~.-!Y!ec~nism~.s ~e 
. . ·: . ·.·. operadói( de{ mercado de trabajo 

·, ~·' 

'(.Como vimos, las.-~c:!ndencias de cambi~ sectorial y ocupacio.nal de la 
m-ar:to: dé obra hari .di:!limitado el perfil de la tietnanda de fuerza de tra­
bajo y:)a dináinlca-de•')a poblacló'n ~ha afectado el·crecimiento y las ca: 
racterísticas de la óferta de fuerza de trabajo,. La mano de obra que sé 
ofrece en el mércado no es una masa homogénea como podría pen­
sarse. Por el contrario, tiene diferencias en su composlci6n sociodemo­
gráfica que es necesario considerar. Las características de la mano de 
obra como la escolaridad, edad y sexo son factores que desempeñan 
un papel muy importante para entender y explicar la ubicación dife­
rencial de la fuerza de trabajo por sectores y ocupaciones. Esto es, la 
demanda de fuerza de trabajo en el mercado no s6lo fija el monto de la 
mano de· obra necesaria, sino también las cualidades que ésta debe 
tener. 
· La escolaridad es la característica de la mano de obra que se conecta 
más directamente con su ubicaci6n ocupacional en la ciudad de Mé­
xico (Oiiveira, 1975; Muñoz, 1975). Los años y tipos de estudio tie­
nen una importancia creciente como criterio de discriminaci6n de la 
mano de obra en el mercado en virtud de que la industrializaci6n y la 
urbanlzacl6n han acentuado la demanda de trabajadores con altos ni­
veles de califlcaci6n. (Resultados simUares han sido reportados para 
Monterrey; Balan, Browning y Jelin 1973.) 

Ahora bien, las exigencias de escolaridad a la mano de obra varían 
de sector a sector de la economía, como sugieren los análisis .realizados 
al respecto en la capital del país (Muñoz, 1978). Como vimos, en tér­
minos generales, la evoluci6n de la economía citadina se dirigi6 hacia 
el. desarrollo de actlvid~es más complejas y especializadas como las 
que se desarrollan en los servicios al productor, los servicios sociales y 
en parte de la manufactura. En los dos primeros sectores se encontraba 
la mano de obra con los más altos niveles de escolaridad promedio en 
1970 y los más altos Ingresos (Muñoz, 1975). 

También se puede aña.dir que en los servicios distributivos y persona­
les la importancia de la escolaridad para prop6sitos de ubicaci6n de la 
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mano de. obra era menor que en· el resto de la economía en la fecha 
considerada. En estos dos campos de actividad de los servicios existen 
proporciones considerables de trabajadores· por cuenta propia, .así coo 
mo establecimientos muy pequeños donde las reglas de selección y 
ubicación ocupacional están ausentes o son muy· <flexibles (Muñoz, 
1975). 

En la capital del país se ha elevado en términos globales el nivel de 
escolaridad de la población. No obstante, deben anotarse dos cosas: 
todavía persistía en 1970 un amplio sector de la población aetiva con 
muy bajos niveles de escolaridad, y también persistía en esa fecha un 
acceso diferencial-a las oportunidades educacionales. En este sentido, 
existen análisis que sugieren que el acceso a la educación formal ha 
incrementado su dependencia de las condiciones socioeconómicas de 
los padres. a través del tiempo (Oiiveira, 1975); hay asimismo datos 
que indican que la permanencia en el sistema educativo depende del 
nivel de ingreso del jefe del hogar (Valle, 1980Ly que los salarios más 
altos los perciben quienes .han alcanzado 'una educación universitaria 
(Muñoz, 197·5). Cuando el nivel de escolaridad se vincula en forma 
estrecha con el origen social deJos individuos, funciona como un meca­
nismo por medio del cual se trasmite.yperpetúala desigualdad de una 
generación a otra. 

En resumen; la escolaridad como atributo de la mano de obra es 
fundamental para comprender el ac<::eso diferencial a las oportunidades 
de empleo. Otra característica importante E!n este sentido es .lar edad. 
Es razoné\ble suponer que una edad mayor implica ur¡a -experiencia 
más amplia para el ejercicio de ciertas ocupaciones calificadas,. lo ql.,le 
supuestamente aumenta la proc;luctividad en el :trabajo. y eleva los in­
gresos. No obstante, esta consideración puede no ser válidª en el caso 
de ocup,aciones poco.calificadas. En el caso:de-la ciudad_de México en 
1970, los)r!=!bajadores más jóvenes (15 a,24años) perq también los 
más viejos (55 a 64 años) tomados en su conjunto recibían las remune­
raciones menores en todos los sectores de la economía, a excepción de 
los servicios sociales y al productor que otorgaban reconocimiento a la 
experiencia o la antigüedad. Esta evidencia es importante porque su­
giere que la mano de obra más joven ejerce presiones en la mayoría de 
los sectores económicos y contribuye a deprimir el salario de los más 
viejos. Todo lo anterior lleva a bajar el precio de la fuerza de trabajo, 
principalmente si se toma en cuenta el volumen que representaba en 
1970 la población activa entre los 15 y 24 años de edad (cerca del30% -
del total) (Muñoz, 1977). 

Por último, muchas cuestiones sobre los mecanismos de operación 
del mercado de trabajo giran en torno al papel central que desempeña 
el sexo en la contratación de los trabajadores. Gradualmente, en la ca­
pital del país los cambios sectoriales y ocupacionales han traído otros 
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cambios en la ·composición de la fuerza de trabajo pan la ini:mporación 
de un contingente femenino cada vez más nutrido," La mano de:obra 
femenina por lo'general ocupa puestos en el sector de los·servicios: de 
nivel ;técnico en los_:serviclos sociales· (maestra~ y. enfermera·s) y -de nivel 
medio· en ·las· diversas ramas del terciario (secretarias y oficinistas de to­
do tipo). En suma, ocupaciones no manuales que requieren enseñanza 
media o carreras cortas: Sin embargo, también ~en los servicios desem­
peñan trabaja&:Gomo afanadoras, vendedoras ambt,tlantes o empleadas 
domésticas; estolrés; ,actividades manuales. En; la manufactura¡ las nlu" 
jeres además de ocupar algurios pu~stoS',no manuales representan una 
buena. cantidad. entr!'! los· trabajadores· manuales inCorporados en las 
ramas de preparación 'de alimentos .(qúe inclt,tye. las tortillerías) y de 
prendas .de vestir. . .· 

Dado· este conjunto: de .posibilidades o«;upacionales disponible.s para 
la mno de'obra feiní:mina¡ pued·e suponerse que·también en este caso 
la ubicación ocupacional debe seguir muy de ·cerca la escolaridad' y la 
ed:ad ·de la: mano:d~ ·obra¡ En otras palabras•; es··mucho ·más probable 
que•sea una mujer de edad• ·avanzada y sin educación la que .desempe7 
ñe actividades manuales o por cúenta pr:épia·en los serviciosyrio que 
lo haga .una. mujer joven·con éllgurtos años•de.IE!sco!aridad después de 
la primaria. · . 

·El hechb de·ser mujer es un criterio de dis-criminación para. ocupar 
un: determinado puesto· en elinereado de trabajo .. e inclusive para recibir 
una· ~etiermirtada' rer'minetaci6n. Lás investigaciones en· la ciudad de 
M~xicó pénnitén sugerir c¡ue:álgunas ocupaciones muy· málrémunera­
das·son de·sém·Jj~ñadás preéloininanteinente •por mújeres·y que· a igual 
nivel ocul)acional· es frecuente. que reciban menor ingreso· (Muñoz, 
Oliveira y· Stei'n, l972). Tampoco queda óctilto qué las mujeres'en 
ocasiones· tienen menós o¡5orturtidades de estucUar que ·los· hombres 
pues ·la ·sociedad. ha llegado a estimular· é.l hecho ·de que •estudien ca­
rreras c:ortas y que irabajen algunos años antes de· casarse.· ~..... · ··· · 

·f' ... 
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7. . Consideraciones finales 

Respecto del contexto socioeconómico de la ciudad de México des­
tacamos en este capítulo que durante los dos decenios anteriores al 
momento de nuestra investigación -1970- hubo en la ciudad de México 
un periodo de contracción relativa del empleo en el conjunto de la eco­
nomía. En forma paralela, después de 1950 los cambios en la estructu­
ra ocupacional se orientaron hacia una creación mayor de ocupaciones 
(técnicas y profesionales) no manuales. En general, se acentuaron las 
tendencias hacia la proletarización de la mano de obra y crecieron las 
exigencias de contratación particularmente en lo que se refiere a la 
escolaridad. 

Las tendencias seguidas por los factores demográficos llevaron a 
constituir una pirámide de población joven. Señalamos que tales fac­
tores contribuyeron a que la oferta de fuerza de trabajo fuera amplia y 
con un potencial creciente. De esta manera, la dinámica demográfica, 
al contribuir a elevar la oferta de trabajadores jugó cierto papel en la 
depresión salarial. 

Mencionamos, por último, que las tendencias de cambio de la socie­
dad llevaron a que unos mejoraran sus condiciones de vida y otros 
permanecieran en condiciones de pobreza acentuada. Es decir que el 
estilo de desarrollo combinó el crecimiento con la pobreza. Los indica­
dores sobre la evolución salarial, los índices de precios y las tendencias 
de la distribución del ingreso en la capital brindan un panorama claro 
de la persistente desigualdad. 

Pensamos que era importante describir este conjunto de factores co­
mo marco estructural porque todos a la vez y cada uno en lo particular 
pueden tener influencia en la participación de los miembros del hogar 
en la actividad económica y en su ubicación en ocupaciones determina­
das. 
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Como mencionábamos en el capítulo ·I, nuestra investlgaci6n· busca·. 
mostrar, por un lado, la importancia del hogar como unidad de '?-nálisis 

el estudio de la participación de la población _en .la actividad .eco-
. · · · · interna de. 
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1. Introducción 

Como mencion6bamos en el capítulo 1; nuestra Investigación busca· 
mostrar, por un lado, la importancia,del hogar como unidad de análisis 
para el estudio de la participación de la pobl~ción en _la actividad eco­
nómica y, por otro, el condicionamiento de la estructura interna de. 
las unidades sobre dicha participación. En este orden de preocupacio­
nes, juzgamos relevante conocer en un primer momento la composi­
éión de parentesco de los hogares en la ciudad dé México, el tamaño 
promedio que les es propio y las variaciones que presentan la compo­
sición y el tamaño cuando se divide a los hogares de acuerdo con la 
edad y el ~exo del jefe. 1 En síntesis, este capítulo tiene. como propósito 
conocer la unidad de análisis "hogar" en algunos aspectos de su dim~n-
sión soéiodemográfica. · · · 

1 El jefe del hogar en nuestra encuesta es la persona designada como tal por el miembro 
de la unidad que proporcionó la información al respecto. 
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2. Características sociodemográficas de las 
unidades domésticas 

Al'·-·Cort:tid..e.~a~ione~.g~n~rales'' · :-j ·:: ~ -~ - :~.: 

. t~s~ ·c~r'act~d~tás1 d~~ cbmp~sici6n de páú!ntesco y' taiháfio. son)~s 
más fret:uénterfitmte analizadas eida Íitetatutli afhi ál d~scribir la 'es..: 
tructura·;~é: los ttóg~r~s '1)1 sti évbluci!Sn · a:tra\7~!1 d~ltiempo.y -~~!"-~.spado., 
Estas éarácterístlcas ::adquiérliri importandii"' en rl'iiestrb: ·. análísl~ . para 
cónocet'"ia estructura .. intitria<cie lak Unidades :erh.in rnómerito 'en. 'el 
tiémpd'y no ·para diltl'cidat la pro~lemátíca de·1a ttansfotrriat'fón· de lo~> 
tipos de hogat~(lq bitgó déf ptbcesé(~e'eambio de la'socié'dad, ccimo a 
veces. suele· hacerse ~¡:.¡ algi.ln~s.. :trabaJ~k (lev~/1 965 d3~i'él;t;' 1967) :r 
Para hbsotrQs; como· dijimos, ·la televa'nda. de estas .características pro.:· 
viÉm'é def impáéto que'P'oéda"n t{!ner;;sobre la .. parHtipáci6n dE! los· tniem.-. 
bros del hogar en la actividad económica. · · · .. ' · .,.. '· 

En lo que se refiere a las características del jefe, a menudo se utiliza 
su edad como una aproximación al concepto del ciclo vital, uno de 
los más antiguos- e importantes en los campos de la sociología y la 
demografía de la familia. Como dice Kono, "la idea básica (de ciclo 
vital) es que las familias pasan a través de una secuencia de estadios 
característicos, tales como el matrimonio, el nacimiento de los hijos, el 
lanzamiento de los hijos hacia sus respectivos matrimonios, el estadio 
'post-hijos', y la disolución de la familia por la muerte de uno de los 
cónyuges. Para cada estadio el tamaño y la composición sufren trans-

1 El argumento sostenido en este tipo de Interpretación es que se parte de famdias pe­
queñas y con escasas alternativas de composición más allá de la nuclear (uno o ambos 
padres con hijos solteros), debido a los altos niveles de mortabdad imperantes en las so­
ciedades escasamente desarrolladas. Luego, se plantea la existencia de un peñodo de 
transición donde puede darse la poslbibdad de familias de tamaño grande, pero debido 
principalmente a la mayor sobrevivencia de los hijos (Btirch, 1967). Esto es factible gra­
cias al descenso de los niveles de mortalidad producido por la incorporación de tecnolog(a 
médica y sanitaria avanzada en los pal'ses en desarrollo. Por 6ltimo, se alcanza el punto de 
partid~ .d~ f¡¡n:illias pequeñas y nucleares en sooiedades ya. desarrolladas, principalmente 
por medio del descenso de los niveles· de fecWldidad. . · . 
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formaciones que tienen amplios efectos sociales y económicos en áreas 
como la vivienda, los patrones de co.l')surno y ahorro, la actividad eco­
nómica femenina y el bienestar social, que requieren ajustes por parte 
de los individuos". (Kono 1977, p. 356). 

Las limitaciones de esta forma de conceptualizar. eL ciclo. vital de la 
familia (principalmente ·operacionalizado. por Glick, 194 7; Glick y. Parke 
Jr. 1965) han sido señaladas por el·mismo Kono (1977). El plantea 
que el esquema: 

l. supone una experiencia nuclear !i excluye la posibilidad de' fá-
milias extendidas;· · · 

2. · ·implica que todas las familias completan la ·totáliaad del ciclo 
~ntes de motir uno de los cónyuges. Se olvida la posibilidad de 
divorCio o muerte antes de ese momento'; . . . 

3. subraya E!l supuesto' de la familia con hijos por oposición a las 
parej.as que no d~sean "o no pueden tenerlós, léis cuales llegan a 
constituir un número importante en algunos'·países (Japón, 
1970, "por ejemplo; véase 'Kono, 1977, 'pp. 358-359). 'Asimis­
IJ'lO, deja de lado la posibilidad de hogares con jefes sin cónyuge 
y sin híjos (véase más adelarite.·féi definiCión de ~:~nidades ·"sin 
·componente nucleár;'). · · 

' . . 
Debido a las dificultades que acarrea poñer en práctica el esquema . 

analizado para diferenciar las familias por ciclo v,ifal, sobre todo en paí­
ses qtie no necesariamente se caracterizan por un predominio casi abso­
luto de famílias nucleares y que no cuentan con información estadística 
detallada, se recurre entonces a la edad del jefe de la familia como una 
aproximación al ciclo vital. (Cabe acla~~r que en muy pocos casos sé 
establecen equivalencias entre los tramos' de edad que se escogen y las 
etapas del ciclo considerado, cualquiera que sea la forrria de concep­
tualizarlo. Gllck 1947 constituye ·u.na excepción en este respecto.) A 
pesar de ser muy burdo, este indicador ha probado ser uria aproxima­
ción útil al concepto del ciclo vital de la familia y se relaciona de manera 
importante con las características de· tamaño. y composlc:;ión. (Véase 
por ejemplo, Van der Tak. y Genc;lell,, 1973; Pantelides, 1976; Lira, 
1976; y 1976a; Lopes, 1976; Glick, 1977). · 

La edad d~ la madre' también es utilizada como. indicador del"ciclo 
vital, sobre todo en investigaciones aritr.opológicas, y, pc;>r supuesto, 
cuando se· cuenta con información apropiada pueden construirse indi- · 
cadores que se aproximan de manera más fidedigna al concepto en 
cuestión (algunas veces se recurre a la edad de. los hijos más pequeños 
-Recchini, 1979-, ·en ocasiones combinada con la edad del jefe del . 
hogar -Schinink, 1979). No obstante, es cierto que aun los mejores:· 
indicadores no parecen captar de manera adecuada la realidad de las 
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uriidádes no'riuclear.es, limitación que tal vez está presente, como vP · 
mos, en'elpropio concepto de ciclo vital. . 

, Nosotros partimos del 'indiCador menos refinado: la edad del· jefe 
del hogar. 2 Pero escogemos la estrategia de especificar a través del aná- · 
lisis, en vez de asumir a priori, las· reladones que este· indicador. del 
ciclo vital mantiene con otras características. de los hogares. y que resul­
tan claves. pata entender la ·particiP.aciqn. económica de sus integran­
tes. Así, en el presente capítulo se analizan las interrelaciones entre el 
ciclo vital,. el tamaño y la c;omposici6n de par:~ntesco de las .unidades 
cÍom~sticas dirigidas por h'ombres o por mujeres; en 'el capft4lo IV se 
especifican las mismas interrelaciones, pero incOrporan (:lo al.' an4lisis la 
situaéió.ri de cla~~- del jefe: del hogar. Por último, ~ri el c;:apítu.lp V se 
agrega al análisis la compós.iél6n de los hogares _p~r edad. de sus inte­
grantes,: aspecto .que nos ápr:oxi.ina a la nocjón. de djsponibilidad de . 
mimó de obra y número de ·miembros depen¡;liente$ con q1,1e cuentan 
las unidades do~ésticas. . . . ··. . . . . . . 

con respeéto al séx,o d~lJefe; e~istén n.~.m1erosas evidencias .acerca 
de la importanCia dé incluirlo ~en ur:ía .cimicterizaei6n .de in1id.ades do­
mé.stit~s (Van der iak ._y ·Gendell, · t973; PanteiÚies, 1976; Lopes. 
f976; Glick, l977). En las ·unidades dirigidá~ por 'mujeres, ·por lo ge­
neral no existe cónyuge y su composición de parentesco sé aleja con 
frecuer1cia del mo~elo,nucl"!ar que contempla sól0 _la. existencia de hi-
jos solteros eneLhogar. · · · · ·. · ~ · . . . 

~a permanencia d!!éste típo de ·u'nidades eri una sociedad determi­
nada ha llevado a d'ivérsas interpretaciOrlE!S~ Por eiémplo, en .el cas() de 
ciudades de países en· ·desaqollo se afirma que su presenda evide'nda 
el "atradivo espedal que tiene para lcis ~uferes la econo_rriía citadina 
dom.inada por los servicios, y ta¡jlbién el status_desyentajoso de·las mu­
jeres ~an una sociedad. dónde la unión consensu.al (y más el aparea­
miento. casual) está todilVta diseminada" (Van .der Tak y Gendell: 
1973, p. ª22). Por op~siciÓh'ili pla:nú~amiento anterior, en,paíse~ ~oriip. 
Estados Unfdos el aumento reciente de unidades .domésticas dirigidas 
por_ mujeres na sido interpretado éomo un_ete~to_de las crecientes tasas 
de QtVó'rci9~'lj..d.~in!,lciÓn de ~~atrimop.k>:s:'y' los ·descensc;)s e~ . 
.Jos niveíe~ d'é fecundfdacll¡ue halihec)jó máyprme'nte po~ibJe 'qué la jo-
ven madre_ manteñg~ ün~ vivienda separada· ((3lick; 1977). '··· 

En la líneá :de int~tés' de la. 'presente investigación, también· ex:iste. 
suflcie~te evidencia d~ que los h~gares dirigidos por mujeres se caracte~ 

'.· . ! ...• ' _. . ... 

. .f"· 

2 _Ñ,o elegimos la edad. de la madr~ ;P~eS ~'sta. ~~ !!iempre ~stá presente. en la ~nidád. ~~~. 
te es_el caso, eñ l~s unidades dirigidas por hombres, de las n,4cle~res extendidas y éom­
paeStas 'incompletas, y 'de los h·ogarés denominados "sin corripohente nuclear''' (vi!áse 
cuadrolll-1)--• · · ·. ·,.. ; · ·.. ·. ' · ,·· 

·t __ ·--· - ... ~- -------
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rizan por.arreglos de participación económica distintos a los que pre­
dominan entre ·Jos hogares con jefes hombres, particularmente en lo 
que se refiere a la participación económica femenina (Lopés, 1976). 

B) · E(caso éle México 

Las tendencias que presentan para el caso del país o de la capital 
las características mencionadas con anh~rioridad son casi desconocidas. 
Apenas si se cuenta cori alguna evidencia parcial en lo que toca al ta­
maño de los hogares. 3 Según los datos censales, el tamaño medio de la 
familia fue en continuo aumento hasta 1960: 4.1., 4.5, y 5.4 para el 
país y 3.4, 4.2 y 5.3 para el Distrito Federal en 1940, 1950 y 1960 
respectivamente. (Nótese que la distancia que separa al D.F. del país 
en su conjunto se acorta a medida que pasan los años). No obstante, 
en el decenio 1960-1970 la tendencia se revierte y las cifras de tamaño 
medio bajan al nivel de 4. 9 para el país y 4.6 para el Distrito Federal. 

Desafortunadamente, debido al procedimiento censal en el caso de 
México, no es posible establecer comparaciones entre las cifras citadas 
en el párrafo anterior y la información que usualmente se recolecta al 
respecto en el nivel internacional (Burch 1967; Burch, Lira y Lopes, 
1976). Los censos, en nuestro caso, definen familias censales-dentro 
de las viviendas; éstas están constituidas por los núcleos conyugates y 
las personas que pueden existir a su alrededor, siempre que no consti­
tuyan a su vez otro núcleo familiar conyugal.4 Estas familias censales, 
como es posible deducir, es muy probable que tengan untamaño pro­
medio menor que los hogares o familias definidos conforme a las re­
comendaciones internacionales (conjunto de personas que habitan una 
vivienda, y que, estando o no unidas por lazos de parentesco, com­
parten un presupuesto común). 

Además del problema de comparabilidad, no son confiables, a nÚes­
tro juicio, las tendencias destendEmtes que presentan lo datos que se 
han venido analizando. Hasta 1970, por Jo menos, ni la fecundidad 

3 Por supuesto, existen líneas de investigación muy ricas en este respecto en lo que to­
ca al análisis antropológico de comunidades y de barrios urbanos. así como de unidades 
domésticas campesinas. No obstante, la perspectiva sociodemográfica en este campo aún 
no ha sido suficientemente desarrollada. Entre los trabajos pioneros en este sentido tene-
mos: Leñero, 1968 y 1976; Nolasco, 1977. . 

4 "Familia censal es el conjunto de personas que, unidas o no por parentesco, hacen 
vida en común bajo un mismo techo, en torno a un núcleo familiar conyugal. Por lo tan­
to, la familia censal comprende además de los jefes, las esposas(os) o compañeras(os) y 
los hijos, a las personas con otro parentesco y a las personas sin parentesco, siempre y 
cuando éstas vivan en la mism¡;¡ vivienda que los primeros y no formen a su vez otro nú­
cleo familiar conyugal, en cuyo caso se considerarán como otra familia en la vivienda~' 
(véase Censos de Población, Dirección General de Estadística, México) 
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comenzaba-a descender de manera apreciable, ni se contaba con algu­
na evidenéiá importante e~· ~1 sentido de 'que Jos nivel~s· de mortalidad 
fues~Q 'en ascenso, Ó de qu~·la edi¡!.d al casarse fuera cada vez menor. 
Estos tres factores que·, entre otros, pueden- hacer descender el tamaño 
medio de la familia si cambian en la dirección señalada, mostraban 
más bien signos confiables de permanecer constantes (fe'c~ndidad) Ó 
de woverse en sentido inverso al. señalado (mortalidad y edad al ca-
sarie). (El Colegip de Mé_xjco,197"0; Quilqdrán,-·1979). ,_. __ _ 
E~ Vi$_ta Q~ la- precariegad que cara~teriza la~. información existente 

para ,el. ~¡:ISO de M~xic<;>, CPI1sideramos necesario proppnerse como ob­
jetivo r:eali2;ar un análisis del: tamaño y Gonií~osición de los hogares, 
a partir: de información especial prove:niente ,-de ntlestr:.a encuesta 'de 
vivjendas ·(véase el _apéndice metodológico)-.·--

.. ~ ·. 

¡, j {. : •• l 

'.--_1 

. ·. \ 

. '' 

·, 

'' "' 

' - '~ r '· 

. '-~ .-. 
' -'- - ); 

-. ·-·'. 

: ~. : 

• -¡ 

'.·.·.' 
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3. Composición de parentesco y tamaño de 
los hogares en ,la ciudad de México 

A) Composición de parentesco 

En el cuadro 111-1 presentamos las definiciones ·de las categorías de 
composición de parentesco que vamos a emplear en nuestra descrip­
ción. Las clasificaciones de unidades domésticas nucleares, extendidas 
y compuestas, constituyen adaptaciones qe las comúnmente utilizadas 
en la literatura, hechas con el fin qe diferenciar los hogares se ún su 
.a!"ado dé complejidad. Además, incorpora .,. a mo a idad "sin com-

onente nuclear". 5etrata de las hogares sin parientes nucleares del je:-
fe o sea e§..!~~~~ e ,_.'!i~~~.R.~r!i~~~JiO..ó§ soU'é"-
W.:,: Estas unidades se caractertzan por Iapresencta de un Jefe que vive 
solo (unipersonal), o un jefe que vive con un hijo casado o con otros 
parientes (madre, padre, tíos, hermanos, etc.), o un jefe que vive con 
una o más personas que no son sus parientes. 

En algunos trabajos este tipo de unidad doméstica se clasifica como 
extendida Oefe con otros parientes) o compuesta Oefe con no parien­
tes). Las ·únicas "sin componente nuclear"· que usualmente se diferen­
cian, son las unipersonales. La razón por la cual se distinguieron estos 
hogares como un tipo aparte es que ellos representan un arreglo muy 
especial donde osiblemente la _p~C!~ión económica sea distinta a 
la de los res extendido .P.co.1l1]5ílé~ En estos últimos hogares, 
según nues fin·ie· , e~ otros parientes o no parien-
tes, según el caso, existe 1~ f<~milia ~~uclear del jefe. 

1 La c¡ttegoría "sin componente nuclear" no necesariamente Implica la existencia de 
una familia "incompleta", como suele considerarse en la literatura al tomar como modelo 
de las clasificaciones de composición a la familia nuclear completa (Lira, 1976). En 
nuestro caso la ausencia de un cónyuge no necesariamente es resultado de la disoltiCi6n 
(muerte, abandono) de una relación conyugal previamente establecida. 

57 
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------~ . . -::-· -· . --- -- ·-.. '\ 
---~-- ' . . ) 

-. / 1 

CUADRO II/-1 / 

DEFINICION Y DrSTRIBÚCIONUEIASCAT~ORIAS DE COMPOSICION 
DE PARENTESCO DE LAS UNIDADES DOMESTICAS 

AREA METROPOLITANA, 1970. 

L l ' ~ ·· .. c~in.Ro~iclÓn -(¡~ 
... ~:....:_,J;íf!re"(ltesco0 •,) •. J' : . l)eftnici6n. 

·Nucfear ) Se. compone de la pareja de esposos 
------~' con o sin hijos solteros. Incluye además 

al jefe sólo con uno o más hijos sol-
teros. · · : · 

" .~ · ·Paree' 1taje 
dentro del total 

62.0 

21.6 ·:·-EStá formáda ;por una fámilia nuclear 
·, :, tr~ás; ª'9411 Qj:ro ·pAfiente~que no sea hi-· · 

• jo s.olt~rq,,Este: parienj~ puede ser un ... .' 
. - . :. - hiJ9 é;asado o_~u¡tlqui~r .9.tro 'en la línea ' . 

•· · '· · d,é·patentes'cp verti<:ál 'ó C:oláteral. · 
. : . , • ;.._ : '!D -~ :· . : -.- ~-~. r· . . .. l , .. 

"' • 1:\P,O I~ r . · , , .,CQI'I o):rp~ ¡;>,ar,i~nte~ spl~s. 
,_l:ipQ 11. 

., "f., 

~omp,u~sta j 

·' 

. ''• 
. ' 

Goljl, otros R~entes ;q!J~?~ forman ptro· 
nút!~ffám~iar. , . ;¡- '. , ._ · 

';; ·Comprende· a la· ,familia: nuclear o .ex­
. teQ!lida-m~ otra \l.otras.person,as-no 
e~pare~tadas con.. el jefe que . no 
seari empleadas ·?'Ol~~Sticas. · _ .. - --------=::._-, 

,-· Sir,l. i:;pmponente, J 
\ n~cleqr del Jefe;,__/ 
· "íJ~?ai)' : · , ·. Com~~~rtd~ a un!i 'p~~na q1.1e ,vive 

sola sih parientes· o no parientes que 
. h~ sean empleada~ domésficás'.. 

·;;:¡ 

Tipo 1 

Tipo 11 

To t a 1 . ' . 

.. . ... - . - ' . . . ¡-;. ' 
Está forffiaslá _pQr un je"{~ siQ ~Ó'nyuge 
y sh'l hijos ~oltí!tos·que vive c0n otros 
parieates o no ·patiéñtes que no sean. 
empleadas domésticas~ · · 

C~n otros · parlénfe5 o 'ho i>árlehtes 

Con otros parientes o no parientes que 
forman otro núcleo famibar. 

a Clasiflcacti6n adaptada .de la- seguida por L.ope$ (1971) 1 
., 

,_.. ·¡ 

·•: 3.0; 

. J • 
. '·~· 

1~,·4: 
5.2 

8.2 

5.1 
3.1 

100.0 
(2395) 

L,{ 
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Es necesario.·aclarar que las empleadas dom~stléas que' viven en la 
·casa del patrón no fueron tomadas· en cuenta para' la clasificación de 
las unidades domésticas para evitar que su presencia modificara la com­
posición de uri hogar al·considerarlas como un no pariente. Este es el 
caso, por ejemplo, de los hogares nucleares que en muchos trabajos 
son clasificados como compuestos por la presencia de la empleada 
doméstica. 2 

Como se puede apreciar en la distribuci<~n porcentual_ q_ue figura en 
el cuadro 111-1, en _la chidad de México, aí_ igual gue ei'Ultras ~ 
latinoamericanas, existe una proporción mayoritaria pero no absoluta 

~--· -···---- ·- ···.-· ' .. ··-·--------· .. --·---~-·'-··--':1-~~--------~~ 
~s.-nucleares, __ Asimismo, si se consiaeran las unidades no 
nucleares en su conjunto, como se hace en algunos trabajos (véase 
Cepa), 1975) puede observarse que ellas alcanzan una proporción 
muy importante del total (38%). Este último subgrupo está a su vez 
constituido por arreglos domésticos extendidos (21.6%), compuestos 
(J%) y "sin componente nuclear" (13.4%} .. 
· La composición de parentesco varía considerablemente al comparar 

unidades domésticas con jefes ·de diferentes edades (cuadro 111-2). 3 

Las unidades nucleares alcanzan su mayor peso (alrededor de 70%), 
en hogares cuyos jefes tienen entre 25 y 44 años de edad y pierden 
esa importancia entre las unidades con jefes de 45 años y más. El arre­
glo nuclear completo con hijos es el responsable de esta tendencia glo­
bal: e!_ nucl!-ar ~in'ñijos y el inco!'"pleto au~n sy pªrticioaci6J:t ~ 
~rti~~~_@'_s§:5'aiio~gj-mJ.jefe. ... Lo..antetiat.~fki!Ui.~~dono 
~~!'?9..éir_pqr_parte,Q~J9s.h_ii~.Y/Q .. !a.~ri~it.de.algyQQ,,Q~!:!n­
yuges. 
-p~~a las unidades "sin componente nuclear" se observa una tenden­
cia que puede calificarse como contraparte de la que muestran las uni­
dades nucleares completas con hijos. Por lo visto, las unidades con jefes 
muy jóvenes, o que cuentan con 45 años y más, son campos fértiles pa­
ra arreglos domésticos que se apartan del modelo nuclear. 

Las unidades extendidas y compuestas muestran un aumento siste­
mático de su participación en el total a medida que nos movernos de un 
ciclo vital más joven al siguiente, aunque se observa una varia-nte de 
interés entre los dos tipos de unidades extendidas. Resulta claro .que la 

. . . . -·· . 

2 Una fuente posible de error en la clasific~ci6~ de unidades doJ;I~é~ticas son los hijos de 
las empleadas que viven junto a su madre en la casa de los patrones. Consideramos fac~ 
tibie que un número rediJcfdo de hogares haya sido clasificado como extendido por este 
he!=ho, que. no fue previsto en ;Ja codifiCación de la Información, 

3 Para lle~ar a 1'\s agrupacione¡s de edad que se muestran en el cuadro 111·2 buscamos 
combinar aquellos grupos más utilizados en la literatura con los que aglutinasen 
característica.s de cómposici6n y tamaño más homogénea$ en él caso cie nuestra informa-
ción. · · · ·. · 
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pre~en.ci~ de. do§ p. más ~ucleos familiares dentro de ~~e tipo de_ ~rreglo 
es 'ánte tado UQ :fenÓJ:Il.e.JlO característico de las unidades <;on jefe_s .de 
~~d av~:n;¡:ada .(.45 anqs, y ll!á~)_~ E~é: último :hallazgo_ ,pqn_~_ de m a ni.: 
fiesto la importa_ncia que a_dq!liere.n p.ara el. ~;:a~o se 12 S!l!_aaa de-M~-. ' . . _ ....... 

. -. ·' . .' , .. 

CUADRO llJ-2 

·oiSTRIBlÍÓON DEt:As'UNIDXÍ:>E~ DOMESTICAS SEGUN SU COMPOSICION 
., : . · - ~- - . · 'DE PARENTESCO-y CICLO VITAL a . ' '. -- · 

.~ f . 

.___ 

-~·. 

, :- · Composición de,; . . . Ciclo vital : - ) 

. ,-'pareritescob · 15.24 ·· ~-;25-34 ,._ 35"44:- · 45 y+· · Total 

N~~lear~,- • '\: ;5'5.8 ~. · 7o~7 · .69.3 --~- ~ 5~.5 .. , 61.8: 
Completas 55:2 - · 61.6· 62.0 --·-·: 43.3 - · 54.7 

si_n hijós · ·._. -:~ · ·: '43.5- 6:3 - - · .. · 2. 7 · · - : 8.8 ·! ,. '··6.9 
:.:cqó hijós-;·1., . 4:1]·.: d 61.3'. 59.3:. ·. 34:5 ~.,,,, 47.8 

I_poompletas .. O:.~ . 3.1 ¡.3., ·- 10.2 · . ·:. ].1 
~ncpdas_ 14,1 : · · l8.2. 

.npo. 1 . . lOA. . , 13.~-- . 
ti o··n ': - ·g_¡-· '· .. 4:4-
¡ P ... ·; :·. ~.. · tr ~ 

Compuestas .. ., 1.2 ·.).9, 
Slo col')')ponen~ n~~ep,r . 28.8 . ,f! .. 9 . 

Unipersonales · · 5.5 2.3 
'Ph.iri¡;érsónal~ ·· ·! ' • 23.3 · · ·-··6.6 -

Tipo 1 11.0 3. 7 
Tipo_ll _ . . 12.3 2.9 

'.2Q,7 . 25.2 -21:6 . 
L ~~-6., .,13.2 .. -~3 .. 8 

.1 1?.0 - 7.8 
2.5; 4.1 <• 3p: 
7.5. 17.1. ,1-3,4. 
2.7 8.3 5.2 
4.8: 8.8 '8.2 
3.5 6.0 5:1· 
J..3 2.8' 3.1 

T'o t a 1 
100.00 99.0 lúO.O 

r (62S) (1031) (2395) 
' ' ' 

99:9 . " 100.00 
"(163) ' (573) 

Fuente: Fase A de .Ja encuesta de mig'i-ad6n.-
· a Edad del, Jefe. 

b Véa~ ~uadro Ill- L 
••• l 

r· ... ·.·-- 1 ,, ... ' 

xico ·arre ·Jós fa1tnillaresqen Jos que P"~deR es+at.~entes tre§'geR¡~a~ 
s:iones suc~vaª. Die os arreglos constituyen en rigor la modalidad 

. ~ítida (véa$e Bock, lutaka. y Berardo, 1976), 
Lo$ éam~los en· ía coll!posiei6n- de p~r:entescc;t ~n l~s unidades éon 

jefes .de djferent~ e.d-ade~;. s.eguram{lntéú.r~~n: ap~rejada una org~niza~ 
ci6n familiar distinta respecto a la .par:ticipaei6n··econ6mica de los 'miem­
boos del hogat·•y· r.e5peetó·al pap(!l que desempeiia ~1 trabajo de la mu­
j~t-,é~:~ad~ ~'fegl? !~iniliar. })ichos hallii~gos deJan _ei;'l tJé){Ó_qUe es per~ 
tinente ifiduir la edaé:l del jefe en cualquier análisis cuyo interés sea ver 

~-~-~- -----------·-· -~---. --~~---- -~---~--
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cómo la composición de parentesco del hogar condiciona las respuestas 
.. de sus integrantes·.frente á un mismo estímulo externo (una mayor de­
manda de trabajo femenino junto con un. mayor desempleo de la mano 
de abrá masculina,. por ejemplo). Además; las diferencias tan marcadas 
en la composición de parentesco que hay entre los hogares con jefes de 

. 15 a 44 años y los .de 45 años y más, sugieren que éste pueqe ser un 
punto de sep~rac;ión importante para diferenciar a los. hogares~ en dos 
ciclos .vitales básicos:. aquél donde preqo~ina:la familia nuclear.comple­
ta (hogares con jefe~, de :15 a 44 años) ~y .aqu~l qond~ p_ierden peso 
los hogares nucleares completos (bogares con jefes c:Ie 45 años y más). 
Posteriormente veremos cómo estos dos subconjuntos de unidades _se 
diferencian según otras cáracteifsticas de estructura interna. · 

~ Habría que. puntualiZar, por-últiln9, Ía e· "stencia de una e' · diver­
sida . o . . '" - rn~la -eiudad... . , ~ xtc;o. Este .hecho nos 
ofrece la P9~!bilidad de andli~ar la participación econ(lmica e~ ~nid~des 
·nucleares, en co.mparaciQn con hogares donde coexisten la familia 
nuclear del jefe e~·~ otros parientes o no parientes (extendidas 'y com­
pue~tas) o con. aquellas unidades donde nq existe el componente nu-
c_lear .mencionado. · · · · · ~ 

B) Tamaño promedio 

De acuerdo éonlos datbs de nuestra 'encuesta, ei. tamaño pmmedio 
de las unidades domésticas (cuatro 111-3) en la ciudad de México es de 
5;4 miembros·. Esta cifra es muy similar a la encontrada en otros-países 
e'n desarrollo (Burch,l9'67; Van 'der Tak y Gendell, 1973), pero es 
muy distinta a las cifras· d'e algunos países desarrollados en lo·s cuales 
los tamaños promedios de.las unidades. domésticas v~rían de 3.0 á 
3.3 miembros. Es posible pensar que:la composici6n de las unici'ades 
(24.6% de extendidas y compuestas) sea, en parte, la responsable de 
este tamaño promedio relativamente alto. · 1 ~ 

Para ver la lmportimda de las unidádes no tmcleares ~n la exp1ica­
ción del tamaño prom'edio de lo's·hogátes, en. la literatura afín se estima 
el porcentaje que representa el tamaño promedio del componente no 
nuclear total dentro del tainaño]:>romedio de iodos lb.s hogarés (Bruch, 
1967). Asimismo, a veces se estudia la ·relac'lón entre las varianzas de 
estos dos tamaños promedio (Van der Tak y Gendell, 1973); Al S(!gÜir 
el primer camino, encqntramos que para el conjunto de hogares el 
peso que tiene el tamañ'ci prorri·edio del componente no nuclear 
(0.9) dentro del. tamaño P!Omedio total (5.8) no sobrepasa el 15%4 

4 Las unidades "sin .componente nuclear" no fueron tomadas en cuenta para este 
cálculo debido a la necesaria ambigOedad existente para definir su componente nuclear 
y no nuclear. No obstante, sise decide incluirlas (por ejemplo, el jefe en el componente 
nuclear, y'los demás miembros, eri caso de que existan, en·eJ no nuclear) la cifra analiza-
da en el texto apénas asciende a 18%. · 
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B. GARCIA/Íi; MUNOZ/0. OÍNÉIRA 

· Esta cifra aunada a la correspoiidlente al tamaño promedio del com­
ponente riuclearpara el conjunto de unidades domésticas (4.9) refle]a 
más bien la.·importancia de la pauta demográfica de alta. fecundidad y 
relativa baja. mortalidad infantil deJa sociedad.mexicana en la determi­
nación del tamaño· total de las unid~des. , 

Este sencillo procedimiento· nos entrega 'úna visión global de nuestros 
datos. No: obstante, la composiéiól) de parentesco dé los hogares· en 
la ciudad 'de México nos sugieré que diCha· aproximación púede en­
cubrir diferéncias muy· importantes entre. -unidades domésticas de di­
ferentes tipos,:que vale la pena resaltar. 

Como puede''apredarse en la col\.tmna total del cuadro 111~3. hay 
una clara interrelación entre eftamaño promedio de la· unidad dóm_és: 
tica y .su .composic;ión' de· parentesco. 'Las· unidades el(~endidas y las 
compuestas son las de mayor tamaño (7: 1 y 8.6 respectivamente) y en 
ellas el peso del coiitponente no nuclear representa un 25 y un 50% del 
tamafio total, respectivamente. No obstante; es int~resante notar que 
si ·se toma cada ~ido vital por separado~ eUamaño del componente 
nuclear . no varía notoriamente entre unidades . nuCleareS, ~xtendidas 
y compuestas,· a excepción de los hogares con jefes de.4S años y más; 
allf el tamaño del componente nuclear de las unidad.es extendidas:.y 
compuestas es algo Inferior al de las unidades nucleares (4.3, 3. 7 y 
4.:9 respectivanuánté) . - . ·. . . - . . . : . . . . . - . -

Estos lla'llazgos .sugie~en. ·ciertas· ~~difica~Íones .. a la hip6.tesis de 
Burch (1967) sobre el proceso de formación de los hQgares extendi­
dos. Este_ autQr afirma que los .bogares extendidos existen porque tie­
ne lugar una sustitÚción de los hijos que sé van de la casa por los otros 
parientes que llegan al hogar. E11la ciudad de México coexisten en los 
hogar~s extendidos y compues~o~ parientes no nucleares ~on nucleares 
mucho antes de que los hijos dejen e.l hogar de sus padres (últimos 
ciclos vitales): No .o~s~R-nte, cuand~Ja ec;lad deljefe es de 45 años o 
más, .el componente nuclear es menor en las unidades no. nucleares. 
Es decir, la hiJ)óte~i~ de.Burch podrfa~plicarse a los hogares gue están 
en etapas. más avanzadas del ciclo. vital, aunque en muchos casos los 
hijos se c;:asan y contin:ila11 vlvierido con los ·p11dres. Este mecanismo 
tambléri puede transformar la unidad nuclear en ex~endida y puede 
explicar el élUmerito porcent~~l de, las unidades extendidas con más 
de un núcleo familia!,'· (tjpo IQ a. partir de los. 45 años del jefe (cuadro 
111-:2). . . ·.. . . 

Áhora bien, es interesante resaltar la relación curvilineal entre el ta­
maño promedio de las unidades nucleares, ·extendidas y compuestas, 
y la edad de los hogares: las unidades ak:an2:an un tamaño máximo 
cua_ndo el Jefe tiene entre 3.5 y 44 años y luego decrecen. Este corte a 
los 45 años del jefe, en términos de tamaño reafirma lo dicho antes en 

\ 
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64 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA 

el sentido de c;onsiderar esta edad como punto de diferenciación de las 
unidades domésticas ·-por ciclo vital. . 

Esta tendencia de variación en el tamaño de las unidades domésticas 
se debe sobre todo al comportamiento del componente nuclear. El 
componente no nuclear presenta una tendencia distinta; esto es; sólo 
decrece ligeramente en edades avanzadas (unidades compuestas) o 
inclusive aumenta, como en el c~so de las unidades extendidas:· 

Este hallazgo refleja cómo el proceso de formación de las unidades 
y sus variaciori.es de tamaño pueden ser distintos según el tipo de :hogar 
analizado. Lo$' hogares que incl1.1y~n 1,m componente nuclear reflejan 
en su tamaño-:el impacto de una serie de eventos vitales (edad al con­
traer m·atrimonio, nacimiento de hijos y su espaciamiento, matrimonio 
de los hijos, etc.} que afectan dicho componente. En los hogares que 
no lo incluyen ("sin componente nuclear") el tamaño promedio sigue 
una tendencia 'distinta: disminuye en forma gr~dual a medida q~e la 
edad del jefe es mayor, posiblem~nte má~ como resultado de la morta­
lidad o matrimonio" de miembros solteros qué del número .de hijos o 
espaciamiento entre ellos, como ocurre en los otros tipos de uryidades. 
Estos resultados sugieren que para entender bis variaciones de tamaño 
promedio de l~s unil;lades domésticas es necesario considerar a la vez 
la composición de par~nt~sco. y el ciclo vital de las mismas:: · 

\. 
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4., Diferencias de composici6n y tamaño de 
las unidades domésticas. según el sexo del jefe 

En lo que concierne a la comp~sición de parentesco de las unidades, 
las tendencias de los hogares dirigidos por hombres (cuadro 111-4) son 
básicamente las mismas que se encontraron para la población total 
(cuadro lll-2f'Esto se debe a que dichas unidades dom~sticas constitu­
yen la parte mayoritaria del total (83.5%). Sin embargo, se presellta 
un hallazgo interesante que debe ser bien ponderado: la predominancia 
de arreglos nucleares incompletos y "sin componente nuclear" en los 
hogares c(,n jefes de 45 años y más de edad se ve notablemente dis­
minuida para los jefes hombres. Por el éontrario, los hogares nuclea­
res completos gana~ en importancia (ver· cuadros 111-2 y ·111-4). ·· 

Esta tendepcia nós lleva a analizar coQ (:Uidado la información de las 
unidades con jefes mujeres que presenta algunas peculiaridades intere­
santes (cu~dro 111-5). En la ciudád de M~xico los hogares con jefes mu­
jet:,es representan un 16.5% de las unidades dom~sticas incluidas en la 
muestra. Esta cifra es muy similar a la encontrada en otras ciudades y 
países latinoamericanos: por ej'emplo, B'e'lo Horizonte, Brasii (Merrick 
y Schmink, 1978) y Argentina (Recchirii: 1979). 

Alrededor de tres cuartas partes de las unidades c(,n jefes mujéres 
son nucleares ·incompletas y "sin componente ntJ~lear" y un 20.6% ha 
sido ubicado como extendida. Este hallazgo clarifica la importancia de 
arreglos dom~sticos alternativos al modelo nuclear tradicional (padres e 
hijos solteros) entre las jefes mujeres. (Dicho resultado tambi~n ha sido 
encontrado en otras ciudades latinoamericanas: Van der Tak y 
Gendell; 1973; Pantelides, 1976; Lira, 1976). 

Con respecto a las diferepcias seg6n la edad del j~fe, es interesante 
notar que las unidades .nucleares incompletas disminuyen-considera~ 
blen;tente en la etapa repr~sentada por 45 años y·.más del jefe. Por el · 
contrario, los ~eglos "sin. componente nuclear" y los extendidos del 
s_egundo tipo aumentan en ·ese grupo dE!. edad. Estas dos tend~nqas 
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66 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA . ·un.. ... ..... ~ 

pueden estar interrelacionadas: evidenciarían en forma indirecta el im- da 
portante abandono de los hijos de los hogares dirigidos por mujeres, Cd~,~ 
pero también podrían estar reflejando la unión de los hijos y la crea-
ción de núcleos conyugales-adicionales bajo el mismo techo. Asimismo, ···· 
el incremento marcado de unidades "sin componente nuclear" a partir ~'PobJa 

CUADRO 111-4 

DISTRIBUCION DE LAS UNIDADES DOMESTICAS SEGUN ·su COMPOSICION 
. DE PARENTESCO Y CICLOVITAL8 

Composición de 

parentesco 

Nucleares 
··Completas 

sin hijos 
con hijos .. 

Incompletas 
Extendidas 

Tipo 1 
Tipo 11 

Compuestas 

Siri.componente nuclear 
Unipersonales 
Plurip~t.rsonales 

Tipo! 
Tipo 11 

Tot.a 1 

AREA METROPOLITANA, 1970 (%) 
(Jefes hombres) 

CJc/q Vi t a 1 
15-24 25-34 35-44 ... c45¡y + 

58.i 71.3 71.3 62.2 
58.1 71.3 70.6 59.4 

··14.2 6.6 3.1 '. 11.9 
43.9 64.7 .67.5 47.5 

0.7 2.8 
Ü5 

'1 
19.1 20.0 26.9 

10.3. 14.5 15.1' 14.2 
3.2 4.6 4.9 12,7 

. 0.7 2:0 2.9' '· 4.0 
27.9 7. 7. 5.9 .· 6:9 
5.2 L7 2.0 3.6 

22.7 6.0 .3.9 3.3 
9.8 3;1 2.6 2.1 

12.9 2.9 1.3 1.2 

100.2 100.1 100~1 100.0 
(155) {546) {550) (749) . 

Fuente: Fase A de la encuesta de migración. 
8 Edad del jefe. 

·' 

.. 
Total 

66.9 
65.6 
8.2 

57.4 
1.3 

21.8 
14.2 
7.6 
2.9 

8.5 
;2.8 
5.7 

... 3.1 
2.6 

100.1 
(2000) 

de los 45 ai'ios del jefe podría· ser el resultado de la menor mortalidad 
femenina en cómparaci6n con ·la masculina que tiene lugar en el país 
~n edades avanzadas. H~rialí falta historias de formación de familias 
para eonocét a fondo la manera en la que la compoSición de los hoga­
res se va transformando a través de su ciclo vital. • 

En lo que se refiere a las diferencias de tamai'io promedio entre uni-

to ·.,. •• :. 
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~1 
HOGARES Y TRABAJADORES EN LA CIUDAD DE MEXICO 67 

dades domésticas con jefes hombres. y aquéllas con jefes mujeres, ob­
servamos (cuadrqs III-6 y III-7) que lás tendencias encontradas para la 
población total (cuadro III-3) también se manifiestan de igual forma en 
la población masculina. Son las unidades domésticas con jefes mujeres 

CUADRO III;5 

DISTRIBUCION DE LAS UNIDADES DOMESTIC:AS SEGUN SU COMPOSICION 
DE PARENTESCO Y:C(CLO.VITALa . 

AREA METROPOLITANA: 1970 (%) 
fJef~ mujeres) 

'· 
Composición de Ciclo Vital 

-'iota/ parentesco 15-34 ~5-44 45 y+ 

Nuclear 54.3 55.2 30.5 37.5 
Completa 

sin hijos 0.7 0.5 
con hijos 1.3 0.3 

Incompleta 54.3 53.9 29.8 36.7 

Extendida 5.8 25.6 20.9 20.6 
Tipo 1 2.9 19.2 10.6 -11.7 
Tipo 11 2.9 6.4 10.3 .8.9 

Compuesta 2.9 4.3 "3.3 

Sin componente nuclear 35.2 19.3 44.3 38.7 
Unipersonal 14.3 7.7" 20.9 17.7 
Pluripersonal 20.9 11.6 23.4 21.0 

Tipo I 20.0 10.3 16.3 15.4 
Tipo 11 2.9 1.3 7.1 5.6 

T o t·a 1 100.2 100.1 100.0 100.2 
(35) 

.. ·(78) (282) (395) 

"!. :1 

Fuente: Fase A de la encuesta de migración.:-- ~ 

a Edad del jefe. 

las qu~ presentan diferencias importantes: dichas unidades tienen un 
tamaño promedio menor; principalmente como resultado del tamaño 
pequeño de su componente nuclear (véase Pantelides, 1976;). Esta 
tendencia quizá esté asociada al predominio de familias nucleares in­
completas y ~'sin componente nuclear'' entre jefes mujeres. 

P'or otra parte, 1~ tendencia (~ncontrada en la población total) a la 
disminución del tamaño del componente nuclear en las unidades nu-. '· ' -., 

BIBLIOTECA • 
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cleares y exteJ1didas con jefes de 45 años: E\" adelante es más marcada 
en las unidades con )efes mujeres .. ·E;sto réfuerza las hipótesis planteadas 
al analizar la c.Ómposici6n de parentesco de los hogares sobre el mayor 
abandono de''los hijos, o .,a creac:.tótl" ae.Jlpev<>.s núcleos familiares en 
hogares dirigidos por m(ljeres. ' · 
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·Nuestros. hallazgos,s.obre-composición.y tamañQ,QOS llevar) a concluir 
que para. la ciudakit de México .en 1970. la :familia'·n·uclear. y ~de gra.n ta­
maño promedio ~s el"tij>o.de hogar más, común .. Sirl: embªrgo,Ja -prQ" 
porci6n;de arreglos familiares no nucleares;no_ es despreciable; princ;i­
palment~_.en·el subconjunto _de hogares dirigido.s por;.mujer~s. EH~:.. 
maño promedio de~estos hogares no n~$:leares (e~tendidos y ~;;ompue~-­
tos). es mayor queJ:el de;Jas unidAdes nucleares:::.porq~;~e a .un compo­
nente nuclear de' tamaño similar al de ellas se añade la presencia de 
otros parientes. . . . . . . . . " , 

Frente a hallazgos semejantes, algunos autores han buscado explica­
ciones tanto en las características de la estructura interna de la unidad 
como en las características socioeconómicas del jefe. 1 Así, por ejem­
plo, Van der Tak y Gendell (1973) encontraron, para el caso de Gua­
temala, que la perpetuación de la familia extendida se debía principal­
mente a la gran proporción de familias encabezadas por varones o mu­
jeres sin cónyuge; a partir de este descubrimiento, sólo se considera la 

1 Asimismo, con frecuencia se relacionan los cambios en los procesos sociales con los 
familiares. "La hipótesis fundamental [que se debate) seña que existe una relación in­
versa entre la industrialización y urbanización y la famiila extendida. De este modo, a me­
dida que se desarroUa una sociedad, la familia extendida tiende a ser reemplazada por 
una nuclear Independiente. Asf también, dentro de una misma sociedad las familias ex­
tendidas predominarán más eri las áreas rurales que en las urbanas, en las regiones me­
nos desarrolladas que en las más avanzadas". (Lira, 1976, p. 263). Diversos autores han 
cuestionado a través de trabajos empíricos la validez de esta hipótesis y ha recibido mayor 
apoyo una proposición de Levy (1965) que sin duda sólo atañe al aspecto más superficial 
del fenómeno bajo estudio: "los diseños generales y la naturaleza de las estructuras ac­
tuales de la familia han sido virtualmente idénticos en ciertos aspectos estratégicos en to­
das las sociedades conócldas en la historia del mundo, por lo menos para el 50% de los 
miembros de esas sociedades" _(pp.41-42). 
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B. GARCIA/H. MI;JÑOZ/0. OLIVEIRA 

Influencia de otras variables en el ámbito socloeconómico de manera 
marginal. 

Por el .contrario, Bock, Iutaka y Serardo (1976) dedican todo su 
análisis a determinar el peso de. la edad, la posición social, el origen 
extranjero, la migración y la movilidad social del jefe en la explicación 
de la existencia de grupos nucleares y extendidos en Buenos Aires, 
Río de Janeiro y Santiago.2 Pero, no consideran explícitamente el 
aspecto de estructura interna de la unidad doméstic;:¡ -su carácter 
·~c()mi:'!~Jo _e in<:~~P.teto'~:. ta~ d~st~ca9o en el caso de Guatemala. 
'J':Pú~de no~arse'que'~'-bú·sqtfeda de explicaciones en ambos sentidos 
es limitada al no contar con una visión histórica de los cambios ocurri­
dos en la estructura familiar de las sociedades en cuestión. Dado que 
Ms· léilfrenll:lmos ar: esfe : m~rna l.tlpo~>rc¡le· ·Jimitaci6n; :-;no ;:aoundaremos 
mú.cnó~~eri)la b~s~eda: de·~lf<fctores!' que,:ex])fiquen-latcoexistencla: de 
aftegMs nuall:!áiesry::nó -ifütleaies; en~ la· :ch.ida-d: di:! Mbic:o en·un. m o, 
mento detétmtñaaÓ·. <Mas··bie!'tl1<:::cotno ·fue rne·IYeiona'd!i> ·con imteriori"'; 
dá'\:i! 'oriéiitat:e'fillifs' nueStro-s--siguientes capítulos· hacia la b6squeda <de1 

los' tipos :ae: a~~oslfamillares':c:¡u-e:.exiStef'l;,en ho!Jares cuyos-jef~s per• 
tétiecen á' tlifet~tes •sectbt~s:.st>'Ciales~ p·ara así ·c'oñfigurar :los.contextos~ 
que:.¡juédati~ ~tat.:condlcibriando la .partlcipaci6niecón6mlca de los. 
miembros del hogar, en particular de la mujer. . .. ·--;·r:~ ... 

···=· ;-;·~·~, ,.r:,~::E·_~r-= r. · . .. ·.:::e,_,. ..... :,tr. ... .... -~:··.. .(; ~- .-
..... · ...... 

, , ' ... ~ ·;. r! , ;¿_· ~ } .... ¡ 

·.oU r;t. 
·. 6 .'~ . ':;1 

.:_, <: 

~-~ •. ):··:··· \·::~:. ) l:- _, ... :r ~ • :· ~ r ~~-~- ""! •·•• 

-üH·?"~.:3? c.~:: ítf' ~· ,- .~:: r . ..:l ~ _ .• ~k • 

... ; <:: -~: ·n; ~ ~-f~ :~t.:~·.;··· .... · : .. : ! .... 't·; 1...! '~ ~: 

.f ... ;J:;.·_ :.... ·; 1 ·:·-.:' ··,::-,r· J.._ :·:· il~~ 

. • . ..o.:.-.;- . ::;.j· . _. ·. 11 • ~ :;; • ¡ ·, t..d ; 
. ,_,. :~-~~ r· .L .. : .. ".: .·; .... - _ .. _.. ~y:~': . 

·-~~ .... : :.,.__)~_- .: .•. - :·~ 1'.-~ • 1~ . ·rt~.!·:· . 

t·¡: .~')"""" .' .: .·í::!;:. _.-_;j ..:.':~ ;-:' ·.:· _¡l ¿:~ . .:. · ... ::ri;. ·· ·, ..... · H~l-:,;.: ; ·. ;.,·.:· '· • .': 

rl' e·:·~·> ·· :-:< · .. .:·._ (·_.-·;~ :-; .l ··_)J~ .L""'L!\ ·~::.>~""=.t.-· _;·.r¡~: · -......... ~ .. _ . ~; ._ ~~<-~! , , 
···--:f~.-,·)~.T,.::r~, ~-- ;; __ , -· -··ld !.·.~9 •:~ !"-~~JlG·J~:J;:::.:-·~~-~·rc ,._-~,.. --·~ ~.,;_.· ( .... í;-·.---:~::r-_.· 
h 1 • ·;:.;~cl.r"·.J~' ·· .. ·. ·,r :::b··1f~r.i·.-:; ;;_~r.f-:'l•.-· ',;¡_ .. J.)!~~QfJ";~ 

• ~- f.. ._~: · ~ ·- ... .-:.:':~:...;. ·,__··. ., · ~!~ 'i'::1.'.:¿' ?.O~ñ2~.J. , .• · f· ... ~ .j . '-~1 '!':,, 
·- ... ·~·'!"_r_• •· ·-. r1.~---~ --·- ·t,. c..,¡_·~;-3; ... r,~.¡-~- ;::;, _ _., ~-~ns:-: :.:~· ~ .: __ l·~·...-.:· ... 
éL·! -'; ,f .· 

2 __ :::.-~. ".t ~i • .-u··--~~-,!·L· ... .---·. t::-~";h.: :--;:}!!: 

Estos autores no encontraron una configuración com(in en la asociación de los facto­
res considerados para las tres ciudades. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



--~----~----- --------=--=-==========;::::;====::;;;:::;::::: 

,J 

IV 

Las unidades domésticas de .Jos 
trabajadores_ 

1 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



., 

La composici6n•de parentesco, el tamaño y el cido vital son algunos 
le los rasgos sociodemográiicos básicos que deben 'incluirse eli ef an'á­
isis de la- estructuraLinterna ·de li:is unidades domésticas. Como vimos 
m elcapítulo anterior, en el caso de la ·ciudad de Mé>dco· ·dichas catac­
erísticasestán íntimamente;relacionadas y sort·a la vez cruciales-para el 

midades, 

econ6_!Tlica_ de los _integrantes de los ho-

1i~~!~~!! a eshltlfar en el'pt6~ ~ ecort6ínica de ·los intagtanlés de· estas 
•, ;if{'. 

Conviene -destacar que nó nos' interesa aislar el peso relativo 'de qile 
ene la situación de cla5e de los· jefes en compilraéi6ri eón la' estrudtura 
- ---hogares respecto a la partidpaei6n econ6rtiica ·familiar. 

- 'q-Q_e ambos as-

maJJvJauu5 unidos por lazos de parentesco, o 
~a. a familias. Las alternativas dentro del español son escasas, ya que el adjetivo "do­
Jéstico", en especial si se refiere a la participación, podría relacionarse sólo con las actlvi­

realizadas dentro del hqgar. 
nn'"""1nn~ la información longitudinal necesaria para intentar análisis 

lo_m~!'IOS~~rl_~nivel de 

'--....... 

.... ·· 
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1., Intróducci6n 

La composición-de parentesco, el tamaño y el ciclo vital son ai!Junos 
de los ra!¡gos sociodemogtáiicos básicos que deben "incluirse en ef aná­
lisis de la estructuraLinterna ·efe las unidades domésticas. Como -vimos 
en el capítulo antérior, en·el caso de la ciudad de-Méxlco'dichas carac­
terísticas están Íntimamente relacionadas y SOO• a la VéZ cruciales· para el 
estu~io s_obre la participación económica de los integrantes de los. ho­
·gares . 

.. Eneste capítulo introducimos-en el.análisis-otrorasgo de~las·unidades 
doméstiaas que también· consideramos; de relevancia para comprender 
cuántos y quiénes son los miembros de lo-s hogares que participan· en 
el mercado de trabajo: la situación de clase. de los'jefes de hogar. Nos 
interesa de manera. específica~ caracterizar fa .estructura interna de las 
unidades domésticas cayos jefes:tienen diferentes sltuac::lones dé clase:. 
Mediante· este. análisis íntentamos pro·gresar. ·en la configutatióri dé.:los 
"cont_extos familiares" 1 a partir de·lo!r cuales vamos a estudiar eh el' j)r6~ 
ximtr capítulo Ji! participación. econ6mica 'de •los iritegtantés de· estas 
unidades. -. ;; r {; 

Conviene -destacar -que n·o ·nos interesa -aislar el peso relativo de 'que 
tiene la situación de clase de los jefés en coinparaéión con la· estructura 
interna de sus ·hogares respedo a 1a participaCión éconóriiica familiar. 
Creemos que es más importante estudiar la manera ·en ·que ambós ·as­
pectos interactúan para explicar el fenómeno de la participación fami­
liar en la actividad económica. Asimismo, importa destacar aquí que 
no se asume causalidad entre los dos elementos. 2 Las estructuras socio-

1 Usamos el adjetivo "familiar" aun a sabiendas de que no todos los contextos ni toda 
la participación se refieren exclusivamente a individuos unidos por lazos de parentesco, o 
sea, a familias. Las alternativas dentro del español son escasas, ya que el adjetivo "do­
méstico", en especial si se refiere a la participación, podría relacionarse sólo con las activi­
dades realizadas dentro del hogar. 

2 En realidad, no poseemos la información longitudinal necesaria para intentar análisis 
de este tipo, el cual podríamos insinuar como característico, por lo menos en el nivel de 

: ..... t 
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76 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA 

demográficas de las unidades domésticas sintetizan una gran cantidad 
de procesos que no hay por qué conceptualizar como meros reflejos 
de la situación de clase del jefe en un momento en el tiempo. Para dar 
sólo un ejemplo: el tamaño de las unidades puede estar determinado 
por la fecundidad, la nupcialidad, la edad en que los hijos contraen 
matrimonio y si esto implica abandono del hogar, mortalidad global y 
diferencial por edad, intensidad y características de los fenómenos mi­
gratÓ;iós, etc':' (No obStante, es cierto que en algunos casos el número 
de los factores que influyen puede ser sustancialmente reducido 
(véase Burch, 197"Ó). Asimismo, también es posible que algunas carac­
terfsti~as de las: uni.dades,_. más .que :otras, guarden .úna·.relaciqn estrecha 
con.:.i~ sit_uaciqr) defclase;del.jefe· en-t.m m0men.tQLen el tierpp.o (véase 
máSi·¡:tdelante .el- análisis d~bcido vital)·, En todo caso, :no hay que. olvi­
daJl,qu~,"la familiares uniuastructilra con su propio dinamismo: y que al 
•cumplir una _función. der_mediabipn mantiene 'SU-respecificidad'.'; (Ze-
melma~, 1977).~· -, - J!f • . ;: -~. ', . ' ; 

Fn resumen, consideramos que la estructura interna de las·unidades 
respond~::.~n p_prt,ea u.na_dinámica-sociodemográfica.pr.opja quepuéde 
,rrodifigar.r,artular o ·intensificar. eJ, papel: de la situaCión de: clase del, jefe 
del,hogaJr.sobre l:a :parl;icipa:ci6n.:econ6micaJamilian Esto es, los aspecc 
jos de_· estru~turá ji_nterna: :aqtúan como ele.mentos. que regulan Ja. oferta 
d~ mano· de; obra: disponJble:·y este::rpapeLte9tJlador puede; variar en 
l!I!idadl;!s dirigjd.a~ ·por jefes en dife.rentes ·situaciones. de. clase-~'' ~-:' 
~· C,QnfQ_rrne ~)o -a_nterio.J,1!<l"co_ntin,uación. aciaramos¡Jos criterios;:ele­
gic¡{<i>$ p_araJd~nUficª~ l.as:situacioneslde, dase cle Jos jefeS' de los· hogares, 
~!iteri<;>$ qJ:J,e set-..apoyan en·~el-análisis realitadÓ,en:el capítulo 11 sobre la 
evolución de la estructura económico-social de la ciudad capitaL En 
~~g_ulda,presenta!J!QS el,ipgr~so _y l~,:es.colarida~_.pro.m~dlo de los jefes 
e,n,j:l~sti.nt~s ,situaci9ries-~~'cJªl?~ y, fi_n~hn~nte,.:Se:iprof;u.ndiza en el estu­
dJg, ;qe, la :~,litr~Jctl,lr~. interna de!!asr,Unidad~~; s~g6n ~aracterísticas que 
at~.f\en;.~los,jefes.dela&-mislllaso:n ,,,_._ .-,,_ o< ;'' ~,2_ 

•\. 

"r_ .. :· 

'< 

.,_, ,, 
. ·. :!:. '' '; :· ~. 

-.~ .·. 
' 1 • ~ 1 '- ' ·_,1-: 

• 1 '-, .. l ~- . ··:-·:· ~(~ . 

.:i-· 

planteamientos, de algunos trabajos sobre estrategias de sobrevivencla (Duque y Pastra­
na, 1973; Aldunate, 1974; Singer, 1974; Bilac, 1978). 
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2. . Acerca de los jefes de los hogares 
"'!·· 1(·' 

A) Situación de cláse 

. . ' 
Para diferenciar a .los jefes según .l?U situación de clase partimos· del 

criterio de la venta o no v~nta de lafuerza de trabajo, ya que del análi­
sis realizado en el capítulo II se desprende qÚe l.afo.rina p~edominante 
de organización de la producción en la dudad de 'Mé;~dco se basa en la 
c;ompra V venta de dicha merca¡:u;:ía. Lospsala~~~,qos, enconsecuencia, 
constituyen el eje central pe nuestra investigación. . , 
· Ahora bien, cla~ificamos los jefes a~alariádos en dos_gn.ipo$:-los a§a­
lariados no manuales (profesionistas, técnico'$, 'administradores¡ vende-. 
dores no. ambulantes, etc.) y los asa/ari9dos manuales (obreros de la 
producdóri, de la construcción .Y ·trabajadores de los ·servidos cuya 
aCtividad d~pende principalmente~del·desgaste de fueáa físicá). Esta 
separación es importante porque en' el caso de México ainbós grupos 
presentan desigualdades importantes eh sus. nMrl'es de 'vida, las ·cuales 
involucran a su vez diferenCias en la calidad: dé la fuerza· d'c¡fttabajo ·asa­

.Jariada que.hay que manterier y repóner, en gran parte; én el interior 
de las· hogares. · · · · · · 

Los asalariados ·no manuales sé haite*pandido en estr~cha vincu­
lación' con el desariollo dEffa infraestructura de servicios ade'éuada a la 
industrializaéión ó:eéiente de la ciudad' de ·México (oánca, comerCio, 
compañfas~de transporte, medios de comunicaclór{ etC.). Tampién'han 
desempeñado su papel en es'e procesó de exparisiónlos servidos que 
se multiplicaron en la ciudad capital para satisfacer las necesidades ae 
zonas inferiores del país, y el crecimiento continuo de las instituciones 
pertenecientes al gobierno federal, que-tiene su s~de en la dudad de 
México. • · ¡ 

Los asalariados manuales, por su parte, constituyen el grueso de los 
trabajadores que absorbe la manufactura; cuyo crecimiento y diversi­
ficación han sidó continuos a partir·de los años cuarenta. Tanto la In­
dustria como los servidos han absorbido ímportantes contingentes· de 
fuerza de trabajo asalariada para desempeñar actividades manuales ca-
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lificadas y no calificadas. Los no calificados, en especial, han sido reali­
mentados en las últimas décadas por fuertes volúmenes de mano de 
obra migrante provenientes de las zonas rurales que circundan la ciu­
dad de México (Oliveira, 1976). 

Por lo que respecta a los no asalariados, separamos a los jefes em­
pleadores (independientes que emplean mano de obra remunerada) de 

?'los j~fes trabajadÓres por cuenta propia sin personal remunerado. No 
se considerá a los empleadores en esta investigación pues no nos inte­
resan los sectores sociales cuya reproducción no depende estrictamen­
te de sueldos, salarios o ingresos derivados del trabajo propio. En cam­
bio, consideramos a los jefes trabajadores por cuenta propia -manuales 
y no manuales- sin personal remunerado, porque nos interesa acer­
carnos al' mantenimiento y repo~ición de esta mano de obra no asala­
riada así como a la coexistenCia de individuos involucrados en diferen­
tes rélaciones ·soeiales de producción en el interior de estos ho'gares. 
Los trabajadores por cuenta propia .-manuales y no manuales- sin per­
sonal remunerado (profesionistas, vendedores ambulantes, artesanos, 
albañiles, pintores, ett.) han representado hasta 1970 una proporción 
cada veZ' menor de la poblaciÓn activa de la ciudád de México (Con-
tretas 1~972). · -

.La.diferenciación de la población activa de la ciudad de México en 
sector~sde asalariados, y de trabajador~~ por cuenta propia, mánuales 
y no manuales, ha estado muy vinculada a Ul1 proceso de divisiÓn SOCial 
del trabajo y de ·concentración de la riqueza que trajo aparejada una 
creciente desigualdad liOCial. La pertenencia de los jefes a estos .secto­
res trae implícito un acceso dif~rencial a .bienes y servicios-básicos para 
la manutención cotidiana; de~ ahí que partamos de la hipótesis de que 
dicha pertenencia condiciona la participación económica de los miem­
bros de sils hogares. Las .diferencias no sólo atañen a los niveles de 
ingreso·; sino, entre Ótrªs .cosas, a l~s · oport~nidades educacionales, lo 
cual responde Ém p(lrte por lo inequitativo del proceso. l;sto e.s, los 
trabajadores que tienen acceso a la educación y logran competir en el 

· mercado de trabajo por los mejores empléos también son los que gozan 
de mejores condiciones de vida; aquéllos que por su origen de clase 
no han podido estuc;liar o conseguir un empleo estable son los que per­
ciben un salario mínimo que apenas si alcanza para su manutención 
cotidiana. ·-

Lainformación que presentamos en el cuadro IV-1 apoya en algunos 
de sus aspectos los -razonamientos esbozados. Los jefes asalariados re­
presentan 66.8% de los jefes incluidos en la muestra de unidades do­
mésticas. Por su parte, los asalariados manuales representan 40.8% 
del total y tienen los más bajos niveles educacionales y de ingreso Asi­
mismo, están constituidos en sólo 10% de los casos por jefes mujeres. 
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Por otro lado, los asalariados no manuales (26% del total) están en el 
extremo opuesto de la estratificación social (mayor educación e ingre­
so). Y, en su caso, el peso de las jefes mujeres tampoco sobrepasa el 
10%. -- 1:;· • 

Los hogares dirigidos por jefes que son tráb~jadores por cuenta pro­
pia representan 11.9% de las unidades domésticas incluidas en la 
muestra (7.9% de no manuales y 4% de manuales). En este grupo 
de hogares el peso de las unidades dirigidas por mujeres es mayor que 
entre los asalariados (14.3% y 17.5% entre no manuales respectiva­
mente). 

Los trabajadores· manuales por cuent_a propia no se diferenéian en 
términos socioeconómicos dé: los asalariados manuales ya que tam­
bién están en lo más bajo de la estratificación soda!. No obstaó~e, entre 
los trabajadores no manuales por cuenta propia y asalariados ·surgen 
diferencias importantes: los primeros que están .en desventaja frente a 
los segundos. Dada esta situación, que sin duda tiene origen en la he­
terogeneidad del grupo de trabajadores por cuenta propia, y frente al 

. reducido número de unidades con que contamos· en dicho grupo, he­
mos decidido privilegiar la actividad por cu~nta propi~ en vez del ca­
rácter manual-no manual de dicha actividad; Al agrupar a todos los tra­
bajadores pbr cuenta propia resulta claro, sin embargo, qué estamos 
escondiendo diferencias importantes; principalmente en lo que se re­
fiere a los profesionistas (alrededor de 7%- del grupo} que trabajan por 
cuenta propia. En el caso de los pequeños propietarios, los vendedo­
res ambulantes y ocupaciones similares, las fronteras entre las activida­
des manuales y no manuales son mucho más borros~s. 

En resumen, la diferenciación entre hogares con jefes asalariados 
no manuales, asalariados manuales y trabajadores por cuenta propia 
nos permite ubicar en un primer momento los agregados de unidades 
que, en promedio, tienen jefes con diferencias importantes en términos 
socioeconómicos (se desprende del análisis anterior que en algunos 
casos éstas son más marcadas que en otros). No obstante, cada una de 
dichas agrupaciones también tiene diferencias internas importantes que 
vamos a retomar en los capítulos siguientes. 

B) Consideraciones metodol6gicas acerca de la situaci6n de clase de 
los jefes 

Hay que aclarar que la situación de clase de los jefes se establece a 
partir de información obtenida en un momento en el tiempo. O sea, no 
tomamos en cuenta la trayectoria que ellos han tenido a lo largo de su 
historia laboral. Debido a la dinámica económica y demográfica de la 
ciudad de México vale la-pena recordar que los trabajadores asalariados 
(manuales y no manuales) y por cuenta propia están formados por in-

JlNVESTIGACJIONES 
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dividuos con trayectorias labor.ales muy variadas que no se aprecian en 
un estudio de corte transversal. Seguramente muchos de los jefes de­
finidos como trabajadores por cuenta-propia han sido obreros, trabaja­
dores de los servicios o trabajadores· agrícolas en· algún rmomen~o de 
sus vidas activas.·,Lo. mismo se podría. decir de los trabajadores asala­
riados manuales. Como se ha establecido en otros. ~studios, los,cam­
bios del trabajo manual asalariad~ pi manual por cuenta propia en Ía 
cil!-dad de México y,en otros centros del país (Monterrey, por ejemplo) 
·son frecuentes (García, Muño~ y Oliveira, .1978 y Balán, Browing y 
Jelin, l978). No obstante, p~i:a.los fines.cle este análisisfnteres;;t.,dife­
renciar a los trabáiadores por éuenta propia de los asalariados én un 
momento Ém e:l tiempo, por lo que ello puede significar en térmiryós de 
prestaciones sociales derivadas de una re)ación laboral asalariada .. Re­
conocemos, sin embargo., que para algu~os jefes ésta puede ser una 
situación transitoria que al).n no se ha crjstalizpdo én cqndiciones de 
vida específicas para los integrantes de sus hogares. · 
. Las barreras entre el trabajo asalariado manual y el no manual, en 

especial para la población masculina, están más marcadas en el caso de 
la ciudad de México. Como se ha visto en un análisis de movilidad ocu­
pacional intrageneracional para la población masculina, el paso de las 
actividades manuales a las no manuales es poco frecuente (Muñoz y 
Oliveira, 1973). Entre el trabajador manual y el no manual hay dife­
rencias educacionales fuertes que dificultan el libre tránsito de un tipo 
de ocupación a otro, y que redundan en ingresos muy desiguales para 
cada inserción laboral (Muñoz, 1975). 

El hacer caso omiso de las trayectorias ocupacionales de los jefes no 
implica negar que éstas pueden tener mucho que ver con las caracterís­
ticas de los hogares y de algunos de sus miembros y que por ende pue­
den afectar su participación en la actividad económica. Así, por ejem­
plo, un jefe que ha entrado y salido de la actividad económica múlti­
ples veces a lo largo de su vida laboral, por desempleo, enfermedad, 
etc., y que sólo al final de la misma consigue un empleo estable con 
una remuneración por encima del salario mínimo, posiblemente no ha 
tenido las condiciones económicas mínimas para educar a sus hijos, a 
no ser que otros miembros del hogar hayan entrado en escena para 
garantizar con su trabajo dicha capacitación. Por otro lado, un jefe con 
la misma situación de clase en 1970, pero con una trayectoria laboral 
más estable que la del caso anterior, seguramente ha podido, aunque 
con sacrificios, educar a sus hijos. 

Las diferencias entre las historias de vida de cada jefe, y las de los 
miembros de sus hogares, podrán ayudar a explicar las tendencias ac­
tuales. Como veremos a continuación, el análisis transversal de la situa­
ción de clase de los jefes muestra diferencias important~s en términos 
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de las características de sus hogares y de la participación económica de 
sus miembros. Estas diferencias entre jefes de diferentes sectores so­
ciales en un momento en el tiempo, enriquecen el análisis y revelan 
la complejidad del fenómeno estudiado. 

En síntesis, al centrarnos en un análisis transversal estamos interesa­
dos- en examinar las interrelaciones entre una serie ·de características 
en un ·momento en el tiempo sin considerar el proceso a través del cual 
dichas características se fueron constituyendo. Nuestro centro de aten­
ción son'los rasgos de las unidades domésticas en un momento en el 
tiempo como cristalizaciones de una serie de procesos sociales y de­
mográficos: Un estudio longitudinal cuyo interés fuera estudiar las 
múltiples interrelaciones de las características económicas y sociodémd­
gráficas de las unidades domésticas, a través de su proceso de consti­
tución, sería fundamental piua nosotros. Desafortunadamente, aún no 
se ha efeCtuado este tipo de análisis para él caso de la ciudad de Mé­
xico. 

~-~~-~---·--.-~·-.~--
·-·-...-~-----·~-~------ -~-
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3. Acerca de las características 
sociodemográficas de los hogares 

Para analizar la estructura interna de los hogares dirigidos por traba­
jadores asalariados (manuales y no manuales) y por trabajadores por 
cuenta propia, comenzamos por la composición de parentesco de las 
unidades, su ciclo vital y el sexo de los jefes. Después, incorporamos el 
tamaño de estos diferentes tipos de unidades domésticas para lograr 
un panorama más completo de los diferentes arreglos familiares. 

A) Composición de parentesco y ciclo vital 

Vimos en el capítulo anterior que 62% de las unidades domésticas 
de la ciudad de México son nucleares. No obstante, también detecta­
mos una cierta diversidad de arreglos no nucleares en este centro urba­
no (24.6% de arreglos extendidos y compuestos y 13.4% de unida­
des "sin componente nuclear"). (Véase el cuadro 111-1 para las defini-
ciones de composición de parentesco.) . 

Al diferenciar los hogares según la situación de cláse de los jefes, 
encontramos que esta pauta general es la que predomina en todos los 
casos: 61.5%, 63% y 66.6% de los hogares con jefes por cuenta pro­
pia, asalariados no manuales y asalariados manuales, respectivamente, 
son nucleares. Las unidades extendidas y compuestas ocupan el se­
gundo lugar con una proporción mucho menor, aunque no despre­
ciable (alrededor de una cuarta parte del total); y los hogares "sin com­
ponente nuclear" son los minoritarios (cuadro IV-2). Esta es una ten­
dencia marcada por los hogares con jefes hombres, ya que los dirigidos 
por mujeres se caracterizan en la mayoría de· los casos por ser precisa­
mente del tipo "sin componente nuclear", en particular aquéllos de las 
por cuenta propia y asalariadas no manuales (véanse cuadros IV-3 y 
IV-4). Como vimos en el capítulo 111, el predominio de arreglos no nu­
cleares entre las unidades con jefes mujeres es mencionado con fre­
cuencia en la literatura sobre el tema (véase Van der Tak y Gendell, 
1973; Pantelides, 1976; Lira, 1976). 

Los arreglos no nucleares que clasificamos en "extendidos. J com­
puestos" y "sin componente nuclear" son heterogéneos internamente: 

83 
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CUADROIV-2 

DISTRIBUCION DE LAS UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE DIFERENTES 
SECTORES SOCIALES SEGUN SU COMPOSICION DE PARENTESCOa Y 

CICLO VITAL0 

Cornposici6_n de 
parentesco y 

vy· cido. vital.-~ . , . 

?. Nucleares ~ 

15 a 44 
45 y+ 

Extendidas y 
. coni¡:iuestas 

. -¡5,-a 44 
45y.+ 

• ) • • ~ <' 

Sin compqne.nte 
Nucleár 

'15 í:l'44 
45''y + ,,, 

Total 

. ~: 
.. 

AREA METROPOLITANA 1970 (%) 

Trabajadores 
por evento 

prt;>pia ;'-· 

61.5_¡· .. 
29.7: 
31.8 

22.7'· 
10.1 
12.6 

15.7. 
.e\ 

¿ . 4'.8. 
·_',Y' . 10.9 

99.9 (286) --·· 

Trabajadores 
asalariados 

no manvales 

. ;e e6~.0 

. ·;24:2 

12.7 

-99.9 

42.5 
20.5 

}3.5 
10.7 . 

9:3 
3.4 

(623) 
.. . . 

· Fuent'e: Fase kd'e'Ia encuesta 'de migración ·. 
- a Véase. cuadro 111-1 

; ·. , __ . b Edad del-jefe 

: •·' 
'CUADRÓ /V-3 .. 

Trabajadores 
asalariados 
manvales 

66.6 

23:6 

'9.8 

48.2 
18.4 

14.5 

5.~ 
;.:: 4.0 

100 .. 0 (978) 

DISTRIBl)CION DE J.AS.JJfNIDADES DoMksTICAS coN JEFES. DE · 
· DiFERENTES ·sECTORES SOCIALES SEGUN SO COMPOSICION DE 

r:... · "'··· : PARENTÉSCO"'Í'·CJCLO'VITAla • ·. 

AREÁ METROPOLITANA 1970 (%) 
'' · · '(Jefes hombres) 

··composición de 
:parentesco y 
· ciclo uital. - · 

' Nucleares 
. ·J..5'h44 

. 45fy + 

Extendidas y 
é.otnl)uestas 

.,-15a44 
.. 4.5 y+ 

.. ' 
·Sin compqnente 
nucleár 
. 15 a 44 

•45y +' 

Tr¿bajadores 
.. por: cuenta · 

ptópiá' > 
67.4 

. 23.9 

. ·8.6 

33.5 1 

33.9 

10,7 .. 
13,2 

.... ,, 

. ~'·-' . 

4-~L 
3.7' 

''99.9 (242) 

Fvente: Fase A encuesta de migración 
• Edad del jefe . 

Trabajadores'· 
asalariados 

no manvales 

66.5 
45.5' 
21.0 

24:3 
14.0 
10.3 

9.2 
7.5 

.,., .1.7: 
.. ·f()O_(); (563i .. 

Trabajadores 
asalariados 
manvc;lies 

'69.1 
50.2 
18.9 

23.7.. 
··15.0 

~-1 

7.2 
:5.6 
1.6 

ioo:o (880) 
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HOGARES Y TRABAJADORES ENLA CIUDAD DE MEXICO 85' 

pueden estar conformados por parientes no nucleares solos o. que cons- . 
tituyen otro núcleo conyugal, y por no parientes. 

Un análisis detallado del componente no nuclear de las unidades 
con jefes hombres, revela ·nuevas similitudes entre los tres grupos de 

CUADROIV-4 

DISTRIBÚCION DE LAS UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE 
DIFERENTES SECTORES SOCIALES SEGUN SU COMPOSICION DE·· 

PARENTESCO Y CICLO VITAL", 

AREA METROPOLITANA. 1970 (%) 
· (Jefes mujeres) .. 

hogares considerados. Los arreglos. con no parientes tllogares com­
puestos) son en todos los casos "francamente minoritarios (alrededor 
del3% rdel total. de hogares). las unidades extendidas con parientes 
no nucleares solos1 representan ell4% del total de 'unidades dirigidas . 
por trabajadores por cuenta propia, el15.4% de las de asalariados no 
manuales y el 12.8% de las de asalariados manuales. Por su .parte, 

' . ' - ~ ;; ,· t: 

. . . 
1 ~. tmidades "sin componente nuclear" de los tres grupos de jefes ·no presentan 

grandes diferencias en su distribución seg((o lo~ dos tipos de componente.no nuclear ana­
lizados. 
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las•extendidas con.:parientes no nucleares que constituyen otro núcleo 
conyugal alcanzan 7%,:5.-5% .y 8.5% del total de los tres grupos de 
hogares respectivamente; · -·. · • . 

··Si-·nos preguntamos quiénes -son estos parientes no nucleares que 
viven en los dos tipos de unidades extendidas, también resulta claro 
que son, en la mayoría de los casos, del sexo femenino para los tres 
grupos de unidades. En este particula.r es marcado el predominio de 
suegras o madres del jefe en comparación con los suegros o padres del 
mismo (mientr~s las primeras tepresentan alrededor del16% del com­
ponente pariEmté no nuclear en l'Os hogares de los tres grupos, los se­
gundos no sobrepasan un 4% de dicho componente). Este resultado 
es relevante porque refleja la importancia que puede tener la mortali­
dad diferencial por sexo como un mecanismo que subyace a la trans­
formación de hogares nucleares en extendidos. 

Otro .facto~ que puede estal' influyendo en la formación de unidades 
extendidas en la ciudad de México es la adición de nuevos miembros 
a los hogares a través del proceso migrajorio: Al igual que en .otras 
áreas urbanas de fuerte atracción de población, como Monterrey por·· 
ejemplo (Balán, Browning y Jelin, 1978), gran parte de los migrantes 
que llegan a la capital van a vivir a la casa de parientes (García, Muñoz 
y Oliveira, 1979).2 Tradicionalmente, el proceso ~igratorio ha Sido co! 
nectado más bien con la formación de unidades nucleares, a veées a 
través de estudios sobre el' ~ipo de unidad predominante entre migr~n­
tes y nativos en los lugares de atracción (Bock, lutaka y. Berarqo, 
1976; Iutaka, Bock y Berardo, 1976; Lira, 1976a). Toda esta s.itua­
ción, sin embargo, puede .tener un· carácter temporal. Como ·afirma 
Lira, la familia de los niigrantes puede Ser "nuclear" en las pth'neras 
etapas de la, ~igración; para hacerse extendida .una vez que se estable~ 
ce en lá ciudad y acoge a otros parientes que deciden emigrar (Lira 
1976a,p.33~. · · 

Si por el lado de la composición de parentesco encontramos simi­
litudes entre los grupos, al analizar el ciclo vital de las unidades do­
mésticas se pierde la homogeneidad del panorama (cuadro IV-2). Una 
parte ~onsider~~le de los. hogare,s de Jos jefes ~salariados manuales y 
no manuales son, además. de nucleares, jóvenes (42.'5 y 48.2% del 
total, ·1'éspectlvame11te) .. Eáta · taracteiística, . qué' por cierto atañe máS'_ a 
los hogares 'dlrlg'idos pot asal~riadc;>$ rnanuales,. eil alguna meditl.a tatn- . 

, , . •· ~ ' .L; ' . !& , • • 

2 'Los datos d~ la encuesta. de mi~ci6n ~d;~an que los hombres migrantes a la ciudad 
de Miixlco en 55.4% vinieron solos. No obstante, en 90% de los casos algún famdiar vino 
antes o despu& del Individuo. Además, el65.2% Ueg6 a vhili' a. ca~ de parientes 0 ami-, 
gos. En el caso de las mujeres migrantu'StJivel28% vino sola·. ~imiStno, e146% Ueg6 a 
vivir a casa de parientes o amip. 
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HOGARES Y TRABAJADORES:EN LA CIUDAD DE MEXICO 87 

bién se hace· extensiva a las unidades domésticas extendidas. y com­
puestas de dichos grupos. Una vez más los hogares con jefes hombres, 
donde la "juventud", de las unidades dirigidas por asalariados (ma­
nuales y no manuales) es más marcada aún, (cuadro IV-3) establecen 
esta tendencia. 

Los hogares-de los jefes que trabajan por cuenta propia, en cambio, 
están repartidos en igual cantidad proporcional en lo.s, dos ciclÓ~ vita­
les elegidos (cuadro.IV~2). Esto se observa tanto Ém las unidadés nu­
Cleares, en completa diferenciación respeCto a los hogares de je,fes asa­
lariados, como en los hogares extendidós y compuestos. Las unidades 
con jefes mujeres rl:!fuerzah esta carácterística 'dé lós hogares dirigidos 
por trabajadores por cuenta propia, ya que son las que ·están en· una 
proporción mayor ·en etapas·. más avanzadas del ciclo vital (cuadr<? 
IV-4) ~Vale la pena recordar que 'las unidades con jefes mujeres ya de 
por' sí se concentran más en las etapas más avanzadas· deh:iclo vital 
que las 'dirigidas pbr hombres en el conjunto de los hogan!f analizados 
en el capítulo 111. - ·' ·· 

La marcada diferencie~ que e~·contramos en el cid6 vital·d~ los hoga­
res con ·jefes trabajadores;por ci.Jenta propia y con jefes asalariados, 
puede deberse·a :la ~-~tre.cha,relaciór·que existe entr~,el indic~dor es­
cogido para dicho ciclo (edad del jefe) y la sitUi!ción de clase del jefe. 
Es bien conocido por los anáii$is d~ mercado de tr_abajo y de movili­
dad soCial en México, qüe losindiv'i'tluos a lo largo de sus vidas activas 
se desplázan a actividades por cuenta propia {Balán, Brownfng y Je­
lin, 1978; Mu'fioz, 1975). Este ptÓceso puede deberse a que, al tener 
édades más'avalizada~·. los individuos han reunido las.condiciohes ma~ 
teriales o la mano de obra familiar que les permite independiZarse; tam­
bién puede ser un resultado de iá' dificultad de logtár ún trabajo asaJa: 
ria~o\ma ve.z que el trabajadortrene ~liriá ecÍcid avimtada. (Vale la pena 
r~cord.ar que en la ciudad de t1éxico muthas empresas imponen .el 
límite de 35 anos de edad pará contratar su. mano de obra.) 

' ' . ·• . 1" ,-· .' ••· • ·•. . 

B El tamaño·de los hogares 

. Como ya vim'os én el capftúlo· III, la~ unidades domésticas de la ciu­
dad de Mé'x-ico en 1970 eran de·gran tamaño promedio (5.4 miem­
bros). Al considerar el tamaño- ~égúri la composición de parentesco 
también encontramos que las extendidas eran más grandes que .las 
nucleares, y éstas a s·u.vf:!z eran mayores que las "sin componente nu­
clear". Asimismo, constatamos que, al igual que en otras ciudades de 
América Latina·{Pantelides, 1976; Lopes, 1976) las unidades con 'je• 
fes mujeres en la éitidad dé México, eran más peqUeñas que aquéllas 
con jefes hombres. Todos estos aspectos son en ciertél medida ·exten-

' ,. 
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sivos a -l~s- tres grupos de unidades que ahora ~nalizamos; no obstan­
te, existen.entre ellos.ciertas diferencias de rango ql!e vale la pena men-
cionar.· . . 

El subconjunto. que sistemáticamente se aparta de los demás, pre­
sentando casi siempre los menores tamaños de unidades (relativamen­
te. hablando), _sean éstas nucleares o extendidas, _en diferentes ciclos 
vitales, son los hogares cuyos jefes son asalariados no m~nuales (véan­
se I'os cuadros IV-5 a IV-8). Esta tendencia general ocurre sobre todo 
en las unidades dirigidas por hombres (cuadro IV-6), pero también éJl 
algunas con jefes mUjeres (cu¡idro IV-7). · 
· Las unidades dirigidas por asalariados manuales, grupo, como he­

_mos visto, inuy distinto del, anterior en término.~ so.cioeconómicos (aun 
cuando sus jefes compartan la misma cond!~ión de asalariados), son 
Icis que erí general presentan ·la tendencia contrapuesta a la analizada, a 
saber: sus unidad~s ;~omésti~as (nucleares, extendidas y compuestas, 
y "sin componente nuclear") independientemente de la etapa ~el ciclo 
vital y de forma' más ciara en las unidades dirigidas por hombres es­
tán entre las de mayor tamaño promedio (cuadro IV-5 y IV-6). Esta 
evidencia ·se toma aún más interesante en el caso de las unidades ex­
tendidas. y c;ompuest"as, donde llama la atención ;éi' elevado tamaño 
del componente ·no nudear en el primer cido vital (2.'3, 'cuadro IV-8). 

En lo que se r:efi~re' a ios tam~ftos promedio de las únidades dirigi­
das ·por trabajadorés por cuenta. propia, éstos siguen t~ndencias mp" 
é_ho menos sis.témáticas'qu~ las encc;mtradas ál analizar.los hogares de 
lps_ jefés asah:lriados. El ta'maño promedió de sus unid.ades nucleares 
es igu~l ~j' tamaño de aquéllas- con' jefes asala~lados manuales (5.4,· 
cu~dro IV~S), pero.sus unldadés "sin compon~nte nucleáé' tienen un 
tamaño más redUCIClo · que los hogares de los jef~s. asalariados tanto 
manJ.~ales' como nQ manual~s (1.~; cuadro IV~5). En el caso de las.uni­
dades extendidas y compuestas la situación es mucho más compleja. 
Su tám'añó promedio global es idto (1.1, cuadro IV~5) _pero no alcanz~ 
los niveles de las' extendidas y compuestas de los asalariados manuales 
(7.7, cuadro IV-5). Como en otras ocasiones, esta tendencia se pre­
senta en forma mucho más clara para el subconjunto de unidades diri­
g\das por hom~!~s (cuadro IV-6) que p~ra el de m~jeres (cuadro. IY-7). 

,En resum~n .• las caracterfsticas más distintivas de los hogares de l~s 
jefes asalariados -se refieren al tamaño .de sus unidades: mientras loS" 
hogares de los~efes no;mant,~ales se caracterizan por su menor tam~ño, 
los hogares de los jefes manuales son generalmente grandes. A su vez, 
las unidades .dirigidas por trabajadores por cuenta propia son: las nu­
cleares, grandes; las ~xtendidas y las compuestas, ·de tamaño lnter­
q\edip y las "sin componente nuclear", muy pequeijas. 

ComQ hemos visto, estoª tamaños pueden estar determinados por 
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CUADROIV-5 

.TMfARO PROMEDio& DE LAS UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES 
DE DIFERENTES SECTORES SOCIALES SEGUN SU COMPOSICION DE 

PARENTESCO Y CICLO VITALb AREA METROPOLITANA, 1970 
t.#- . . . 

· Composición de Trabajadores Trabajaqores Trabajadores 
parentesco y por cuenta asalariadbS ' asalariados 

ciclo vital propia nó. manuales manuales 

Nucleares 5.4 4.6 5.4 
15 a44 5.8 4.5 5.4 
45y + 5.1 4.8 5.4 

Extendidas y 
compuestas 7.1 6.5 7.7 

15 a44 7.3 6.2 7.7 
45 y+ 7.0 6.9 7.7 

Sin componente 
nuclear ·. 1.8 2.7 .2.9 

15 a44 2.1 2.9 3.2 
45 y+. 1.7 2.2 2.4 

Total . 5.3 (286) 4.9 (623) 5.7 (978) 

Fuente:.Fáse A de la encuesta de migración .;: . 
a los tamaños promedios de la unidad excluyen a las· empleadas domEsticas 
b que residen en la casa de sus patrones 

Edad del jefe 

CUADROIV-6 

TAMAÑO PROMEDI08 DE LAS UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE 
DIFERENTES SECTORES SOCIALES SEGUN SU COMPOSICION DE 

PARENTESCO Y CICLO VITALb AREA METROPOLITANA, 1970 
(Jefes hombres) · 

.. 

Composición de Trabajadores Trabajadores · Trabajadores 
parentesco y por cuenta asalariados asalariados 

ciclo vital propia no manuales manuales 

NucleareS 5.5 4.7 5.5 
15 a44 5.9 4.6 5.4 
45y+ 5.1 . ·5.0 . 5.6 

Extendidas y 
compuestas 7.2 6.6 7.8 

15 a 44 7.3 6.3 7.7 
45y + 7.2 6.9 8.0 

Sin componente . ' 

nuclear 2.0 -<: 3,0 . ,' 3.1 
15 á'44 2.2 3.3 '. :3.4 

'45y+'' 1) 2~0 2.4 

Total '· 5.6.(242) 5•0 (563) :~· . '5;9 (880) 

Fuente: Fase A de la encuesta de migración 
a l-os tamaños promed1os de la unidad dom~ incluyen a .las empl~das 
b domésticas que 'residen en la casa de sus patrones · 

Edad del iefe 

,/ 
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una grán cantidad de factores: En nuestro caso sólo poseemos informa­
ción· sobre algunas de·ellos, pero nos pueden ayudar- a comprender 
mejor las téhdencias e!,b~bn#'ildas. 3 . · . . . • . : · 

En lo que respecta a: la fec~ndidad, Ul') .estudio reabzado con nues­
tra misma encuesta (Zambra-no; 1977) demostró que, efectivamente, 

. o 

CUADROIV-7 
' . 

T~O PROMEDI08 DE LAS UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE 
DIFERENTES SECTORES SOCIALES SEGUN SU COMPOSICION DE 
. PARENTESCO Y CICLO VITALb .. 

AREAMETROPOUTANA, 1970 
(Jefes mujeres) 

Trabajadores Composic16h de 
parentaco y 

ciclo ultal 
· · · · por cuenta 

Trab.ájaélo'ies 
asa/Orlados 

Trabajadores 
asálarlados 
manuales 

Nucleares 
15a44 
45y + 

Extendl.das y 
compuestas 

15a44' 
45y "ff 

f: • .·, 
Sin componente · 
nuclear 

15.a 44 
45·y + 

Total 

· propia 

4.7 
3.5 
4.9 

6.4 
....• ;.7:3 ~ . 

5:7 

1.7 
l.$ 

.•. -,1.;8 

: ··:3.3 
(44) 

l' ·., ·<no mar\uales· · 

··.,::·.·. 

3.9 
4.2 
3.7 

6.3 
-' -~ 5.0 

··e¿·.. . 4.5 
.·4.7 
4.1 

r: :.·~.1- ··,- ~ 

6.5 
7.6 
5.7. 

. •- ,. 

~.7 
(60) 

·:- i' ...... 

2,3 
.2.1 
2.4 

4.2 
(98) 

Fuente¡ Fase A de la encu~,de migiad6n ,.. . · 
11 I.os tamaños promedios de la unidad dombtlca excluyen a las empleadas . 
b domésticas que residen en la casa de sus patrones 

Ec:lad del Jefe . 

:' i, 

las esposas de los asalariados. manuales tenían un número· ptomedio 
mayor ~e hijos nacidos. Vivos (4.6) que las de los asalariados no rna­
nuales ·(3.2). (Las esposas de los trabajadores manuales por cuenta 
propia mostraron el ma_yor ·!lPmero promedio d~ hijos .-5.2-; y la cifra 
corréSJ)Ont!le~te a l_!ls t~r.rt_pañera~. de .Id&.· tr:abaja~ores __ no_ manuales 
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por cuenta propia era 4. 7) .4 En dicho estudio también se buscó relacio­
nar las diferªpcias de .fecund¡di~d.;>encoritradas, con la escolaridad de 
estas mujeres.· Las esposas de&asalariados no manuales, poseen edu­
cación sect.m:daria o superior en 62% de los easds, y dicho subgrupo 
alcanza el menor; número promedio de hijos n'a'Cidos vivos de todos 
los subconjuntos ~2. 7). Por el contrario, 66.'5% ··de las esposa,s de tra­
bajadores manua'les .. asalariados y ~por •cuenta ~propia, no akanza a 
completar la :p_rim,aria y s.i.J núme.ro' pro'me_dio de hijos es 5.3 .. ·:. 

Los tamañas de los hogares siguen de cerca las direcciones.-ile estas 
pautas de fecundidad (véase Burch, 1970); no obstante, no::s~ identifi­
can en ~ste sentidp en té>das las instancias, aun en el caso d~ las unida­
des nucleare~ por varias razones. Entre •las principales est~n':'¡¡~) el in­
dicador de fecundidád se refiere al número promedio de ll'ijos nacidos 
vivos y no a lós hijos presentes en la uriidad en el momento, de la entre­
vista, b) los hijos pueden ser de uniones t>re~ias d~ las m~jeres·:que no 
necesariamer;t~e cc;>nvivan con ella en el hogar,·seleccionado. El primer 
aspecto jueg~ -sin duda un papel importante en· el caso de ·las unidades 
de trabajadores por cuenta propia en comparación con las·de ásalaria-· · 
dos manuale$, a saber: -las espósas de lq!Lprimeros tiene~: Ún~ fecun­
didad más alta qt.Je las de los segundos y, sin embargo, s.iJ~.t:"midades 
.nucleares son: de ~gual tamaño, y léis extendidas un poé~ _más-: peque­
ñas en e.l primer c~so que en el segundo. Tal vez esto se deba; é''tl parte, 
a la partida de los' hijos en los. ,hoga_r~s de trabajadores .~or «Lienta Zpro­
pia, cuyos jefes, en prOrl)ediÓ·:~son 1:1~·~dad.más avanzal;la. ·($i se obser­
van los promedios estandarizad-os en l~i nota 6, tarbién ~-~ p:osible de­
ducir que las espqsas de los trabajadores por,c~enta propi~: 5bn asimis­
mo, en promedio, de edad más avanzad~ qúe~J·conjuntó de la pobla-
ción d~ c.6nyuges para el área metropolitana•.f -,: .''J • .- . 

. Con ~spedto al case;> particular de las unidades-extendidas, hay que 
consi<ler:-ar m-ás;:'clé cérea (auñque áe m:ahera general, daa'a·:ia:éscasez 
de inf9rmaci6n) a'lgunos factores que afectan de manera '(:hréc.ta al ta­
maño lle'l componente no nuclear de las Unidades. Más atrás'.i!specificá­
bamo$ la: influeñc(a de la mig~ªción a la dudad de México 2j'lla forma­
ción de las unidades extendidas; es muy posible que este if~nómeno 
tambi~fl"· afecte .dé manera diferencial el tamaño de dichas' túiidades, 
aunqJ.i .rio <10ritamos con datos para ·e,q,Iorar la _naturaleza qe dicha 
relaci6.n .. · . . : · · · · 

. Otró. elemento que puede afectar la existencia y el tamaño del com-
• • •• 1 ~ 

::-~; 1' 

..-~: • ,1 

4 La~·~Éras,~lficad.s corif~ml!-a i!i ~ct,t!r¡¡:p~ ~d~~.dcl conjunto de cónyuges del 
ári!á metropolitana Jotj la&slgL\Ientes:,3;3 Pflt~J,Ia& cónyuges 4 asalariados no manuales; 

· 4. 7 para las de los ~fariados manuafé~ 4.4 parj¡ las dé;'1o1 tiabajadores por cuenta pro­
pia no ril~Jnuales y 2!.8 para las de los trabajadoies por é!fénÚí .f>r:opia manuales. 
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HOGARES Y TRABAJADORES EN LA CIUDAD DE MEXICO 93 

ponente no nuclear es la escasez de viviendas existente en la ciudad. 
Según Garza y Schteingart (1978) en 1970 el área urbana de la ciudad 
de México tenía un déficit de 577 000 viviendas, las cuales representa­
ban el 44.6% del total de unidades existentes en esa época. 

Por último. no hay que desechar la interrelación que puede existir 
entre las condiciones materiales de existencia del jefe y el elevado tama­
ño promedio que alcanzan algunas unidades extendidas y compuestas 
(es el caso de las unidades de asalariados manuales y por cuenta pro­
pia, por ejemplo). Hemos visto que los jefes de estos hogares perte­
neéen a los estratos de bajos ingresos de la ciudad; en este caso es 
factible que se agreguen más parientes no nucleares debido a la mayor 
necesidad que todos tienen de compartir un mismo techo para facilitar 
la manutención cotidiana. 

, .. 

. , 
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E~, ~ste ca~ítulo h~~os dif~renciado la esti:u~turá int~rna de l~s uni­
dades domésticas en la ciudad de México en 1970, según la situa­
ción de clase de sus jefes. Ambos aspectos se consideran en esta in­
vestigación como ejes básicos para la configuración de "contextos 
familiares" a partir de los cuales analizamos la participación económica 
familar. Estos ejes se interrelacionan en un momento en el tiempo, ú)­
mo hemos podido comprobar en el texto, pero también observamos su 
relativa autonomía, porque dependen de procesos demográficos, so­
Ciales y económicos que se gestan en el nivel macrosocial. 

En lo que se refiere a las :características de los jefes, hemos encontra­
do que los asalariados manuales y los trabajadores por cuenta propia se 
asemejan por sus características de bajos ingresos y reducida escolari­
dad promedio. Por el contrario, los asalariados no manuales se ubican 
en niveles más altos de la estratificación social. Esta diferenciación entre 
los jefes puede significar un .acceso a condiciones materiales de existen­
cia distintas par!! los miembros de sus hogares y por ende afectar su 
participación económica. 

En lo que toca a la estructura interna de las unidades domésticas hay 
similitudes y diferencias y que. vale la pena resaltar. Un rasgo carac­
terístico de los tres grupos de hogares es el predominio de los nucleares 
y la presencia uniforme de aproximadamente 35% de no nucleares, 
cuando son dirigidos por hombres. En lo que respecta a las unidades 
dirigidas por mujeres, en los tres grupos predominan las no nucleares, 

· · tal y como se encontró en el total de unidades domésticas analizadas 
en el capítulo 111. 

La presencia mayoritaria de unidades nucleares entre los jefes hom­
bres y el fenómeno inverso entre las jefes mujeres no es un hallazgo 
particular de nuestros datos. Esta tendencia general se cumple también 
en algunos barrios estudiados de la ciudad de México (Lomni~, 1975), 
en algunas áreas rurales del p~ís (AriZpe, 1973) y también en otros 
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centros urbanos y países latinoameriCarios (Búrch, Urii.Y Lop,es, 1976). 
Nó obstante, llama la atención, particúlarmente entre los jefes hom­
bres, el hecho·de que las-proporciones dé 'Jos diferentes tipos de unida­
des·· sean tan semejantes para los tres· grupos de hogares. Algunos 
estudios. encuentran que las unidades ·extendidas son más comunes 
entre los estratos altos de algunas sociedádes (Lira, -1976,· -Prov~ de 
Tarapacá, Chile-; Bo6k, lutaka 'y Berárdo, 1976 -Buenos Aires, Río 
d·e Janeiró y Santiago de Chile), pero tampoco faltán investigaciones 
que encuentran, ·como en' m.iestiq 'caso, seirié]anzas en la 'composi­
ción de parentesco de los hogares cuando se considel'á la¡ ocupación 
manual -'ho manual .del jefe (Lira, 1976a -Santiago de Chile-; Iutaka, 
Bock y Berardo, 1976 -varias ch.icfádes brasileñas). Las diferenCias en­
contradas· se deben en· parte, a las metodologías y técniCas empleadas 
en cada estudio, pero también a un comportamiento no uniforme en la 
formación de unidades extendidas en todo momento y lugar. Asi~is­
mo, tampoco hay que partir del supuesto de. que una misma-cifrá tiene 
igual significado en todos los espacios geográficos y para todos los gru­
pos sociales. En lo qUe réspecta a la ciudad de México, las escasas dife­
rencias en unidades dirigidas por jefes hombres con distinta'S situaciones 
de clase constituyen apenas una constatación ·para ·un momento en el 
tiempo, que- debe ser estudiáda con más profundidad por aqúE!llos 
interesados en explicar este heeho. 

Entre los rasgos que diferencian a los. hogares estudiados se encuen­
tran el ciclo vital y el tamaño. Los hogares de ciélo joven predominan 
entre los asalariados, mientras que _las unidades de jefes trabajado_res 
por cuenta propia se distribuyen de manera similiar en los dos ciclos vi­
tales considerados. El famaño diferencia a su vez a los hogares de jefes 
asalariados manuales y' por Cl,lenta prepia de Jos hogares de ·asalaria­
dos no manuales; los primeros tienen las unidades de mayor tamaño ' 
mientras que entre los segundos predominan los hogares de tamaño 
más reducido. Este último hallazgo es muy llamativo, porque usual­
mente no se encuentran diferencias de tamaño al· considerar la ocupa­
ción de los jefes (Pantelides, 1976; Lira,'1976). 

La tendencia histórica seguida por las variables demográficas en el 
país y en la ciudad, especialmente en lo que respecta a la fecundidad, 
puede responder: en parte por el elevado tamaño de la mayoría de las 
unidades nuCleares, extendidas y compuestas Oefes asalariados manua-, 
les y por cuenta propia). Es conocido que México se caracteriza por 
poseet altQs niveles de. fecundidad, . probablemente de los más altos 
del mundo. Hasta 1964 por lo menos (Rabell, 1974), en lo que toca a 
la capital, dichos niveles no habían comenzado a descender de manera 
apreciable. En nuestro caso, sólo los asalariados no manuales se apar­
tan ligeramente de esta pauta de alta fecundidad, en parte porque tan-
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to ellos como sus compañeras poseen elevados niveles educacionales. 
Ahorá bien, se dan algunas diferencias entre los grupos en lo que 

concierne al tamaño, pero también algunas semejanzas. En todos los 
casos las unidades más grandes ·son las extendidas, seguidas por las 
nucleares y finalrpente por l?S "sin componente_ nuclear". Esto tal vez 
se debe -y hay q~e remarcarlo- al hecho de que cada tipo de unidad 
está afectada por distintos procesos, ios cuales r~basan a su vez las si­
tuaciones de clase de los.jefes. Por ejemplo: si sé consideran. las unida­
des extendidas, ?~demá,~. qe altos ñiveles de. fecundidad hay que consi­
derar Ja adición de nuevos miembros, aunque por diversas razones 
(migración, escasez de viviendas, permanencia de los hijos casados en 
el hogar de los padres, sea por gusto o por necesidad, etc.). Por el con­
trario·, todas las unidades "sin componente nuclear" son mas peque~ 
ñas _porque no dependen necesariamente de la fecundidad, ya que 
por ,definición .en ellas no se encuentran presentes ni la compañera ni 
los hijos solteros del jefe. ., 

En resumen, hemos relacionado ,en este c:apítulo dos órdenes de 
características de ,las 1,1nidades domésticas que muy probablemente·, 
como veremos 'en apartados posteriores, tengan mucho q'ue ver con 
la participación familiar en la actividad económica. Mencionamos en el 
capít!llo 1 que dicha p~rticipación en st,~,s, diversos aspectos (cu~~tos 
participan, quiénes y dónde se participa) depende·de múltiples facto­
res que van desde las características de la demanda de mano de obra, 
hasta las peculiaridades de 'los individuos, 'pasando por las de. las uni­
dades domésticas. Por ahora conocemos algunos rasgos esenciales de 

· las unidades que seguramente afectan de manera significativa la com­
posición por edad de sus integrantes. Este aspe~to, a su vez, es el que 
más estr_echamente se vincula- con la participaCión económica fa mi-· 
liar, pues determina en parte la disJ)~rlibilidad de mano de obra y el 
número de dependientes. Su análisis ·y la medición de la participación 
son el objeto del próximo capítulo. --·- -· 

El análisis de la participación familiar en la actividad económica (ca­
pítulos V y VI) lo hacernos sólo para hogares dirigidos por hombres. 
Ello se debe a que las unidades domésticas con jefes mujeres tienen 
rasgos propios en su estructura interna que probablemente definen la 
participación familiar en la actividad de manera distinta, lo cual debe 
ser objeto particular de· otra investigación. Seleccionar el universo de 
hogares con jefes hombres nos permite hacet hincapié en los mecanis­
mos que Influyen en la participación de las esposas en la actividad eto­
nómíca, que tiene un interés· especial para el estudio de la participa-
ción femenina: ,. 
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l. Introducción 

En este capítulo estudiamos la participación familiar en la actividad 
económica1 desde diversos ángulos. Partimos del análisis de niveles: 
masculinos y femeninos, adultos y adolescentes, Desde esta primera 
perspectiva, el interés central es detectar los contextos que facilitan en 
mayor medida la participación. Conviene recordar en este punto que 
·cada contexto familiar resulta de un arreglo particular que tiene en 
cuenta la composición de parentesco y el ciclo vital de la unidad, así 
como la situación de clase del jefe de'la misma. 

En un segundo momento, los contextos con mayor participación 
económica pasan a ser el centro de atención. Para ello se examina un 
buen número de elementos que suponemos relevantes para explicar 
un nivel dado de participación familiar en la actividad económica. Entre 
estos elementos tenemos: las condiciones materiales de existencia deri­
vadas de la situación de clase del jefe del hogar, algunas características 
de estructura Interna de las unidades y varios aspectos sociodemográfi­
cos que atañen a los individuos. Antes de entrar al análisis de datos he­
mos creído conveniente aclarar los rasgos que identifican y diferencian 
este análisis de participación económica de otros estudios en el campo 
Asimismo, aprovechamos la oportunidad para ejemplificar la manera 
en que pueden interactuar los diversos elementos y niveles de análisis 
antes señalados. 

1 Al hablar de participación en la actividad económica nos estamos refiriendo a la parti­
cipación en el mercado de trabajo, o sea, a la realización de actividades distintas a las tare­
as del hogar. A este último tipo de actividades la denominamos trabajo doméstico. Esta 
diferenciación entre actividad económica de mercado y trabajo doméstico es fundamental 
en especial en el análisis del trabajo femenino (véase Jelin, 1974; De Barbieri, 1980). Asi­
mismo, vale la pena aclarar que las actividades económicas de mercado pueden ser reali­
zadas tanto fuera como dentro del hogar. 
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2. Condicionantes familiares de la 
participación económica 

En el capítulo 11 señalamos las tendencias principales de la participa­
ción de la poblaCión en la actividad económiCa en la ciudad de México. 
Como se recordará, ahí presentamos una síntesis del conocimiento 
alcanzado sobre algunos de los principales factores (edad, sexo y esco­
laridad) que afectan' dicha participación en el nivel del agregado de· in-
dividuol;. · · 

A diferencia de dichos estudios, el nuestro parte de una aproxima­
ción teórico-metodológica en la que conceptualizamos la oferta de ma­
no de obra como un conjunto de individuos ubicados en unidades do­
mésticas, en vez "de .un agregado de individuos aislados. Este concepto 
de lá oferta -exige cambiar la unidad de análisis para el estudio de lá 
participacl6rt:·de·I agregado de individuos al agregado de hogares. Asi­
mismo, Implica una consideración· especial de los aspectos familiares 
en :el conjunto de factores que afectan la participación económica en 
un momento determinado; ante condiciones económicas y sociode­
mográficas dadas. 

Conforme a lo anterior, en capítulos precedentes· hemos ·identifica~ 
do y estudiado las unidades ·domésticas en la ciudad de México, así 
como algunas de sus características de estructura interna y las variacio­
nes de dicha estructura según las situaciones de clase de los jefes. Los 
aspectos de estructura interna .. y ~a.situación de clase de los-jefes, serán 
las principales características de los hogares cuya influencia en la parti­
cipación económica de los miembros que no son jefes examinaremos. 
(Recuérdese que en nuestro análisis consideramos ·exclusivamente a 
los jefes hombres. econ6micámenfe activos). Con éstos y otros elemen­
tos que mencionaremos más adelante, a continuación se ejemplifica 
la manera en Q\le los diferentes contextos familiares pueden propiciar 
o dificultar la participaCión económica de los miembros <iel hogar; en 
partiéular la femenina. Asimismo, Incorporamos en las reflexiones que 
siguen las características sociodemográficas de los individuos y la ma-
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nera en que éstas pueden interactuar con las d~ sus unidades domésti­
cas para dar cuenta de un mayor o menor nivel de participación. 

Vimos en el capítulo anterior que los jefes de los hogares ubicados 
en diferentes situaciones de clase tienen diferencias en términos socio­
económicos: los trabajadores por cuenta propia y los asalariados ma­
nuales se encuentran en una posición desventajosa frente a los jefes 
asalariados no manuales en sus niveles de ingreso y escolaridad. 

Ahora bien, los jefes que comparten una IJ'lisma situación de clase 
tienen también diferencias socioeconómicas: los por cuenta propia y 
asalariados no manuales que dirigen unidades extendidas tienen sis­
temáticamente niveles de ingreso algo inferiores a los jefes de las unida­
des nucleares de los mismos sectores sociales (véase cuadro V-lA, 
anexo). 

A esto hay que agregar que las unidades extendidas son también las 
que presentan un tamaño promedio mayor en los tres grupos de hoga­
res considerados (7 .2, 6.6 y 7:8 miembros en promedio para los ho­
gares de jefes por cuenta propia, asalariados no manuales y manuales 
r·espectivamente -cuadro IV-6). Así, los contextos extendidos se perfi­
lan, por el gran tamaño de las unidades y los bajos niveles relativos de 
remuneración del jefe, como propicios a una mayor participación fa­
miliar. A estos condicionamientos se a(!nan los derivados de las carac­
terísticas sociodemográficas específicas de las unidades extendidas. A 
saber: la presencia de hombres y mujeres que conviven en un mismo 
hogar con el jefe y/o esposa e hijos, también puede actuar como posi­
ble estímulo para incrementar los niveles de participación. En el caso de 
los hombres, la presencia de parientes predominantemente adultos, 1 y 
en con-secuencia con mayor propensión a participar que los adoles­
centes, contribuye a mantener elevados los niveles de participación 
masculina. 

En lo que respecta al contingente femenino, la presencia de otras 
mujeres en la unidad puede influir en forma favorable en la participa­
ción femenina de diversas maneras. Si las p~rientes son mujeres adultas 
solas (madres, suegras o hermanas del jefe), que se dedican al trabajo 
doméstico, se facilita la participación económica de la esposa y/o hijas 
solteras del jefe, si el ciclo vital es avanzado. Otra situación es aquélla 
en la cual las parientes son adultas con hijos pequeños, que pueden 
participar en la actividad económica porque las esposas de los jefes se 
hacen cargo de ellos y del resto del trabajo doméstico. 

En contraste a los contextos extendidos, los nucleares son los de 

1 Los mayores de 18 años representan alrededor de un 78% del total de parientes no 
nucleares del sexo masculino que viven en los hogares extendidos con jefes pertenecien­
tes a los diferentes sectores. sociales analizados. 
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mayores niveles relativos de ingreso del jefe y los de menores tamaños 
promedio. Estos aspectos sugieren que la presión económica que pue­
de inducir una mayor participación es menor en los contextos nucleares 
que en los extendidos. A esto se ·unen las características sociodemo­
gráficas de Ios hogares nucleares, en especial de los que están en las 
primeras etapas del ciclo vital; a saber: la menor disponibilidad de mano 
de obra y la mayor carga de trabajo doméstico debido a la presencia de 
niños (véase cuadro V-2). Todos estos rasgos contribuyen a su vez 
para que estos contextos sean inhibidores de la participación económi­
ca, en especial de la femenina. 

En las unidades nucleares de ciclo joven, los hijos son en su mayona 
niños o adolescentes. Allí la mujer disponible para trabajar, en la mayo­
na de los casos es la esposa del jefe, pero ella tiene que dedicarse so­
bre·todo al trab~jo doméstico.2 Lo anterior implica que aun en los ho­
gares de jefes con más bajos niveles de ingreso (trabajadores por cuen­
ta propia y asalariados manuales) la estructura interna de la unidad nu­
clear joven (baja disponibilidad de mano de obra y fuerte carga de tra­
bajo doméstico) puede contrarrestar el efecto de las necesidades mate" · 
riales sobre la participación femenina. Pero las restricciones para traba­
jar impuestas a las mujeres con hijos pequeños, que pertenecen a un 
hogar nuclear joveri, pueden reducirse y hasta eliminarse; esto podna 
suceder cuando la situación económica del jefe es desahogada y se 
puede contratar servicio doméstico, como es el caso entre las unidades 
domésticas de jefes asalariados no manuales (véase cuadro V-2A, 
anexo).· 
·Por su parte, los contextos nucleares en etapas más avanzadas del 

eiclo vital, comparten con los nucleares jóvenes los mayores niveles 
de ingreso y menor tamaño, pero, a diferencia de éstos, cuentan con 
una proporción mayor de hogares con hijos adultos y adolescentes 
(véase cuadro V-2). Así, es más probable que se reduzca la carga de 
trabajo doméstico que tiene que realizar la esposa, en especial en lo 
que conc·ierne al cuidado de niños pequeños. En estos casos es facti­
ble que la participación femei1ina sea relativamente elevada, tanto de­
bido a la entrada aJ·mercado de trabajo de las hijas jóvenes y/o adul­
tas1 como de algunas de las esposas. 

En resumen, las reflexiones anteriores nos llevan a plantear, por un 
lado, que los hogares extendidos y los nucleares de ciclo avanzado 
presentan caractensticás que favorecen la participación económica 
familiar, en especial la femenina, en los tres grupos de hogares con 
jefes pertenecientes a diferentes sectores sociales. Por otro lado, están 

2 El número y la edad de los hijos incide directamente sobre el tiempo que hay que de­
dicar al trabajo dom~stico en el hogar (De Barbieri, 1980). 
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las unidades nucleares de ciclo vital joven que se constituyen en los 
contextos familiares menos propicios a una elevada participación eco­
nómica familiar. 

Ahora bien, ante toda esta serie de condicionamientos derivados 
de las características de los hogares, hay que abrir un espacio para es­
tudiar la acción de las características de los individuos. En el interior de 
los diferentes contextos familiares, quien sale de las unidades domésti­
cas al mercado .de trabajo puede depender del sexo, edad, escolari­
dad y ubicación en la estructura de parentesco del hogar de los distin­
tos miembros. 

Según las tendencias de las tasas de participación en el nivel agrega­
do, sería de esperar que en el interior de los diferentes contextos fa­
miliares los hombres participen más que las mujeres y los adultos más 
que los adolescentes. Asimismo, la escolaridad de los integrantes del 
hogar puede estimular una participación mayor en la actividad econó­
mica, en especial de las mujeres (en el nivel agregado se ha encontrado 
con frecuencia que a mayor escolaridad mayor participación femenina 
én la actividad -Recchini y Wainerman, 1979). Todas estas característi­
cas (la edad, el sexo y la escolaridad) están íntimamente relacionadas 
con la ubicación de la mano de obra potencial en la estructura de pa­
rentesco de los hogares. Así, por ejemplo, las hijas que son jóvenes y 
por lo general con más escolaridad que las madres debido a la expan­
sión de los servicios educativos en la ciudad, creemos que están en 
mejores condiciones de satisfacer las demandas de fuerza de trabajo en 
posiciones técnicas o subprofesionales. 

Ahora bien, hay razones para sostener que la importancia de todos 
estos elementos puede variar de un contexto familiar a otro. No necesa­
riamente las compañeras de los jefes tienen siempre bajos niveles de 
escolaridad. De hecho, como hemos mencionado con anterioridad 
(capítulo IV), las de los jefes asalariados no manuales tienen en prome­
dio 8.1 años de estudio, mientras que las de los jefes por cuenta propia 
y las de los trabajadores manuales no ha!1 logrado en promedio el ni­
vel de primaria completa (5.4 y 4. 9 años de escolaridad respectiva­
mente). Este diferencial tan marcado de años de escolaridad, sin duda 
afecta los niveles de participación femenina de las unidades nucleares 
de los jefes no manuales, en especial de las que están en las primeras 
etapas del ciclo vital, donde la mano de obra disponible está constituida 
básicamente por la compañera del jefe. Apoyaría esta suposición el he­
cho de que en dichas unidades el salario del jefe permite en alguna 
medida que se contrate servicio doméstico remunerado, como ya se ha 
mencionado (véase el cuadro V-2A, anexo). 

Estos diferentes condicionantes de la participación familiar, tanto los 
que pasan por los contextos familiares como los que atañen más de 
cerca a los individuos. serán incorporados de diversas maneras en el 
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análisis que sigue. La situación de clase. del jefe, la composición de pa­
rentesco y el ciclo vital configuran, como en el capítulo anterior, los 
contextos familiares desde los cuales examinamos. la participación eco­
nómica de los integrantes del hogar.. La composición por edad de los 
hogares, que depende en parte de la composición de parentesco y 
del ciclo vital; se analiza para enrique.cer la caracterización de los con­
textos familiares y es incorporada a lo largo de todo el estudio de la 
participaci6n,miliar. La edad, el sexo y el tamaño de las unidades se 
consideran ~~!ha propia construcción de los indicadores de participa­
ción fam. iliar.J;inalment. e, los niveles de ingreso de los jefes, la presen­
cia de .ernple as domésticas; el tipo de actividad a que se incorpora la 
mano de ob y su nivel de escolaridad, también serán considerados 
para enl'i~~'ª~per la explicación de los niveles de participación, aunque 
de manera menos sistemática que los aspectos mencionados con an-
terioridad. · 

' .:. 1 t. 
t ~ ., 
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3. Participación familiar en la actividad 
económica y composición por 

edad de los hogares 

Para medir la participación familiar en la actividad económica em­
pleamos una tasa por unidad doméstica. La tasa se aplica a la pobla­
ción masculina y femenina; es una relación entre el número de perso­
nas que trabajan en el mercado en cada hogar, en diferentes tramos 
de edad, con el número de personas que existen en la misma unidad 
(m las edades correspondientes. 1 En este capítulo se emplearán tasas re­
finadas (12 años y más) y tasas específicas por tramos de edad (12 a 
17 y 18 a 64 años).~ 

La tasa mide el grado de participación de la población activa que vive 
en los hogares. Para dar un ejemplo de tasa refinada: si en un hogar 
hay solamente un hombre en edad activa y trabaja, la tasa de participa-

1 Siguiendo los lineamientos censales para 1970 en el caso de México, en la encuesta 
de migración se consideró que una persona participaba en la actividad económica de 
mercado si, en la semana anterior a la entrevista, había trabajado al menos una (1) hora 
con remuneración, o 15 (quince) horas sin ella. Es importante destacar que las empleadas 
domésticas no se consideran "ni en el numerador ni en el denominador de la tasa de parti­
cipación por unidad doméstica. (Para una discusión metodológica sobre el significado de 
indicadores demográficos en niveles agregados y familiares, véase Tienda, 1976.) 

2 El límite superior de las tasas (12 años) fue sel~cclonado con base en el procedimien­
to censal en el caso de México. El superior (64 años) se utiliza comúnmente en muchos 
países por ser una edad frecuente de jubilación. En el caso de México. la cobertura de la 
seguridad social es reducida -en la ciudad de México es algo más amplia. No obstante. 
juzgamos pertinente respetar en un principio el límite de 64 años para dar más precisión y 
mayor contenido al análisis de la participación familiar en la· actividad económica. En lo 
que respecta a la selección de tasas adolescentes (12-17 años) y adultas (18-64 años). 
consideramos la edad (18 años) a partir de la cual se es legalmente adulto en el país. la 
cual resultó ser un corte empírico de gran importancia entre los diversos grupos de hoga­
res. Calculamos. asimismo, tasas para el tramo 65-95 años. en parte para evaluar el pro­
cedimiento seguido. Con el fin de simplificar el texto. éstas sólo se analizan en algunas 
secciones del trabajo. 
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ción es de 100%. Pero en un hogar en que hay cinco hombres en edad 
activa y sólo trabajan tres, la tasa es de 60%. Así, la tasa de participa­
ción por unidad doméstica no mide la cantidad absoluta de mano de 
obra que sale del hogar al mercado sino su cantidad relativa. Como 
vemos, ésta se calcula para cada unidad doméstica. Cuando hacemos 
referencia a un conjunto de hogares utilizamos un promedio de las 
tasas respectivas. 

Para las unidades cuyos jefes pertenecen a cada uno de los sectores 
sociales que hemos distinguido para el análisis (trabajadores por cuenta 
propia, asalariados no manuales y manuales). calculamos en primP.r 
lugar los promedios de tasas refinadas, masculinas y femeninas; estos 
resultados se presentan en el cuadro V-l. Como puede verse, la par­
ticipación es semejante en todos los casos. La información indica que 
en el promedio de los hogares, cerca de la mitad de la mano de obra 
disponible trabaja en actividades de mercado; asimismo, muestra que 
de cada 10 hombres, trabajan 8. 7, mientras que sólo una quinta par­
te, aproximadamente, de las mujeres con 12 años y más participa en la 
actividad económic~. En el caso del contingente femenino vale la pena. 
destacar que en los hogares con jefes asalariados manuales se acentúa 
la tendencia a una menor participación de las mujeres en la actividad 
económica. Este punto, sin embargo, se discutirá con más detalle en 
las páginas siguientes: 

CUADRO V-1 

PROMEDIOS DE TASAS REFINADAS DE PARTICIPACION3 PARA 
UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE DIFERENTES SECTORES SOCIALES 

AREA METROPOLITANA, 1970 (%) 
(Jefes hombres) 

Tasas de Trabajadores Trabajadores Trabajadores participación por cuenta asalariados asalariados 
propia , , no manual~s manuales 

Total 55.9 55.5 52.9 Masculina 86.3 87.5 87.2 Femenina 22.6 23.6 17.3 

Fuente: Fase A de la encuesta de migración. 
a Número de miembros del hogar de 12 años y más que trabajan dividido entre 

el número total de miembros de 12 años y más. 

Si volvemos a los promedios de tasas refinadas, es posible intuir que 
el dato global no se conforma necesariamente de la misma manera en 
los distintos tipos de hogares, en especial si recordamos que las unida-
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des domésticas tienen diferencias importantes en cuanto a sus caracte­
rísticas sociodemográficas. Los jefes trabajadores por cuenta propia, 
por ejemplo, tienen la mayor proporción de unidades de ciclo· vital 
avanzado (50.8%); los asalariados manuales la mayor proporción de 
ciclo vital joven (70. 8%). Los hogares más grandes son los de los jefes 
asalariados manuales (5.9 miembros en promedio); los más pequeños 
son los de los asalariados no manuales (5.0 en promedio) (véase el ca­
pítulo IV). 

De lo anterior se deduce que hay diferencias en la composición por 
edad de los hogares dirigidos por jefes pertenecientes a distintos sec­
tores sociales. Vamos a constatar y describir tales diferencias para co­
nocer un poco más el tipo de unidades que contiene cada contexto fa­
miliar. De este modo, contaremos con más elementos para entender 
las variaciones en los niveles de participación económica familiar. 

Los tramos de edad elegidos para identificar a un hogar según su 
composición por edad responden a la preocupación central de este 
trabajo en torno a la actividad económica. Como ya lo explicitamos el 
ánálisis de la participación familiar incluye a la población de 12 o más 
años. Además, juzgamos relevante separar la actividad económica de 
los adolescentes (12 a 17 años), de la de los adultos (18 años y más) 
(véase nota 5). De esa manera, las combinaciones de grupos de edad 
consideradas fueron las siguientes: a) unidades con adultos (18 años y 
más) y niños (O a 11 años); b) unidades con adultos (18 años y más), 
adolescentes (12 a 17 años), con o sin niños (O a 11 años); e) unidades 
sólo con adultos (18 años y más). La composición por edad de los ho­
gares según la situación de clase de los jefes y la composición de pa­
rentesco y ciclo vital de los hogares aparece en el cuadro V-2. 

Las unidades dirigidas por jefes pertenecientes a distintos sectores 
sociales se diferencian en varios aspectos en su composición por edad.:1 

3 En lo que respecta a tendencias comunes tenemos los siguientes aspectos: por un la­
do, en los tres casos los contextos extendidos cuentan con una proporción mayor de ho­
gares con adultos y adolescentes (con o sin niños) que los contextos nucleares, ambos 
considerados en conjunto. Esta pauta la marcan las unidades extendidas de ciclo joven. 
Allí, aun cuando no haya hijos adolescentes existen parientes no nucleares que sí lo son. 
Estos representan alrededor de un 30% del total de adolescentes que viven en los hoga­
res extendidos con jefes pertenecientes a los diferentes sectores sociales analizados. Por 
otro lado, en los contextos nucleares y extendidos de ciclo joven predominan en términos 
relativos los hogares con adultos y niños, mientras en los de ciclo avanzado hay una pro­
porción mayor de hogares con adultos y adolescentes (con o sin niños) y de hogares sólo 
con adultos. Las unidades "sin componente nuclear" a diferencia de las nucleares y ex­
tendidas se componen en la gran mayoría de los casos exclusivamente de adultos. Esta 
tendencia, más acentuada entre los jefes trabajadores por cuenta propia, reafirma la im­
portancia de considerar este tipo de hogar como un caso especial, donde la participación 
económica es probable que se encuentre sujeta a condicionamientos distintos a los de los 
demás tipos de unidades_. 
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Entre los jefes trabajadores por cuenta propia es mayor la proporción 
de hogares nucleares, extendidos y "sin componente nuclear" con 
presencia exclusiva de adultos que entre los otros dos sectores socia­
les. Como vimos en el capítulo IV, esto es una consecuencia directa 
del peso que adquieren las unidades de ciclo avanzado entre los jefes 
pqr cuenta propia. También entre ellos, hay una mayor proporción de 
hogares nucleares con adultos y adolescentes y una menor proporción 
con adultos y niños que entre los jefes asalariados no manuales y asa­
lariados manuales. 

Por su parte, los hogares con jefes asalariados no manuales se dis­
tinguen de los otros sectores sociales por el mayor peso que tienen 
las unidades con adultos y niños, tendencia que se manifiesta en el to­
tal y para los subgrupos de unidades nucleares y extendidas. Por para­
dójico que parezca, .la fecundidad menor de las esposas de estos jefes, 
como señalarríós en el capítulo anterior, puede dar cuenta en parte de 
esta pauta. Esto es,\a edades semejantes de los jefes hay mayor pre­
sencia de unidades con adultos y niños entre los asalariados no manua­
les porque probablemente empiezan a tener hijos un poco más tarde'o 
porque tienen hijos en intervalos más largos comparativamente con 
los otros sectores sociales. 

Por Óltimo, los hogares de los jefes asalariados manuales compara­
dos con los hogares de los otros sectores sociales presentan como ras­
go distintivo un porcentaje más bajo de unidades domésticas confor­
madas exclusivamente por adultos, en el total y para unidades nuclea­
res y extendidas tomadas en conjunto. Esta tendencia es congruente 
con el hecho de que los hogares de ciclo joven tienen un gran peso 
entre los jefes asalariados manuales y sus esposas tienen un nivel ele­
vado de fecundidad (capítulo IV). Ahora podemos preguntarnos cuá­
les son las implicaciones de estas distintas composiciones por edad 
para el análisis de la participación económica familiar. 

En primer lugar, que entre los jefes trabajadores por cuenta propia 
.hay una mayor cantidad relativa de hogares con mano de obra adulta 
disponible y un menor porce·ntaje de unidades con dependientes. En 
segUndo lugar, que los hogares con dependientes se concentran en 
mayor proporción entre los jefes asalariados no manuales, y a éstos les 
sig~,Jen los hogares dirigidos por asalariados manuales. Por último, que 
la presencia de hogares con mano de obra adolescente es mayor pro­
poreionalmente entre el grupo dirigido por jefes por cuenta propia y 
asalariados manuales, en espeCial en los extendidos de estos últimos.4 

4 Consideramos muy Importante aclarar que ninguna de las aseveraciones anteriores 
pue~en extrapolarse al agregado de Individuos. Por ejemplp, no necesariamente una 
cantidad mayor de hogares con adolescentes entre los jefes asalariados manuales se tra­
duce en un mayor número de individuos adolescentes. Esto es asf, porque basta la pre-
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Frente a diferentes composiciones por edad para los hogares de jefes 
asalariados manuales y no manuales y jefes por cuenta propia, se po­
dría pensar en la tipificación" de las tasas refinadas de participación con 
el fin de controlar el efecto de la mencionada composición por edad 
sobre los niveles de participación familiar. No escogimos dicho proce­
dimiento. Preferimos analizar las tasas específicas de participación con 
el propósito de examinar los niveles de participación de los integran­
tes del hogar diferenciados por edad y sexo, manteniendo presente las 
composiciones por edad diferentes. 

senda de un adolescente para caracterizar a un hogar de esa manera; puede haber mayor 
cantidad de individuos adolescentes en otros grupos de hogares, pero repartidos en una 
proporción menor de casos. De aquí el sentido de la tasa de participación por unidad do­
méstica utilizada, que relaciona el número de personas que trabajan con el número dispo­
nible en el hogar de referencia. 

5 Para aquellos Interesados en llevar a cabo tipificaciones de tasas por unidad domésti­
ca vale la pena adelantar que las ponderaciones correspondientes también tienen que ser 
hechas en el nivel de la unidad. Por ejemplo, en el caso de nuestra Investigación, habría 
que considerar el peso relativo de adolescentes y adultos en cada hogar de cada grupo so­
cial. (La clarificación de este punto se la debemos a Fernando Cortés). 

i· 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



4. Niveles de participaci6n adulta 
y adolescente 

El análisis de los niveles de participación se hace. con base en los pro­
medios de tasas de participación familiar específicas por sexo y edad 
(diferenciamos a los adolescentes con respecto a los adultos hasta los 
64 años de edad). El promedio de las tasas para adolescentes está refe­
rido a aquellas unidades domésticas donde existe por lo menos un ado­
lescente del sexo correspondiente (cuadro V-2). El promedio de las 
tasas para adultos se refiere en principio a la totalidad de las unidades, 
ya que en gran parte de los casos el jefe y la esposa están presentes. 
(Fueron mínimos los casos de hogares donde el jefe y/o su cónyuge 
tenían menos de 18 años en la ciudad de México en 1970, y que ade­
más no había otra persona adulta del sexo correspondiente en la uni­
dad, según la tasa de que se trataba). 

Cuando se examinan las tasas adultas femeninas (cuadro V-3) re­
sulta claro que, en la casi totalidad de los casos, las cifras son menores 
en los contextos nucleares jóvenes que en los demás tipos de unidades. 
Esto se debe a que en las unidades nucleares jóvenes, la esposa (a me­
nudo la única mujer adulta en el hogar) presenta una baja participación 
económica. Por el contrario, en las unidades nucleares de ciclo avanza­
do las hijas adultas entran en escena con una fuerte participación. En 
las extendidas, la presencia de más de una mujer para realizar el trabajo 
de la casa, al igual que otras características que analizaremos a conti­
nuación (bajo ingreso relativo del jefe, gran tamaño promedio, etc.) se 
conjugan para que se alcancen niveles muy elevados de participación 
de esposas, hijas y otras parientes (véase el cuadro V-3A, anexo). 

En contraste, las tasas masculinas adultas (cuadro V-4) son mayores 
en el contexto nuclear de ciclo joven que en todos los demás contextos. 
En este caso, lo que sucede es un efecto de la manera en que está cons­
truida la tasa. Dado que en gran parte de las unidades nucleares de ci­
clo joven el jefe es el único hombre en edad activa y nuestro análisis 
enfoca a hogares donde el jefe trabaja, la tasa alcanza con facilidad el 
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100% en una parte importante de las unidades. Si existieran hombres 
adultos, además del jefe, como ocurre con frecuencia en los hogares 
nucleares de ciclo avanzado (hijos) o en los extendidos (hijos, otros 
parientes), todos tendrían que trabajar para alcanzar una tasa del 
100%. Esto es menos factible que ocurra, aun cuando los hijos adul-

CUADRO V-3 

PROMEDIO DE TASAS DE PARTICIPACION FEMENINA ADULTA" 
PARA UNIDADES DOMÉSTICAS CON JEFES DE DIFERENTES SECTORES 
SOCIALES SEGUN SU COMPOSICION DE PARENTESCO Y CICLO VITALb 

AREA METROPOLITANA, 1970 (%) 
(Jefes hombres) 

Composición de Tra/;¡ajadores Trabajadf)res · Trabajadores 
parentesco y por cuenta asalariados asalariados 

ciclo vital p~opia no manuales manuales 

Nucleares . 26.3 23.1 16.5 
15 a 44 23.5 20.9 12.9 
45 y+ 29.1 27.9 26.3 

Extendidas y 
compuestas 41.0 32.1 27.1 

15 a 44 39.1 28.0 26.7 
45 y+ 42.6 35,0 27.9 

Sin componente 
nuclear 2.4 20.0 18.5 

Total 27.8 25.1 19.2 
(242) (563) (880) 

Fuente: Fase A de la encuesta de migración. , · 
• Número de mujeres del hogar de 18 años y más que trabajan dividido entre el 

número total de mujeres de 18 años y más. · 
b Edad del jefe. · 

tos y los otros parientes hombres presenten una fuerte participación en 
la actividad económica, como puede verse en el cuadro V-3A, anexo. 

Lo anterior no sucede. con las tasas femeninas porque precisamente 
se parte del lado contrario; es decir, gran cantidad de estas tasas en el 
contexto nuclear joven son O (cero), y pueden ser positivas con facili­
dad en los otros contextos sólo con el hecho de que al menos una mu­
jer trabaje (esposa, hija, otra pariente) para el mercado (véase el cuadro 
V-3A, anexo). . . 

Por otra parte, c9mo tendencia general, los promedi.os de tasas ado-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



114 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA 

lescen.tés ·(cuadros V-5 y V-6) son en la tnayoría de los casos más redu­
. cidos que los de las tasas adultas masculinas y femeninas, .tanto en las 
_unidades nucleares 'como en las extendidas. Las tasas adolescentes 
masculinas, a su vei; son siempre más (!levadas que las femeninas co­
rrespondientes. Por último, .podemos adelantar que, en muchos casos, 
en los hogares extendidos hay una participaci6n femenina y masculina 
adolescente más elevada que en los nucleares. 

En resumen, la gran mayoría de las tasas varían en el mismo sentido, 
pero sus niveles son distintos: para los hogares de jefes pertenecientes a 
diferentes. sectores sociales, especialmente en lo que respecta. a las tasas 
femeninas adultas y masculirulS · adolesceilies; ·corno ·veremos a tonti-
nuaci6n.· · ·· · · 

CUADRO V-4 

. PROMEDIO DE TASAS DE PARTICIPACION l'YfASCULINA ADULTA8 

PARA UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE DISTINTOS SECTORES 
SOCIALES, SEGUN SU COMPOSICION DE-PARENTESCO Y CICLO VITALb 

AREA METROPOLITANA, 1970 (%) 
(Jefes hombres) 

Composic,l6n de Trabajadores Trabaj(ldores Trabajadores 
parentesco y por cuenta asalariados asalariados 
.ciClo uitaf ' propia '!P rranuales manuales 

Nucleares 89.9 93.9 97.1. 15 a44 99.4 '98.8 99.2 
45~ + 80.6 83.1 91.4 

Extendidas y 
compueStas· 92;0 88;6 95.6 15 a44 96.2 93.9 96.1 45y + 88.6 '81.4. 94.6 
Sin componente 
nuclear 88.1 92.0 90.5 

Total 90.3 92.4 96.2 
(242) (563) (880) 

FÜent~: -Fa~~;_A~e la ;n~Jésta.cie mÍ~~~6~· .. - ·.· ... ·.• o • - o- • ' •. , • • 

* N6metó de hombres del· hogar: de 18 años y' más que habá'jan dividido entre el 
b nfimero totlíl" de hombres de 18 á'i\l:>s y más. ·· · 

·6dad ~el jefe1 _ · . . . · , , __ 
... 

•,\.-

-. • ~. -~ • • -· J : • ~,· = • • - .. • ~-r. - - -- -
A)>JJnidad~,J~. dorn~,ticg~ dirigf~as por.tr.abajado~~-po.nc.t,~:enta propia 

Lbs hogares de los jefes ttabajadores por cuenta propia se caracteri­
zan por poseer· ·liis tdséis más att~sde paffitlpaci6ti fem1!nina adulta· de 
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toda la población analizada (27.8% -cuadro V-3). Esto se debe, en 
gran parte, a que en sus unidades extendidas y compuestas el prome­
dio de las tasas de participación femenina alcanza el 41%. 

La otra característica- sobresaliente de este grupo de hogares es la 
participación relativamente alta de ·sus hombres adolescentes (25.2% 
-cuadro V-6), debido también a que en los contextos extendidos y com­
puestos la participación masculina adolescente es de 34.2%. Dichos 
contextos parecen ser entonces los más interesantes en este grupo; 
veamos esto más de cerca. 

Un examen detailado de la información aludida demostró que los 
jefes de los hogares extendidos y compuestos en 1~ gran mayoría de 
los casos forman parte del mundo del vendedor ambulante y . de los 
pequeños propietarios sin personal (comercio al por menor, venta de 
alimentos, servicios de reparación, y personales, etc.). Los profesio­
nistas independientes alcanzan una proporción realmente pequeña 
como jefes de las unidades extendidas y compuestas (5% de los jefes). 

Como puede deducirse de lo anterior, los jefes de los hogares exten­
didos y compuestos tienen un promedio de ingresos menor que el del 
grupo de jefes trabajadores por cuenta propia tomado en su conjunto 
(cercano a 1.9 veces al salario mínimo, cuadro V-lA, anexo). Si a esto 
aunamos la Información del tamaño promedio de los hogares exten­
didos y compuestos (7 .2 miembros, cuadro IV-6) decididamente puede 
afirmarse que la necesidad de ingresos adicionales para este subgrl,ipo 
es en verdad imperiosa. Sin embargo, otros sectores de la población 
también se encontraban en situaciones similares en 1970 (unidades 
extendidas y compuestas de los asalariados manuales, por ejemplo) 
y no se observaba en ellos niveles de participación tan altos, al menos 
en lo que respecta a las mujeres adultas. ¿Qué peculiaridades ofrecen 
las unidades extendidas y compuestas de los trabajadores por cuen­
ta propia que ayuden a esclarecer el panorama? 

Como vimos, un(l mayor proporción de estas unidades se caracteriza 
por poseer sólo adultos, o tambil!n adultos y adolescentes (con o sin 
niños) (cuadro V-2). Se cuenta entonces con una amplia proporción de 
hogares con mano de obra disponible qu~ es utilizada en mayor grado 
que en los hogares de los otros sectores sociales. Asimismo, la propor~ 
ción reducida de hogares 'extendidos y compuestos cOrf adultos y ni­
ños pUede explicar, en parte, la partidpación relativamente alta de mu­
jeres adultas en este contexto familiar. (Es conocido el efecto que ti~ne 
la presencia de niños pequeños en una unidad sobre la participad6_n 
femenina en 1~ actividad económica). Es decir, si existen pocas unida­
des del tipo que inhibe 1~ participación femenina, el nivel de parlicipá-
ción en todo el conjunto se éleva. · ~ · 

No obstante, el· cálculo de tasas de partiCipación femenina adulta 
1 para el subcóhjünt9 dé unidades. que cotisiderábamos ·inhibidor de la 
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participación femenina ("adultos y niños" entre_las extendidas y com­
puestas de los trabajadores por cuenta propia) demostró que éste tam­
bién es un contexto de alta participación femenina adulta (39%). Esto 
es, entre las unidades extendidas y compuestas_ que analizamos, el 
subgrupo "adultos y niños" no es inhibidor de la participación femenina 

CUADRO V-5 

PROMEDIO DE TASAS DE PARTICIPACION FEMENINA ADOLESCENTEa 
PARA UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE DISTINTOS SECTORES 

SOCIALES, SEGUN SU COMPOSICION DE PARENTESCO Y CICLO VITALb 

AREA METROPOLITANA, 1970 .(%) 
(Jefes hombres) 

Composición de Trabajadores Trabajadores Trabajadores 
parentesco y por cuenta asalariados asalariados 

ciclo vital propia no manuales manuales 

flludeares 7.3 8.1 10.5 15 a 44 3.8 7.5 8.2 . 45 y.;. 9.7 8.7 13.3 
Extendidas y 
compuestas 12.5 13.9 9.5 -·15 a 44 16.7 .Ji- 15.8 8.3 45 y+ 8.3 11.8 11.4 
Sin componente 
nuclear 25.9 14.3 

Total 8.5 11.0 10.2 
(88) (129) (257) 

Fuente: Fase A de la encuesta· de migrad6n. 
a Número de mujeres del hogar de 12 a 17 años· que traban dividido entre el 

nlimero total de mujeres de 12 a 17 años. 
b Edad del jefe. . .. 

porque los ~dultosno son sólo el jefe y/o la espos~ sino otros parien­
tes que la mayoría de las veces ayudan o se encargan del trabajo do­
rn~stico. 

La presencia en el hogar de otras personas, principalmente de mu­
jeres, en quienes relegar el trabajo doméstico contribuye a esclarecer al 
mEmos la alta participación de mujer~s adultas. No obstante, ya vere­
mos que ese tipo de explicación no agota el tema. 

Ya que estamos ante uni~ades e_xtendiaas y compuestas. de gran ta­
maño promedio, es lógico suponer que en ellas hay máyores posibili-

\ 
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dades de contar con ayuda para el trabajo doméstico 1 que en las uni­
dades nucleares, en especial cuando la presencia de empleadas·domés­
ticas es muy reducida como es el caso de los hogares dirigidos por los 

CUADRO V-6 

PROMEDIO DE TASAS DE PARTICIPACIÓN MASCULINA ADOLESCENTE'' 
PARA UNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE DIFERENTES SECTORES 

SOCIALES. SEGUN SU COMPOSICION DE PARENTESCO Y CICLO VITALh 

AREA METROPOLITANA. 1970 ('-\',) 
(Jefes hombres) 

Composición de Trabajadores Trabajadores Trabajadores 
parentesco y por cuenta asalariados asalariados 

ciclo vital propia no manuales manuales 

Nucleares 21.6' . 13.5 24.8 
15 a 44 25.8 12.5 20.4 
45 y+ 18.5 14.:i 30.0 

Extendidas y 
compuestas 34.2 18.5 25.1 

15 a44 25.0 15.3 21.9 
45 y+ 50.0 20.4 30.4 

Sin componente 
nuclear 25.0 100.0 38.5 

Total 25.2 16.6 25.5 
(70) (109) . (270) 

Fuente: Fase A de la encuesta de migración. 
• Número de hombres del hogar de 12 a 17 años que trabajan dividido entre el 

número total de hombres de 12 a 17 años. 
b Edad del jefe. 

trabajadores por cuenta propia (cuadro V-2A, anexo). En efecto, alre­
dedor de dos terceras partes de los hogares extendidos y compuestos 
con alguna participación femenina adulta en el mercado cuentan por 
lo menos con una persona {por lo general del sexo femenino, de 12 a 

1 No captamos en la encuesta de migración información explícita sobre dedicación al 
trabajo doméstico. Para propósitos de nuestro análisis, inferimos que toda mujer que no 
declare estar estudiando o trabajando en el mercado está en parte dedicada a este tipo de 
actividad. (Como es conocido, cada vez gana más terreno la consideración del trabajo do­
méstico como actividad económica; para el caso de América Latina, véase Jelin. 1974: 
de Barbieri, 1978: Madeira, 1978 y Singer, 1977). 

~---------------------·-· ------
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65 años) dedicada altrabajo doméstico. Sin duda alguna, la presencia 
de personas en quienes relegar dicho trabajo facilita la participación fe~ 

... menina adulta .en el mercado d~ trabajo, aunque de ninguna manera es 
un factor determinante. Esto es, existen hogares donde las mujeres no 
tienen ayuda doméstica y, sin embargo, trabajan. También, por sorpre­
sivo que parezca, hay un 80% de hogares donde ninguna mujer adulta 
trabaja en el mercado a pesar de que hay más de una mujer dedicada al 
trabajo doméstico.. . . 

Junto a-las condiciones anteriores tienen que darse otras. Alrededor 
de 6Ó% de la mano de obra feménina adulta que sale dé las i.midades 
extendidas y compuéstas·y 70% de la masculina adolescente se em­
plean como trabajadores por cuenta propia. Aunque no tenemos infor­
mación para aseverar que la mano de obra en cuestión trabaja como 
ayuda familiar del jefe, es posible plantearlo en· términos hipotéticos. Es 
decir, además de los elementos ya analizados, la participación de muje­
res adultas y de hombres adolescentes se facilita en determinadas situa­
ciones, cuando el jefe trabaja por cuenta propia sin personal remunera­
do y ne~esita otra fuerza de trabajo además de la suya. 2 · 

Recuérdese que el jefe trabajador por cuenta propia desempeña su 
actividad en negocios pequeños (estanquillos, ·puestos) que dan cabida 
al trabajo de otros miembros del hogar, en buena medida porque lá mu­
jer puede combinar su ~abajo doméstico con una actividad de tiempo 
parcial e intermitente y el hijo adolescente puede combinar su estudio 
con la atención del nego<;io familiar. En el comertio ambulante hay si­
tua!=ione_s en que la mujer sale a la calle con su marido e hijos y ahí se 
queda durante todo el día,, como es el caso de las llamadas "M<wÍils·· 
que reUHa Arizpe en su lioro (1975) Finalmente. hay que mencionilr 
que se trata de actividades que no requieren de ninguna calificación es-
pecial de parte de quien las ejerce. · · 

B) Unidades domésticas dirigidas por asalariados no manuales 

Si observamos ahora a los hogares con jefes asalariados no manua­
les, también entre ellos tiene lugar una participación femenina adulta 
relativamente. alta (2q.l%, cuadro V;3). Todos los contex~o.s contri­
b!:lye~ en eierto modp. a esta tendel)cia; un. p_oco menQs le.s nucleares 
jóvenes y los slncomppnente nuclear, y. un pe.~o m·ás lo.s extendid.os 
de Ciclo avanzadQ! que qqf)stituyE!J1 el contextQ ;c;le má~ alta participa­
ción femenina adulta (35%, cuadro V-3). En contraste con esta ten­
dencia tenemos que las tasas masculinas adultas son algo más bajas 

:·; j 

g I:.Q anterior no abarcarla, por supuesto, la totalidad de sltUadones:de &te y otro con­
teldos. Tamp()C()·IIevarfa a-concluir, como a vecés se hace, que Jog.tr~bajadores por cuen­
ta propia se ~casan, tienen hijos, -e forman •Unldades extendidas y coMpuestas. sólo con fi­
nes de reclutamiento de mano de obra. · 
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ahí donde las femeninas adultas son altas, y de manera muy especial en 
el contexto extendido de ciclo avanzado aludido (aquíel promedio de 
las tasas masculinas adultas desciende a 81.4% -cuadro V-4). En lo· 
que respecta a los adolescentes de ambos sexos, las tasas son sistemá­
ticamente bajas, y en el caso masculino son más bajas que en los hoga­
res de los trabajadores por cuenta propia y asalariados manuales. 

Los jefes asalariados no manuales tienen los promedios más altos de 
ingreso y los índices más elevados de escolaridad. En sus hogares hay 
bajos nfveles de fecundidad (Zambníno, J 977). Todos estos datos su­
gieren que las tendencias analizadas pueden tener orígenes distintos a 
los que tienen las tendencias en el caso de los hogares con jefes traba~ 
jadores por cuenta propia. En un examen más detallado observamos 
que las mujeres de los hogares de jefes no manuales tienen un nivel 
de escolaridad (alrededor de 8 años en el caso femenino adulto para 
los diferentes contextos) sufici~nte para satisfacer los requisitos que 
impone la deinanda de mano de obra existente en los servicios sociales 
y al productor en los decenios anteriores a 1970 en la ciudad de Méxi­
co, (capítulo 11). Por tal motivo, es 'posible que existan estímulos para 
que se produzca una mayor participación femenina adulta proveniente 
de los hogares de los jefes no manuales. 

No obstante, los condicionamientos familiares también desempeñan 
su papel, espeCialmente en lo que concierne a la participación femenina 
adulta en el múndo de los trabajadores de la administración y de la 
prestación·de servicios públicos y privados. Las unidades extendidas y 
compuestas tomadas en conjunto poseen niveles de participación ma­
yores que otros tipos de unidades dirigidas por los asalari!!dOs no ma­
nuales; (32.1%, cuadro· V-3). Aquí,. sin duda alguna, desempeña un 
papel importante la presencia de personas en quienes relegar el trabajo 
doméstico. También hay que considerar·a las empleadas domésticas, 
ya que es en estos contextos extendidos y compuestos dond~ más se 
concentra dicho servicio, en comparación a todos los demás contextos 
familiares (cuadro V-2A, anexo). El examen detallado de la informa­
ción de las unidades extendidas y compuestas de los jefes asalariados 
no manuales demostró que ambos factores facilitan la participación fe­
menina en una mayQr pro;porción de hogares que entre los trabajadores 
por cuenta propia. Es decir, hay servicio remunerado y/o personas 
dedicadas al trabajo doméstico en aproximadamente 90% de los hoga­
res con alguna participación femenina adulta en el mercado. Al pare.­
cer, cuando la necesidad económica es menos marcada, la mujer ad!.d­
ta depende más de que el "problema doméstico" quede resuelto antes 
de salir al mercad~ de trabajo. 

En lo que concierne a las unidades nucleares, y en esp(;!cial a las de 
ciclo vital joven, los niveles de participación femenina adulta son más 
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bajos debido al subgrupo. de hogares que sólo cuenta con adultos y ni­
ños. Esta vez, la presencia de niños actúa decidid~rnente como factor 
inhibidor de dicha participación (el promedio de tasas obtenido en el 
análisis detallado de la información alcanza aquí a i8.6%). Por el con­
trario, los hogares que sólo cuentan con adultos, es decir compuestos 
principalmente· por parejas que todavía no tienen hijos. -en el ciclo vital 
joven-, o que ya no cl1entan con eiJos, o que ya sonadultos .. ~en el ciclo 
vital avanzado- poseen,· como era de esperarse, niveles de participa­
ción femenina adulta más altos (37%). El nivel global de participación 
crece cuando la proporción de hogares sólo con adultos es importante; 
por est-a motivo las unidades nucleares de ciclo avanzado poseen nive­
les más altos de participación femenina adulta que las de ciclo joven. 

Después de est~s reflexiones, todavía no queda del todo dilucidado 
por qué el más. alto nivel de particip~ción femenina, adulta entre los 
asalariados no manuales se observa en las unidades extendidas de ciclo 
avanzado (35% ·-cuadro V"3). Como yaseñalamos, este contexto tam­
bién .posee el más bajo nivel de partic,ipación masculina adulta y bajo~. 
niveles d!3 participación adole§icente de ambos sexos. En un esfuerzo 

·por traz;;tr un hilo conductor central a través de.estas tendencias, este 
contexto fue sometido a un análisis en profundidad. 

Estas unidades extendidas de ciclo avanzéido están dirigidas por jefes 
as.alariados no manuales cuya dedicación específica es un tanto varia­
da: b.:abajadpres administrativos, vendedores, profesionistas, y '.también 
personal que ejerce funcipnes directivas~ se ubican tanto en la adminis­
tración pública.comp en empre~as de producción diversa y de presta­
ción de servicios (médicos, financieros, de .;liversión, etc.). Un rasgo 
que lqs une-·es su nivel de ingreso: en promedio, éste es el conjunto 
de hogares de jefes no manuales con el nh1el de ingreso promedio más 
bajo (3.6 veces el salario mínimo -cuadro V-lA, anexo). Las unida~ 
des en cuestión son generalmente de gran tamaño (6.9 miembros en 
promedio -cuadro IV-6) lo c.ual nos hace recordar.. un tanto el caso 
de las unidades extendidas y compuestas de los trabajadores por cuenta 
propia; 

Una característica distintiva··de los hogares que ahora nos ocupan 
(extendidos de ciclo avanzado con jefes asal·~riados no manuales) es 
que alrededor de 40% de ellos poseen sólo adultos y niños. Esto es 
algo ¡iloco esperable para unidades extendidas de ciclo avanzado, y 
sólo sucede entre los jéfes asalariados no manuales (cuadro V-2). Este 
subgrupo de unidades eón adultos y niños tiene la particlpa¿ión fe me~ 
nlna adulta más elevada, y es el principal responsable dél·protnedio de 
35% que se observa en el cuadro V-3. Son unidades extendidas de 
gran. complejidad ya· que en la casi :totalidad de Jos .casos poseen dos 
núcleos conyugales. Además, en este 40% de· hogares con adultos y 
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niños se concentran ingresos muy bajos: el promedio para los jefes es 
de alrededor de 2 veces el salario mínimo; es decir, menos de la mi­
tad que el promedio global para los jefes asalariados no manuales en 
su conjunto. Estos datos ayudan a entender la elevada participación 
femenina adulta dentro del subgrupo; ella está propiciada por condi­
cionamientos familiares semejantes a los ya analizados para los hoga­
res de los jefes trabajadores porcuenta propia: bajos promedios de in­
greso con re~pecto a su grupo correspondiente y unidades extendidas 
y compuestas de gran tamaño promedio. No obstante, los niveles de 
escolaridad (8 años de promedio) y los puestos que .ocupa esa mano 
de obra son bien distintos de los de la mano de obra que sale de los ho­
gares extendidos de jefes que trabajan por cuenta propia. Eri el con­
texto extendido de ciclo avanzado de los jefes asalariados no manua­
les, aproximadamente 70% de las mujeres que trabajan también son 
asalariadas no manuales. Lo anterior sugiere que la participación fe­
menina en cuestión responde, en parte, a la demanda de mano de 
obra con cierta calificación por parte de la estructura económica de la 
ciudad, mientras que en los hogares de los trabajadores por cuenta 
propia la mano de obra femenina de muy baja calificación crea su pro­
pia fuente de trabajo al dedicarse ·también a actividades por cuenta 
propia. 

Sería importante no extrapolar los razonamientos desarrollados en 
esta parte a otros contextos de jefes asalariados -no manuales. Es de-· 
cir, la necesidad económica no siempre es un factor importante para 
lanzar a las mujeres de este grupo social a participar en la actividad 
económica, ya que son conocidas otras motivaciones para el trabajo 
en lo que concierne a la mujer' de sectores rriedios: "ser. útil", "tener 
algo que hacer" -fuera de las tareas del hogar-, "salirse de la casa", 
etc. (De Barbieri, 1980). Además no en todos -los hogares de bajos 
ingresos de este grupo de jefes no manuales la mano de obra es relati­
vamente calificada y reproduce sectores de asalariados no manuales, 
como se verá más adelante (capítulo VI), 

Para continuar con el análisis en profundidad del contexto extendido 
de ciclo avanzado de los jefes asalariados no manuales, podemos hacer 
la pregunta siguiente: ¿Se vincula de alguna manera las tendencias 
observadas en la participación femenina con las apuntadas anterior­
mente para la masculina adulta y la adolescente de ambos sexos? Es 
decir, ¿trabajan más las mujeres adultas para que los hombres adultos 
y adolescentes de ambos sexos se capaCiten? En primer lugar hay que 
establecer que las tasas masculinas adultas descienden ligeramente en 
el contexto que nos ocupa sobre todo porque algunos hombres, de' 18 
a 21 años de edad (adultos jóvenes), declaran estar estudiando. Una 
cantidad importante de adolescentes, cómo es posible deducir del pro­
medio de tasas correspondiente, declaran lo mismo. 
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La pregunta anterior como muchas otras formuladas a lo largo de 
este trabajo; no tiene una respuesta contundente. Además del jefe, 
otro· miembro adulto del hogar, no sólo del sexo femenino, tiene que 
trabajar para que otros hombres o mujeres adultas o los adolescentes 
permanezcan dentro del sistema escolar. Sólo en ur\: reducido número 
de·casos (5 de los· 59:hogares) ·sucede lo contrario¡ esto es, el jefe es el 
único que trabaja y hay.algún hombre· adulto o adolescente de uno u 
otro sexo .estudiando· en :el hogar. ;En casi todos estós últimos hoga­
res, el jefe tiene un ·Ingreso süperior a 10 veces el salario mínimo. Lo 
anterior lleva a plantear·la·posibilidad de estrategias de capacitación en 
contextos como éstos, pero también para el conjunto de asalariados no 
manuales. Aquí, además· de la manutención diaria·, es poslble planifi­
car, aunque sea en forma precaria .en algunos casos, ta·reposición a 
largo plazo de la fuerza de trabajo con cierta calificaCión. 

. . . ' . . . 

C) Unidades dom~sti~as dirigidas por asalariados manuales 
• ,., ~ ~ J . ; : : • 1 • • • 

Ef;g~upo de hogares que nos resta ppr analizar es ciertamente muy· 
nurneroso dentro .d.~. la población activa del área ·metropolitana de la 
ciudad de México:. ~e trata de los hoga~es girlgidos por los asalariados 
rn'anuales. Aproximadamente 60% de los 880 jefes que pertenecen a 
~sta c~tE!gor!~ desempeñ~n actividad~!! manu¡:t)es en ramas diversas de 
la rpa~ufa~~a.~c;onstruc;:ci6n, electric;idaq, gas; el 40.% restante desem­
peña actividades IT1an1,1ales en lo~ servlcjos. Como vimos en el capítulo 
IV, los jefes a.sal~riados manuales se c;aréicterizan, entre otras cosas, por 
pos.eer lngr~os re,~ucidos.Y. pajos proi'Jled!os-de escolaridad .. 

·Los niveles .de particip;,tciQn de los. hogsu:es de los jefes asalariados 
ma.~ual~.~ s.e distinguen Pot los rasgos ~jguientes: 1) . tienen menores ni­
veles de, par;ticipaci6n femenina. adulta que los hogares d.e los jefes asa­
lariado~-no rnal"!uale~ y de los ~~qajadores por:.cuenta propia,.sobre to­
do .er:1-lqs hogares n~;~cleare!! jóvenes que ·alcal')zan l;;t.rpitad del total 
(442 unidades -el promedio d~ t;;tsas apenas -llega a 12.~9%:- .cuadro 
V-3),; 2) comparten con los otros grupos de ho.gares los promedios al­
tos d4!, tas~~.p~asculinas adultas en la~ unidades de ciclo jQven y en las 
"sin .~.ompQnent~. nu.clear" pero se. ap;,trtan de, ellos al m,antener niveles 
d~ .. participaoi6n .masc~lina adulta elevados-~n 19.S hogares de ciclo 
~v.~doj 3)- los prqme41os de _tasas ad.qlescentes Par.a aml>os sexos,· 
aulll~ntan -en la_s unjpad~de. ci~lp ~:van~ado., ~unqu~J~s tasas mascu­
lin~s son más, ;;tita~ Q!.t~J~~ fe.meninas (cuadros Y~& y V~6). Los hogares 
de. los j~fes, a~?~laria~~s 11,1anual~ CQmparten .con los hog~ues de los tra­
b~jadores p<n cuenta P~()pl~ Üfl"l,l~o.relativa.ment~ ·e~vado de. la mano 
dca, 19bra m.~ulina .a"dolE!$CentE!,,: lo cual e.$ relevante .en partic1;1lar para 
las upi4ades.ex,t~n(H(Jas y c;:ornpuet~ta~. $e re.c;ordaJ4 que taoto Ios.,ho­
gares de jefes asalari;;tdos, manuales como Jes. de los nal?~Jadores por, 
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cuenta propia cuentan con adolescentes en más de 50% de los casos 
(cuadro V-2). 

Los condicionamientos familiares de la participación económica de 
la mujer, así como la importancia del trabajo doméstico, pueden apre­
ciarse· en toda su magnitud al analizar un grupo mayoritario dentro de 
los asalariados manuales: sus unidades nucleares jóvenes~ En 85% de 
dichas unidades la participación femenina adulta en el mercado de tra­
bajo es nula; de ahí el reducido nivel qúe alcanza el promedio de tasas 
(12.9%, cúadro V-3). Un análisis detallado del15% restante de uni­
dades nucleares jóvenes donde las mujeres adultas participan en alguna 
medida en el mercado demostró, como era de esperarse para' hogares 
nucleares, que el promedio de tasas era aún menor en las unidades·é:on 
adultos y niños (alrededor de 9%); por el contrario, las 'tasas subían al 
nivel de 20% en el subgrupo donde existía al menos un adolescente en 
el hogar' y alrededor de 17% en el subconjúnto de unidades con adul­
tos sin niños ni adolescentes. 
· Desafortunadamente, no tenemos la información que nos permita 
profundizar en el análisis del trabajo doméstico, que se constituye como 
la principal contribución de la mujer adulta a la reproducción de la fuer­
za de trabajo en los hogares dirigidos por asalariados manuales (véase 
De Barbieri, 1980). · 

Cuando en el hogar existen personas que pueden hacer el trabajo 
doméstico o cuando es,posible combinarlo con la actividad económica, 
se produce alguna participación de la mujer en el mercado de_trabajo. 
Pero si no existe ninguna de. esas condiciones la mujer no sale a trabajar 
aunque la necesidad sea. muy apremiante. Para la sobrevivencia se 
vuelv~n más necesarios los servicios que presta el :ama de casa en las 
unidades nucleares jóvenes d~ los trabajadores asalariados manuales. 
La ·casi totalidad de estos hogares carecen de empleadas domésticas 
(cuadro V-2A, anexo), son relativamente ·grandes (5.4 miembros en 
promedio) y están formados en 60.2% de los casos por adultos y niños. 
En varios casos tampoco hay hijas adolescentes que ayuden con el tra­
bajo doméstico (cuadro V-2). En resumen, bajo todas estas circunstan­
cias se reduce al mínimo la participación de la mujer adulta en el merca-
do de trabajo. · . ·. 

En los otros contextos (nuclear de ciclo avanzado y ·unidades extendi­
das), cuando hay una proporción más reducida de hogares con niños 
pequeños y/o cuando la ayuda en el trabajo, doméstico está·asegurada, 
la participación económica de la mujer adulta que vive. eh los hogarés 
de los jefes asalariados manuales se mantiene alrededor de 26% (cua­
dro V-3). 

Por lo que téspecta a los hombres adultos jóvenes y a los ~dÓI~scen-
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tej; .de este arupo, es important~? señalar que no permanecen tanto 
tiempo en el sistema escolar como los hombres de la misma. edad que 
form;;tn parte de . hogares de asalariados no mar.tuales .. En parte, por 

... este motivo las tasas mas<;~linas.adultas s.on elevadas, lo mismo que 
~elativamenfe las de)os adolescentes, en las unidades nucleares de ciclo 
avanzado y en las extendidas y compuestas. SugerimO$ qÜe es la nece­
sidad ec~n6mica la que estimula a estos hombres a participar en la acti­
vicJ~d.; ellos entran a ~aQajar a edades má~ tempra11as qu~ los jóvenes 

· d~ .hogares .pertenecierites a~.Srupos soc¡ales más favorecicios. Su in­
cóiporación a la actividad, desde luego, ·supone que no exi~tan res­
triccior1es en la demanda por mario de obra masct.din.a joveQ poco ca-lificada. · · . --

. Los datos permiten apoyar lis· hipótesis de que la mano de obra 
masculina que proviene de los hogar~s de los jefes asalariados manua­
les se incorpora. a edádes tempranas a la actividad. Y la información 
que presentaremos en seguida sugiere que dicha mano de obra tam­
bi~n se retira de la actividad relativamente más rápi~o que la. que pro­
viene de hogares con jefe$·de otros sectores sociales. Las tasas de- par~· 
ticipad6n tnaséuliha para· el tramo de edad de 65 a 95 años sobrepasan 
el 90% en los hogares de jefes asalariados no manuales y de los traba­
jadores por cuenta propia, mientras que en los hogares de los jefes asá­
lariados manuales el promedio de las tasas apenas ·alcanza el_78%. 

El resultado ptiede parecer paradójico en el caso de los hogares de 
los jefes asalariados ·hó'manual~s porque serícl de esperar qu~ este gru­
po gozara de-los'beneficios que otorgan· los sistem-as de segundad social 
para la jubilat16n y el retiro. Aunque· tambi~n ·sería ·posible pensar que 
en· esté sectór social la mano de •obra vieja mantiene mejores condicio­
nes de salud•·páta permanecer en él trabajo, permanertda que pueden 
estimular las empresas cuando se trata de mano de obra que se ha cali­
ficado. suficientemente a través de la experiencia. También se puede 
cuestionar la información cuando se refiere a edades que circundan 
las fronteras entre la actividad y la Inactividad que,. en el caso de la ciu­
dad. de México, no están establecidas con claridad. 

·-No conocemos at1n muchos.·aspectos sobre el trabajo ·de los miem­
bros. del hogar y nos _quedai'J por conocer muchos más. En el caso de 
los hogares de jefes asalariados manuales, la mano de obra adulta que 
sale de la actM<:fad, ¿deja de trabajar porque está Incapacitada?; ¿es 
mano d'e obra a fa que s~¡~ despide ,porque hay suflcieQte mano de obra 
joven que ofreé:~ su -fuerza de trabajo?; ¿se -trata de. jubilados?; ¿hay 
un "consumo'; ac~lerado de la fuerza de ir~bajo manual en el merca­
do? (Obveira,,· F. )976). l;fay .ciertamente mecanismos de l'Qercado 
que escapan al control de las unidades domésticas, aunque las afec:­
ten de una manera directa en sus condiciones de vida .. cuando se retira 
alá mário ·de obra' de la actividad. . 
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5. Considera~iones finales 

En este capítulo hemos llevado a cabo un análisis de la padicipación 
en la actividad económica de la mano de obra exiStente en diferentes 
contextos familiares. Examinamos cómo las características de las uni­
dades domésticas y las de sus integrantes, en interrelación con las con­
diciones de vida a las que se enfrenta cada grupo de hogares, condi­
cionan la participación familiar en el merc.ado· de trabajo. En este co­
mentario final retomaremos lo que. nos parece más indicativo ·de la 
problemática global que se ha cubierto con este análisis . 

. En primer térm.ino, vamos a referirnos al trabajo femenino ad~lto. 
Como vimos, el gradO de utilización que se hace de la marto de obra 
femenina adulta es mayor eri los hogares con jefes asalariados no ma­
nuales y trabajadores por cuenta propia. Sin embargo, lo que subyace 
a la participación femenina en cada grupo remite ~como ya hemos indi­
cado- a realidades distintas. 

En el caso de. la~ unidades de. los jefes por cuenta propia creemos 
que el estímulo al trabajo femenino radica en las características del ho­
ga~ y en el medio ambiente social qu!'! circunda al grupo. Por un lado, 
el mayor grado de utilización de la niano de obra femenina se produce 
en hogares extendidos y compuestos que~ en buena medida están in-' 
tegrados por adultos o por, ad~lescerttes y adultos. Por otro lado, son 
hogares en los que se comparte como situación común el gran tamaño 
de la. unidad y la pecesidád de mayores i,ngresos. Esto es, se trata de 
hogares pobres o ni u y pobres. La ventaja de que la mujer trabaje fuera 
de la casa es que. la unidad puede tener un mayor ingreso, a p~sar de 
.que la retribución sea muy baja porque se trata de mano de obra muy 
poco, calificada. · · . . . . · · . · · 

De acuerdo con otras i.nvestigaciones (lomnitz, 1975), se trata de 
un grupo social en. que las condiciones de vida son muy precarias, de 
tal suerte que la supervivencia pasa por el establecimiento de. "ayud~s 
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de todo tipo" y por el uso de casi toda la mano de obra disponible en el 
hogar. Si la mujer tiene que trabajar -y hay niños- encarga a sus hijos 
con una pariente o con una vecina. Una u otra pueden colaborar con 
el trabajo doméstico (acarrear el agua, preparar algún alimento, etc.). 
Además, si hay adolescentes también algunos entran a la actividad, 
particularmente los hombres. 

Por otro lado, la participación de la mujer adulta en el mercado de 
trabajo en los hogares de jefes asalariados no manuales también se 
vuelve más acusada en las unidades extendidas y compuestas, como 
el grupo anterior. Se trata en algunos casos de hogares en que los hi­
jos ya han crecido o ya se han ido de la casa. Pero en los casos en que 
todavía hay niños, la mujer de "clase media" puede contar con servi­
cio doméstico remunerado que la libera algún tiempo del día para dedi­
carse a una actividad económica. o bien, encontramos que se ha agre­
gado al hogar· otra pariente mujer, la suegra o la madre, que puede 
hacerse cargo de la actividad doméstica. En este tipo de hogares puede 
haber presión económica, pero en muchos casos la mujer sale del ho­
gar para romper con la rutina dom~stica. Las oportunidades que brinda 
el mercado. de trabajo para estas mujeres consisten en ocupaciones 
también no manuales. 

Por último, la 'mujer en lós hogares de los trabajadores manuales 
tiene la partiCipación más reducida en la economía de mercado, no 
sólo por el hecho de que la mitad de estas unidades domésticas se en­
cuentra formada por hogares nucleares jóvenes que cuentan, con una 
buena carga de niños, sino también porque el trabajo dÓméstico del 
ama de casa es fundamental para complementar el salario del jefe ma­
nual. (En ausencia, por supuesto, de oportunidades para que la mu­
jer pUeda compatibilizar su trabajo dentro del hogar con algún tipo de 
trabajó fuera, como sucede entre los trabajadores por cuenta propia). 

Respecto de los adolescentes hombres, éstosforman un grupo que 
en los hogares de "clase media" tiene una participación en la actividad 
bastante men<?r que en los hogares de los trabajadores manuales·y por 
cúénta propia. En los primeros, las unidades tienen capacidad ec.onó­
mica para sustentar ia educaCión de los hijos, mientras que ~n los se­
gundOs el grupo se ve impulsado a lanzarse al mercado a temprana 
edad. · ' · · ., . · · 

La relativameñte alta. participación masculina adolescente y adulta 
para hogares de habajadores asalariados manuales nos planteó el pro­
blema del rápido consumo de la fuerza de trabajo por el capital. Este es 
un fenómeno ~ue requiere más comentarios en virtud de que puede 
apuntar a uno de los rasgos inás relevantes del mercado de trabajo en 
la'ciudad de México. · ··· • · 

En un contexto en que las condiciones de vida de los trabajadores 
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manuales en general pueden calificarse de difíciles, ocurre asimismo 
que la mano de obra recién incorporada a la actividad (hombres de 15 
a 24 años) es la peor remunerada (Muñoz, 1975). Frente a una exten­
sa -por no decir sobrante- oferta de trabajadores, los jóvenes que se in­
corporan a la ·actividad tienen que aceptar trabajos por salarios muy 
bajos. La presión que éstos ejercen en el mercado empuja a su vez 
hacia abajo los salarios de los más viejos. Estos últimos, que tienen 
menor calificación, permanecen en la actividad muy mal remunera­
dos o se ven también impulsados a salir de la misma a edades relativa­
mente tempranas. La alternativa frecuente, para los trabajadores es la 
de establecerse por cuenta propia en alguna actividad de los servicios, 
donde probablemente permanecen reproduciendo su pobreza y la de 
sus hogares. 
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CUADRO V-3A ANEXO 
PORCENTAJE DE ESPOSAS, HIJOS(AS) Y OTROS(AS) PARIENTES ADULTOS 
QUE TRABAJAN EN LOS DIFERENTES CONTEXTOS AREA METROPOLITANA, 

1970 
(Jefes hombres) 

Composición de Trabajadores Trabajadores Trabajadores 
parentesco y ciclo por cuenta · asalariados asalariados 

vital de las unidades propia no manuales manuales 

NUCLEAR 

Esposa 19.5 19.6 13.9 Hijas 62.3 62.3 60.5 
Hijos 77.1 48.8 80:0 

15a 44 

' Esposa 18.7 20.5 12.4 
HIJAS 83.3 52.8 
Hijos 90.0 75.6 

45y + 

Esposa 20.3 17.5 18.0 
Hijas 62.5 60.6 63.4 
Hijos 74.5 51.4 82.2 

., EXTENDIDAS Y 
COMPUESTAS 

Esposa 35.9 28.2 14.1 

~ 
Hijas 71.4 69.2 57.9 
Parientes mujeres 37.3 32.7 39.8 Hijos 68.4 65.1 78.1 

.0' . Parientes hombres 92.9 73.0 88.1 

'15 a 44 

~ 
Esposa 34.8 30.3 12.8 
Hijas 63.6 
Parientes mujeres 42.1 29.1 41.5 
Hijos 71.4 
Parientes hombres 87.5 67.7 86.5 

¡.09 45y + 0•. 
J-~ 

Esposa 36.7 25.5 16.2 
Hijas 83.3 70.8 55.5 

1·~-~ Parientes mujeres 34.4 37.2 36.8 Hijos 72.2 64.1 80.1 §J Parientes hombres 95.0 79.3 90.9 
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CUADRO V-3A ANEXO (Conclusión) 

PORCENTAJE DE ESPOSAS, HIJOS(AS) Y OTROS(AS) PARIENTES ADULTOS 
QUE TRABAJAN EN LOS DIFERENTES CONTEXTOS 

AREA METROPOLITANA; 1970 
(Jefes hombre$)· 

Composición de Trabajadores Trabajadores Trabajadores 
parenteScd y ciclo poréuenta asalariados asalariados 

vlúJI de las propia no manuales manualeS 
unidades 

SIN COMPONENTE 
NUCLEAR 
Parientes mujeres • 30.0 33.3 
Parientes hombres • 76.0 71.9 

TOTAL 
Esposa 23.7 21.4 14.0 
Hijas 64.2 64.1 59.9 
Parientes mujeres 30.3 31.7 37.9 
Hijos .. 75.0 54.5 79.6 
Parientes hombres 77.8 73.9 84.7 

Fuente: Fase A de la encuesta de migración. 
• Menos de cinco casos. 

-
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La homogeneidad y la heterogeneidad 
social de los hogares 
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explicar la alta 
tenía lugar, en especial, en los contextos ex­

tendidos. En este capítulo vamos a considerar la participación familiar 
en la actividad económica desde otra perspectiva, a saber: el tipo de 
actividad que desempeñan los miembros del hogar que, además del 

participan en la actividad económica. 1 

interés_es_dobiE!._Pqr _l_!ll_lad~!_!~a_tamos de conocer en qué 

la mano de obra 
familiar (edad, escolaridad, sexo y ubicación en la estructura de pa­
rentesco) que proviene de diferentes tipos de hogares influyen en su 
inserción en la estructura económica. Desde esta otra perspectiva, nos 
acercamos a los mecanismos de ubicación de la mano de obra en el 
mercado de trabajo y vemos cómo los rasgos del jefe se relacionan 
con los de la mano de obra familiar. 

El análisis de datos está precedido de la sección que sigue, donde 
de los_hogare_s _9ep_ende_e~ 

¡· 

~' 
\ < 

1. 
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1. . Introducci6n 

En el capítulo anterior hemos analizado los niveles de participación 
económica de la mano de obra que pertenece a diferentes contextos 
familiares. Incorporamos además una serie de elementos derivados de 
las características de los hogares y de sus integrantes al explicar la alta 
participación familiar que tenía lugar, en especial, en los contextos ex­
tendidos. En este capítulo vamos a considerar la participación familiar 
en la actividad económica desde otra perspectiva, a saber: el tipo de 
actividad que desempeñan los miembros del hogar que, además del 
jefe, participan en la actividad económica. 1 

Nuestro interés es doble. Por un lado, tratamos de conocer en qué 
medida la mano de obra familiar tiene una inserción laboral común y 
en qué medida comparte una situación de clase semejante a la del jefe 
del hogar. Desde este ángulo buscamos las implicaciones que tiene la 
participación económica de la mano de obra familiar sobre la homo­
geneidad social de las unidades domésticas. 

Por otro lado, vemos cómo las características de la mano de obra 
familiar (edad, escolaridad, sexo y ubicación en la estructura de pa­
rentesco) que proviene de diferentes tipos de hogares influyen en su 
inserción en la estructura económica. Desde esta otra perspectiva, nos 
acercamos a los mecanismos de ubicación de la mano de obra en el 
mercado de trabajo y vemos cótno los rasgos del jefe se relacionan 
con los de la mano de obra familiar. 

El análisis de datos está precedido de la sección que sigue, donde 
se aclara cómo la homogeneidad social de los hogares depende en 

J Hasta donde sabemos, este ángulo de la participación económica ha sido muy poco 
explotado en las investigaciones sobre el tema. En algunos casos (por ejemplo, Bilac, 
1978), lo que se hace es analizar la inserción económica de los Integrantes de los hogares 
de manera agregada. Esto es, sin distinguir entre la ocupación del jefe y la de los demás 
miembros. 
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134 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA 

gran parte de las características del mercado de trabajo al que se incor­
pora la mano de obra y de los rasgos que identifican a dicha mano de 
obra, en especial el sexo y el nivel de escolaridad. Asimismo se señala 
cómo algunas de estas últimas características pueden, a su vez, estar 
condicionadas por aquéllas que son propias de los hogares, en par­
ticular por las condiciones económicas del jefe. 

,·-l. ·' 
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2. Acerca de la homogeneidad social 
· d~ los hogares 

Usamos el concepto de homogeneidad social para caracterizar los 
hogares donde todos los miembros que trabajan comparten con el jefe 
del hogar la misma situaciÓn de clase. La mayor o menor homogenei­
dad social de los hogares en un momento dadO va a depender, en bue­
na medida, de la dinámica del mercado de trabajo capitalino que ha 
convertido a la escolaridad y sexo de la mano de obra en factores cla­
ves que subyacen a sus opciones laborales (capítulo Il). Así por ejem­
plo, las mujeres que cuentan por lo menos con un nivel de enseñanza 
media, pueden desempeñar una serie de actividades no manuales (se~· 
cretarias, recepcionistas, vendedoras) que fueron principalmente· .crea­
das con la expansión de ramas de los servicios en la ciudad de México. 
Para los hombres, sin embargo, no basta con haber cursado alguna ca­
rrera corta para poder desempeñar ocupaciones no manuales puesto 
que la mayoría de estas posiciones que están disponibles para la pobla­
ción masculina, requieren enseñanza en el nivel profesional, semipro­
fesional o técnico. Por otro lado, los hombres y mujeres con escolari­
dad primaria no tienen más alternativa que desempeñar alguna activi­
dad manual, ya sea como asalariados o por cuenta propia. 

Ahora bien, es en el interior de las unidades domésticas donde se 
fijan, en gran medida, las posibilidades de acceso a la educación for­
mal de las generaciones más jóvenes. Las condiciones económicas de 
la familia, delimitadas en gran parte por los niveles de' remuneración 
del jefe del hogar, condiFionan de manera especial la asistencia a la 
escuela y los niveles de 1 ~scolaridad que puede aléanzar la población 
joven (Valle, 1980). Así por ejemplo, como vimos en el capítulo ahté­
rior, la mano de obra adolescente que proviene de los hogares con jefes 

· mejor remunerados (asalariados no manuales), en cierta medida· se 
dedica a estudiar, mientras que en los hogares con jefes de más bajos 
ingresos (trabajadores por cuenta propia y asalariados manuales), los 
adolescentes, en especial los varones, presentan una mayor p'articipa-
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136 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. CLIVEIRA 

ción en la actividad económica, posiblemente en detrimento de alcan­
zar mayores niveles de escolaridad. 

En estos términos, un acceso limitado a la educación formal entre 
los sectores más desposeídos es un mecanismo por medio del cual los 
padres trasmiten a los hijos su situación menos privilegiada, mientras 
que el acceso a la educación formal media y superior es un mecanismo 
de trasmisión de privilegios sociales disponible para los sectores de las 
clases alta y media. 

La interacción entre los requisitos de escolaridad que impone la de­
manda de mano de obra y los condicionamientos familiares de los ni­
veles de escolaridad provoca que la participación en la actividad eco­
nómica, en especial la de los hijos, contribuya a la homogeneidad so­
cial de los hogares de jefes pertenecientes a distintos sectores socia­
les. Así, por ejemplo, los hijos de los jefes no manuales han tenido 
acceso a niveles. altos de educación formal y también mayores opor­
tunidades de satisfacer los requisitos establecidos por la demanda de 
mano de obra en el mercado para situarse en posiciones no m<;~.nuales. 
En contraste, los hijos de jefes de hogar pertenecientes a sectores so­
cia"Ies más desfavorecidos, como los asalariados manuales, son los que 
seguramente han pasado a desempeñar ocupaciones también manua­
les, como las de sus padres, por no haber contado con las "credencia­
les" que se exigen en el mercado. 

No obstante, hay que hacer hincapié en que la mano de obra fami­
liar no se encuentra formada exclusivamente por hijos, aunque, en 
términos relativos, el grupo de hijos representa el mayor contingente 
en los tres conjuntos de hogares que se consideran en este estudio. 1 Los 
otros parientes que viven en el hogar y la esposa ~el jefe también for­
man una parte considerable de dicha mano de obra. En el caso de los 
otros parientes y de la esposa no tenemos argumentos que permitan 
sostenrer que su nivel de escolaridad se aparte demasiado del nivel del 
jefe, y, por tanto, que su participación en la actividad aleje al hogar de 
la homogeneidad.. . 

Ahora bien, no hay que olvidar que aun los jefes ubicados en una 
misma situación de clase en un momento. dado . pueden haber tenido 
trayectorias laborales distintas que se reflejan en las condiciones de 
vida del hogar y en ·las características sociodemográficas de los miem­
bros de la unidad doméstica. ·Es decir, que la mano de obra familiar 
puede tener distintas características (escolaridad diferencial, por ejem­
plo). incluso cuando proviene de hogares del m.ismo tipo, esto es, de 

1 Los hijos de amb~s sexos constituyen alrededor del 50% de la mano de obra familiar 
que se inscribe en las unidades dirigidas por trabajadores asalariados (manuales y no ma­
nuales) y por cuenta propia. (Datos inéditos de la investigación). 
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hogares cuyos jefes comparten la misma situación de clase. Por tan­
to, la mano de obra procedente de hogares cuyos jefes tienen la misma 
situación de clase puede tener diferentes opciones laborales en el mer­
cado de trabajo. Así por ejemplo, los hijos que provienen de un hogar 
cuyo jefe es asalariado manual bien remunerado a lo largo de su vida 
activa, pueden alcanzar un nivel de escolaridad medio y competir por 
ocupaciones no manuales. En este caso el acceso a la educación for­
mal puede ser visto como un canal de movilidad social y ocasionar un 
cierto grado de heterogeneidad en algunos hogares. 

E.n resumen, la mayor o menor homogeneidad social de los hogares 
de jefes pertenecientes a diferentes sectores sociales, que analizare­
mos en la próxima sección, va a depender de la acción conjunta de 
muchos factores. Además de los ya ejemplificados habría que men­
cionar, por último, el núm.ero de personas que sale.n de un hogar al 
rnercado de trabajo. Cuando la necesidad es apremiante y el tamaño 
de los hogares grande -es el caso de las unidades extendidas de los 
trabajadores asalariados manuales y por cuenta propia-, muchos inte­
grantes de los hogares se lanzan a buscar trabajo (capítulo V). En esas 
condiciones, es posible suponer que aceptarán empleos aun por de­
bajo del estatus social del jefe del hogar correspondiente, o que incluso 
intentarán "buscar fortuna" de manera independiente. 

1' 
1 
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., · 3. Análisis de la inserción laboral de la 
. . . . mano de. obra familiar 

' 1 < "' ..,. -,· .:, 

·.-·- .. 
A :diferencia del capítulo -anteriot; en éste quedan fuera dé la óptica 

de análisis las unídades donde sólo-trabaja el· jefe del hogar .. Aquí con­
sideramos un cdri}tinto de' unidades Horn~stícas donde hay mano' de 
óbra familiar, o sea las unidaaes· que tienen poHo menos otro miem­
bro que trat:¡aja, adem·ás dél jE!fe. Los tres grupos de hógares selecciona­
dos p1lra el análisis cüentan coñ::una proporción muy seriu!jante de. 
casos que cumplen esta 'condición:! 50%, 44.3% y 46.2%;respectiva~ 
mente, de'·lds hogares dirigidos por trabajadores por cu'ehta propia, 
asalariados-no manuales y asalaria"dos inahuales (cuadro VI-l).· 

Vale la pena resaltar que las hogares con mano de obra familiar tie­
nen, en los tres grupos analizados1 mayor peso relativo en las unidades 
extendidas que en las nucleares, y en las unidades de ciclo avanzado 
que en las de ciclo joven. Esto se debe, en gran medida, a la mayor 
participación familiar én la actividad económica que tienen los hoga­
res extendidos y los de ciclo avanzado, tal corno vimos en el capítulo 
anterior. 

En este capítulo, también a diferencia del anterior, para caracterizar 
a los hogares considerarnos exclusivamente la situación de ciase del 
jefe y su nivel de ingreso; dejamos de lado la diferenciación de los ho­
gares según la composición de parentesco y ciclo vital. Hemos tomado 
esta decisión para simplificar el análisis. Partimos del supuesto de que 
el tipo de actividad que desempeña la mano de obra depende más di­
rectamente de las peculiaridades de dicha mano de obra que de las 

1 El porcentaje de unid~es con mano de obra familiar varia de 36 en las de ciclo joven 
a 64 en las de ciclo avanzado (cifras apróximadas) para los tres grupos considerados. Asi­
mismo, los mismos porcentajes varían de 44, 34 y 33 en las unidades nucleares a'81, 70 
y 83 en las extendidas dirigidas por trabajadores por cuenta propia, asalariados noma­
nuales y manuales respectivamente. (Datos Inéditos de la Investigación.) 
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características sociodemográficas de los hogares, aun cuando las últi­
mas puedan en parte condicionar a las primeras. 

Además, con ·el propósito de examinar la incorporación de hombres 
y mujeres al mercado de trabajo, tomando siempre el hogar como.unl­
dad de análisis, diferenciamos las unidades domésticas con mano. de 
obra familiar en tres grupos: a) aquéllas donde, aliado del jefe, trabajan 

CUADRO VI-l 

DISTRIBUCION DE LAS, úNIDADES DOMESTICAS CON JEFES DE 
DIFERENTES SECTORES'SOCIALESSEGUN LA PRESENCIA Y SEXO 

DE LA MANO DE.OBRA FAMILIAR8 

AREA METROPOLITANA, 1970 (%) 
(Jefes hombres) 

Presencia y sexo Trabajadores Trabajadores Trabajadores 
. de la mano de por·cuenta asalatiados asalariados 

obra familiar propia no manuales manuales 

Hogare5 donde sólo 
trabaja el jefe 50.0 55.7 53.8 

Hogares con mano 
de obrá familiar 50.0 ·44.3 46.2. 

Exclusivamente 
femenina 21.1 24.0 17.1 

Exclusivamente 
masculina~. 12.4 10.3 16.7 

Masculina y 
femenina 16.5 10.0 12.5 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 
(242) (563) (880) 

Fuente: Fase A de la encuesta de rf¡jgnici6n. 
a Integrantes de la unidad que trabajan y que no son jefes. 

exclusivamente mujeres (esposa, hijas y· otros parientes); b) aquéllas 
donde trabajan sólo hombres (hijos ti otros parientes) y pot último, 
e) los hogares donde la mavo de obra familiar es de ambos sexos (éua­
dro VI-l) 

Para cada uno de estos conjuntos de hogares, qué se distingüen 
además según la situaCión dé clase del jefe, analizamos la inserCión 
laboral de la mano de obra familiar. Este análisis considera la homo­
geneidad y diversidad de situaciones dé clase en el interior de un mis­
mo hogar. De ahí que se los clasifique según si toda la mano de obra 
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--7L1% dé· estos hógates 'todos son asalariados no manuales (cuadro 
.. VI-3). · Se· trata de unidades eón jefes altamente remunerados y que 
:cuentan con .. mano de obra 'femenina de mayor escolaridad. Son m u­
. jetes que tienen una· edueaci6n promedio en el nivel de t~cnicos o sub­
profesionales (10. 7 años' de escolaridad en promedio) y entre ellas se 
concentra una alta proporci6n de hijas (33.3% -cuadros VI-4 y VI-5). 
(No obstante, el grupo está constituido en su mayor parte por mujeres 
que no spn h_ij~~;_ est~_es~·e~posas -55%- u otras parientes- 11.7%: 
datos inéditos de la·ir:tVe:s«9aci6r:r:). -. . . . . · 

En los bogares dondé trabpjan el jefe y otros hombres, estos últimos 
comparten la misma situaci6n de clase del jefe -o sea que son asalaria­
dos no manuales-, en menor porcentaje de unidades (48.3% -cuadro 
Vl-3) -que .en el caso anterior. Se trata esta vez de mano de obra bas­
tante ·joven pero muy pr~parada. Es dec;ir, que, nuevamente, aqu~­
llos que alcanzan mayores niveles de escolaridad son los que desem­
peñan actividades no manuales.- Además, en la mitad de los casos son 
hijos de familia de la clase media mejor acomodada, a juzgar porlos 
Ingresos de los jefes (cuadro Vl-4), para quienes el sistema educativo 
ha garantizado un lugar. Así, han podido obtener califícaciories. ~ás 
altas para enfrentarse a un sistema econ6mico que se ha esp~cializado 
de manera' creciente, esto es, que ha formalizado los reqúlsitos de edad 
y escolaridad para la contrataci6n de las nuevas generaclones en las 
posicion.es de mejor re1Tl,llneraci6n. . _ · · 

Ahora bien, la heterogeneidad social tambi~n está presente en mu­
chos de los hogares de jefes no manuales:. en el 18% de los casos toda 
la mano de obra familiar es asalariada manual y en el6.4% todos los 
que trábajan lo hacen pot cuenta propia. Donde trabajan s6lo hom­
bres, sube a 29.3% la proporci6n de unidades en las que toda la mano 
de obra familiar se emplea.como trabajador manual; aquí los hijos cons­
tituyen un porcentaje tan importante como el correspondiente al grupo 
"tod_os no manuales" (50%). Entre los ho~ares con mano de obra ex­
clusivamente femenina, s6lo en el 18.5% de los casos todos son ma­
nuales y, a diferencia de la mano de obra ~~~ulina,. las hijas están 
escasamente representadas en este grupo (14.8%). 

Las tendencias anteriores siempre se cumplen en los hogares con 
jefes peor remunerados dentro del SJ:Upo de los no manuales; se trata 
de hogares cuyas condiciones d~ vic;la son o se han .vu~lto difíciles 
("clase media baja"); ya• que los jefes ·ganan menos de tres veces el 
salario mínimo en ptornédio y la mano de obra familiar cuenta con re­
ductd·os promedios de -ueolaridad (cuadtds VI-4 y VI-sr Esta mimo de 
obra seguramente se enfréfita éon la necesidad de mantener un cierto 
nivel de vida ·y para ello se ·tncbipora a la actividad económica aunque 
sea en aétiVldades rtumuales, En estas clrct.instanclas, e~~os hombres y 
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1~6 B. GARCIA/H. MUÑOZ/0. OLIVEIRA 

1 
mujeres tienen una posición inferior a la del jefe de su hogar en la estra-
tificación social. 

En las unidades dcinde-sólo trabajan el jefe y otros hombres la pro­
porción de "todos por cuenta propia" es algo mayor que en el.resto 
de los grupos co'nsiderados (12% de los casos). Se trata de mano de 
obra de mayor edad promedio y alta escolaridad, que proviene de los 
hogares cuyos jefes tienen los más altos niveles de ingreso (cuadros 
VI-::3, VI-4 y Vl-5). 

Por último, un tipo de unidacfcon ftierte heterogeneidad social es el 
que posee mariÓ de obra familiar de ambos sexos (tal vez precisamente 
por su composición mixta): sólo en el32.1% de ·estas unidades todos 
los.que trabajan son asalar!adGs no manuales. En el60.8% de los casos 
la mano de obta familiar tiene inserción mixta: son asalariados manua­
les y no manuales (34%) o trabajadores por_cuenta propia y asalaria­
dos (26.8% -cu_adro Vl-3). 

t.a información analizada permite afirmar que el contingente femeni­
nc) es· en gran parte respon~able del alto grado de homogeneidad social 
que .impera en los hogares dirigidos por trabajadores asalariados no 
manuales. RespE!cto de las esposas de los jefes 110 rpanuales, se sabe 
que alcanzari lÍnlgrado d~ escol~ridad mayor que las esposas de jefes 
de otros sectorc¡!s sociales(Zambrano, 1977). Ast s4s posibilidades de 
participar en la-actividad económica, en parlicul~r :eh ocupacion-es no 
m~núale-ª, son mayores que para las mujeres cori :i_!lenor e~colaridad. 
SeguramEmte las esposas de jefes no manuales ejercEin ocupaciones no 
m~ut,u,ales de jornada -parcial, o ·éompleta de horario corrido, bastante 
frec~entes en el sector terciario. Asimismo, han tenido acceso alsistema 
de guarderías, públicas y privadas, que descargan a la mujer de parte 
del tiempo de ,c.uidad9 de los hijos, tiempo que puede invertidraba­
jando en el mércado; .Además, el jefe no manual mejor remÜnerac;lo 
y/o sti:·c;ompañera, tienen una condición económica que les permite 
pagar yna empleada c;lóméstica que ayude en las tareas del hogar ·(véa-
se ·capftulo V) .. ~ · 

Por su:parte, como se desprende del cuadro VI-5, las hijas concen­
tran 'stq)artic;:ipación en los sectores no manuales. En los hogares de 
jefes• c;l~ ~.clase media" es común; que la mujer se capacite en carreras 
cortas ya .clue hay oportunidades de trabajo, y de esta manera existe 
yn. p~rfodo del ciclo vital en que la hija puede colaborar económica­
menbH:on.la familia -al mertos con su propia manütención- mientras 
liega ~eLmoinento de casarse. La capa:citaci6n t~cnlca o subprofesional 
para la$ hijas también se busca obtener :"por si acaso les va mal en el 
matrimonio y de esa manera puedan 4efenderse en la vida". 

Ahora bien, no sóló las· hijas sino también los _hijos varones compar­
ten muchas veé~s la sftuact611 de dase de Jos jefes: de los hogares. Los 
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efectos de los cambios económicos y tecnológicos, así como de las con­
dicionE:s-históricas de desarrollo de los sectore!> de trabajadores no ma­
nuales, se,han combinado para que la familia sea 1~ institución por e~7 
celencia para la adquisición de_estatus. A través del hogar se,,.conced~ 
a los hijos de ambos sexos la oportunjd,ad, paraprepararse. Así, ,es muy 
factible. que en su interior .se pr<;>duzcan las condiciones que posibUiteri; 
en buena parte, que lo~~hijos repqngan ~.S!JS padres en la estr!Jctura 
social. · ,. . , 

B). Unidades de los jefes asaJa~iados manuales 

·~ l. Características generales .. L 

Los jefes que trabajan como asalariados manuales _reflejan en sus . 
ocupaciones y niveles de ingreso la desigualdad social'que se ha gesta­
do en la Ciudad de México a lo largo dé su proceso: de e:iq)ansión u'rba­
rib-industrial. Estos trabajadores asaliuiados manuales se distribuyen 
así: 40:4% 'son calificados; 26:4%, semié:alificadps y 29.3% ,'nO c~lifl-

. cados; Eíúerminos de nivelessalariales,'inientras ei 38% ganaba alre­
d~dor dePsálario mínimo, 2L5% contabá·con salarios de 'dos o más 
veces dicho'fufriimo (cuadro Vl-2)·: · · '· . ' 

Las unidades de jefes asal¡;triados manuales, 'a difer~ncia de las ·de 
asalariaélós' no manuáles, estáJÍr<erltre lasc'de mayor taniaño promedio 
en la ciudad de México (capftulo·IV). Se trata de hogareS"relativamente 
jóvenes que tienen. una proporCión Importante de miembros que son 
hombres y muj'eres'adolescentes,·Asimisino, en ·el hogar promedio del 
jefe asalariado manual; a diferencia de las unidades édn jefe·s- que tra­
bajan por cuenta propia y asalariadds no manuales, hay mayor por­
centaje de mano de obra femenimi dedicada a las tareas del hogar y de 
mano de obra masculinasadulta Incorporada en actividades temúneta-
das (capítulo V). ' · -

La distinción de los hogares según el sexo de ,¡if ·mano: de obridallli~ 
liar no deja tan en claro -como· sí lo hace. el áhaliSis de los niveles de 
participación". el hecho de que~ sea reducida la;-contribución de<'trabajó 
femenino remunerado en los hogares de los jefes> manuales. (En él 
17.1% de lás unidades, la tnano de 'obra .familiar' es exclusivamente 
femenina y en el16. 7%, exclusivamente masculina: Poi' último, tene­
mos el12.5% de los casos donde la mano deobia·familiar es de ambos 
sexos -cuadro VI-l). Eñ este sentido, habría qüe señaJa.r,..qúé· basta.·qtfé 
unéi ·mujer trabaje, sifl ·que otro ·hombre adémás de:! )efei:}o haga¡ pata 
que :un hogar· seaJt:lasificado cotJlo.con mano dé· obrá .familiar "e)(clU'slva­
mente femenina. En cambio, en esos mismos hogares suelen ser nu­
merosas._ las mujer~s que se quedan realizando tareas domésticas; ésa 
es la r~zón porJa,.,cu~ll~s tasás~de ,Participación correspondientes"sQn_ 
reducidas (véase el capítulo V). 

·-------------·---

1 

~ 
1 

1 

1 
! 

_j 
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2. Sifuaci6n de clase e !le la mano de obra familiar .. 

·Para analizar la· ii:léÓrJ)óración de la mano de obra familiar 'en· activi­
dádes específicás, heinos••sep~rado a los jefes asalan~dos manuales _en 
dos grupo§: los qtie venden su fuerza d~ trabajó pata_ empresas·indus­
bial~s (manufactura, construéCióTI, electricidad; agüá y gas) y los que 
lo'hacen para ·empresas de los sétvicio·s: Los ·primeros representan- el 
57.7% · y los segundos el 40;9%.· ae los je-fes: trabajadores manuales 
(ell.4% restante no pudo ser ubicado en ninguno de los grupos). La 
información para los hog~res de i~afes obreros Y, manuales de los servi­
cios se presenta en cuadro~;' separados:· No obstante, él análisis· hace 
~incapié sobre todo en las tendencias compartidas pór todos los hoga-
res de jefes. asal~ria,~ps manu!lle~-~ _ . , > ..•. · , 

, En la maypría de>Ios hogare~-con mano de~obra familiar,.,~uyo jefe 
es 'asalariado 'mam.i~J, todos los dem.ás miemb{OS que 'traha)ap, tam­
bién son. asalariados manuales. Es~a tendencia es más marcada en los 
h9sa,es dirigidos por obreros que ·-en los dirigisl9s por jefes many.aÍ~s 
dEdos servicios (59. 7% y.47.8% de los hogares, respectivamente cua-l'"- : . . . - . ' . . .. ' -· . - . - - ·;_ ' -
<:Iros VI-6 y VI-7,}. y se man,ifi~sta de manera aúJJ: más acentu¡;¡da e11I~s 
unidades con m'ano de obra exclusivamente masculina::éstas cuen'tan 
con. una mayoría abrumadora de caso~ . donde :todos so~- asalcuiados 
manuales (.7.5.5% y 72.7% delosdirlgi:JQ,sporolireros y_mpll,uales de 
lps servicio~ x~specJivámente -cuadr0~.\{{-6.y VI~7l: -.· " . _ 
• .Ha_y también-una proporción importante de hogares con mano de 
o~ra familiar ~clusivamente femenina; donde todas las: mujeres que 
trabajan, son ~salariadas manuále$. Esto ocurre tanto en los hogares de 
jefes obr~ros (5i6,3% ~-:cuadro Vl,;6) corno en ,Jos-de jefes manuales 
de los seJ1lltias (46.7% -cuadro_ Vl-7). _ -- · .- .. -

La. mano. de obra Jamiliar masculina y femenina que comparte· Ja si­
tuación de clase de los jefes asalariados manuales es lá que :no logrq 
completar en promecU.o la.-primaria; en-e.Lcaso de las mujeres, se trata 
prin~ipa_lmente de ~~Wi'l@s del jefe/¿ mien.tr:as que; entre los hombres, 
los hijosr~apresentan .. másdél50% de todos los·asalariados manuales, 
tanto en los hogares de j~fes obreros cóm.o en los de no obreros (cua~ 
dros VI~lO y Vl-ll). Son:)os.hijos más q~e las.hijas, los gue.enJ,orma 
más marcada r~appnen 9 sus padres en la ~structura; sociaL 

Ahor¡;¡ bien,; en los h~gares con J~fe$" aªal~riac:los manuales también 
hav,,casos_:en losr(lue)a,roano de obra familiar no comparte )j!, sit.uación­
de.,cJa~ del jef~>-Er) prir.n~r lugar, tenemos las. unidades·,donde todos 
lo§"qué trabajaR son asi;tlariados no mam,.ales Jl.Q.9%· en las dirigidas_ 

· 2 l.asesposastepresentá~ ~143.9 y ei67.S% d~1 la ma~~ de ob;~familiar.en estos ca~ 
sos, en hogares con jefe$ obiéros y no ob¡:éro$' r~ectlvainénte. (Datos inédito~ de la In-
vestigación.) · ·· · ¡ : 
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HOGARES Y TRABAJADORES EN LA CIUDAD DE MEXICO 151 

por manuales de los servicios y 13.6% en las que tienen jefes obreros). 
La diferencia entre los dos subgrupos de jefes manuales se debe a las 
unidades con mano de obra exclusivamente femenina: en el 30.7% 
de estos hogares con jefes manuales de los servicios, todas las mujeres 
que trabajan son asalariadas no manuales; en las unidades domésti­
cas de jefes obreros del mismo tipo esta cifra es de 19.5%. En ambos 
casos, las mujeres asalariadas no manuales provienen de hog~res cuyos 
jefes son los mejor remunerados de su grupo respectivo (cuadros VI-8 
y Vl-9); tienen en promedio casi 8 años de escolaridad y entre ellas se 
concentra una muy alta proporción de hijas (cuadros VI-10 y Vl-11). 
(Sin embargo, el grupo de no manuales está constituido en-su mayor 
parte por esposas y otras parientes del jefe -64.7% y 52% para obreros 
y no obreros respectivamente-; datos inéditos de la investigación.) 

Hay pocos hogares de jefes manuales donde la mano de obra es 
exclusivamente masculina y trabaja en ocupaciones no manuales. Se 
trata 'de hombres que también provienen de hogares con jefes muy 
bien remunerados (cuadros VI-8 y Vl-9), tienen casi 9 años promedio 
de escolaridad y, en su gran mayoría; son hijos del jefe {60% en el 
caso de los jefes obreros y 75% en los hogares de jefes manuales de 
los servicios -cuadros VI-10 y Vl-11). Esto es, entre la mano de obra 
masculina, son los hijos más que los otros parientes del jefe quienes, al 
parecer, satisfacen mayormente los requisitbs educaciqnales que se 
imponen en el mercado de trabajo para el desempeño de actividades 
no manuales. 

Asimismo, hay muy pocos hogares de jefes manuales donde la mano 
de obra familiar se dedica a actividades por cuenta propia, en particular 
cuando es exclusivamente masculina. Si es mano de obra exclusiva­
mente femenina Que desempeña actividades por cuenta propia, tene­
mos el 8.1% de hogares de jefes obreros y el 12.9% de jefes manuales 
de lo5 ~e~icios (cuadros VI-6 y Vl-7). Se trata de mujeres en edades 
avanzadas, esposas y otras parientes del jefe, cuya única posibilidad 
de ejercer una actividad remunerada se encuentra en el desempeño de 
trabajps por cuenta propia. 1 1 

PQr otra parte, resalta la heterogeneidad social de las unidades do­
mésticas de los jefes manuales de los servicios con mano de .obra fami­
liar qe ámbos sexos. Quizás la heterogeneidad obedezca a 1~ composi­
ción mixta de la mano de obra familiar, co.mo apuntamos al indicar la 
misma tendencia para los hogares de jefes asalariados no manuales. 
Las unidades donde todos _los hombres. y mujeres que trabajan son 
asalariados manuales como _el jef~ represénb;ln sólo el 18.2%, mien­
tras que los hogares donde un_os ~on asalatiádos manuales y otros no 
manuales representan el45.5% dé los casos (cuadro VI-7);·~ 

Las tende~cias presentadas ·permiten afirmar que, a diferencia de 
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los hogares dirigidos por jefes no manuales, en el caso de las unidades 
dorrt~sticas de~ jefes-:asalariados manuales, obreros y no obreros, el 
contingente mascúlino es en gran parte responsable del alto grado de 
homogeneidad social qué impera en sus hogares. Se trata de hijos y 
parientes • ·9el· jefe 'que ~o tuvieron la oportunidad de completar si­
quiera :la- enseñanza primaria. Como contraparte, el contingente fe­
menino es el que introduce mayor heterogeneidad social en los hoga­
res de jefes manuales. Las esposas u otras pa~entes con edades avan­
zadas y Q~ja ~.scoláridad' se d~~ican ·:a actividades por cuenta prppia, 
mientras que las qüe tienen mayores promedios de escolaridad desem­
peñim ,actividades no manuales, particularmente. en los hogares de 
jefes nÍanualés de~:Ios servicios, Se trata de hijas,· esposas u otrascpa­
rientes, que provi~nen de hogares de jefes manuales de los serv~cios 
mejor remunerados; es una mano de obra que por··sú grado de ~scola­
ridad .ha sacado provecho de las oportunidades de empleo brinP,adas 
por la ampliación del sector de serVicios, en puestos como lo~ de. secre­
taria, . archivista, vendedora, etc. Es, en síntesis, un~ mano de ·obra .. 
.femenina que ha logrado así una posición en. la estr~tificación .·social 

: superiór áJa del jéfe-_delhogar:::: .. _ ' ,. ·, _·: ~:; 
. . uh~ ve~ señatadás las tend~ncias básicas cÓmpártidas 'en general· 

por_ los hogares dirlgjdos por obreros y por trabajadores manuales de· 
los sef\llcios, vale la peria resaltar una diferencia dara entre .éstós dos 
.grupos ~e hogares, que puede estar reflejando mecanismos e$pecí~cos. 
de operacjón del mercado de trabajo en lo que se refiere a la incorpora­
ción. de: léf mano de-obra en éinpresas Industriales o de los: !!ervicios . 

. Veamos esto con más detalle. . : _. 

· Al comparar los hogares de jefes obreros y jefes manuales ·di:!. los 
iervicios en lo11 cuales toda la mano de obra familiar es asalariada tna­
ñual; 'se encuentra lo siguienté: la contribución de fuerza de trabajo 

- :. · para~ actividades industriales que hacen las unidades de jefes obreros es 
· · bastante más marcada que la d~ los hogares dirigidos por jefes nianua­

·. les de los 'senilclos (31. 7% y 12.4% respectivamente -cuadros Vi-6 y 
-- Vli.7). Más.bien, la mano de obra familiar que proviene del íiltimo.iipo 

de hogares tarñbi~n vende su fqérza d~ trabajo ji las ramas de los s~rvi­
-. :' cios. O sea, en los hogares con jefes manuale~ hay u~ porcentaje im­
.' pojtant~ de casos en los que toda la mano de obra familiar se ubica en 

oc;i;lpaciones manuales en el mismo sector; de aC::tlvidad del jefe del ho-
sat. Industria o servicios, s~gíin el.caso. Esta te~deocla·se manifiesta en 
fotin~ más marcada al comparar los htigares cofi rn~no de obra exclusi-
vam~nte masculina. · _· _ · ;:· _ · ./ :~ . 

La' ineorporaci6tí: c¡Ufeténtlal f!n: actWldades niánliaÍes de la industria 
o de los s@tvlcio• ~u~de estar i~lacio~ada: con !cier-t:Q$ mecanismos de 
contrala:cl"n d~ flja_nq; de_ obra en el mercado. Asf,.-por eJ!i!mplo, se ha 
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qi~cutido que e'n .la industria se prefiere reclutar perso_nas jóvenes como 
ob,reros; también; que los r~quisitos de educación formal que se exi7 

gen para tngresar a tales puestos son mayores comparados con los 
que se exigen para ingresar a ocupaciones del mi~~ o nivel en otras r~­
mas de)a,.actividad económica (Balán, Browning y Jelin, 1973). ,_ 

En ~Lcaso de la mano de obra famil\ar masculina, estos. planteas 
parecerían no ser relevantes ya que los hombres que son asalariados 
manuales en la industria y en los servicios cuentan con c;:aracteríst!cas 
ele edad y escolaridad promedio muy semejantes (tanto e11Jos hogares 
de j~{es obreros c~rno en los de no obreros) .. Así, con respet;to a. la.ma­
nq de. obra masculina habría. que tener ~n cuenta otros factores, ade­
má~ de la edad y la escolaridad, que operan en el mercado de trabajo. 
Por ejemplo; se _podría argUir que es más fácil que el f!imiliar de un 
obrero consiga trabajo como obrero y viceversa. 

Sucede, en efecto, que hay muchas empresas que prefieren con­
b;at¡tr mano de obra emparentada con los -que ya trabajan. Se estable­
cen de este modo. redes mediante las cuales hay posibilidad de cierto 
control en la c_a!Jd~d de la mano de obra, por un lado, Y: que permiten 
poner en operación mecanismos_de re~iprocidad entr~ el trabajo _y .el 
capjtal, por el otro. Además, en México la contratación d_e personal la 
hacen las empresas a través de los sindicato_s. Estas ... organizaciones 
también prefieren con frecuencia apoyar la entrada de parientes de 
trabajadores sindicalizados.. · 

A diferencia. de lo que sucede con la mano de obra familiar mascu" 
lina, en el caso de la femenina sí es posible sostener que los requisitos 
de edad poco avanzada y escolaridad relativamente elevada cuéntan 
en alguna medida para ingresar a las emp~esas industriales;·Las muje­
res que son trabajadoras.manuales de los servicios, ya sea que-proven­
gan de hogares-con jefes obreros ó no obreros, constituyen una mano 
de. obra. de edad más avanzada que la obrera y entre ellas el: peso de 
las hijas es reducido. Asimismo, en prornedio no alcanzan-~tres años. 
de escolaridad y las obreras completan alrededor de cinco, tanto si 
provienen de los hogares de jefes obreros como de los manuales de 
los servicios (cuadro~ VI-10 y Vl-11). 

C) Unidades domésticas de jefes que trabajcÚ1 pot cuenta propia 
. . - . . . 

l. Consid~!a~io_nes gemm:des 

Los trabajadores por cuentá. propia constituyen un conjunto de jefes 
aún más heterogéneo que .el de los jefes asalariados. Incluye a .trabaja• 
dores manu!iiles y ·rio. manuales; entre los primeros encontramos arte-. 
sanos,. plomeros., pintores (21 %) y vendedores ambulantes·.(ll.S%-); · 
entre los segundos tenf¡!mos .a los pequeños propietarios que no- em­
plean personal remunerado·.(44%.)y a un.reducido porcem<taje (7%) de 

--~------~------ ~-- ----·--------------------------~--------------. 
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técnicos -y:profesionales. Esta diversidad ·a e ocupaciÓn es se refleja el~~ 
ramerite en los· niveles salariales: mientras que el 35:4% ·de los jéfes 
ganába alrédedór'del salario mínimo, el 12.8% ·ganaba 4 veces ó más 
el· mínimo ·legal '(éúadrb Vl-2). . 

Los jefespor cuent¡fpropia:tienen·un promedio de edad mticho ma­
yor~que· el-de los jefes asalariados;-porque ·llegan ·a ser profe~ionistas 
indepetldientes o pequeñ"ós propietarios: después de algunos-años de 
vida labóraL Por otro ladó, los análisis del mercado de trabajo capitalino 
dejárH!h ·claro que son los hombres de edades más avanzadas y'•men·~s 
preparadOS: 'los-'que ingresan a áttividades manuales iifdépendiehtes, 
eri virtud de: ia aificultad' paí:'á entrar cornó asalariadt>s en algl.fnif em­
presa indUStrial :O~ de servicios: Este¡ hecho contribuye a que las uniéla~ 
desdomésfi'ééts de estos jefes se enéuentren en etapas más avanza"das 
del ciclo vital y a que éuenten con· contingentes ·itnpóftantes de mano 
de obra familiar (hijos, espóSas u ·otros parientes) que· pueden ser em­
pleados en el ffíércado de ;trabajo. Eh efecto, análisis anteriores~ (ca­
pítlflo· V-J ponen e~ iclaro qüé' diclía 'mano' de obra. p~rtitipa. rilare <lila~· 
menttf en ·ta~aétividad etonótnitá;· eh -especial en lo ·t:¡ue::-foca a algunos 
trpos·de hogares:·'En las unidades :ext~ndidas; por ejemplo, entontra­
rrids:que se l:t:áéÍa mayor uso de la.'iTiario· de 6bi"a femehiri'a adulta· y de 
la masculina adolescente:que en> los ·hogateS't:'ónjefes.pertenecientesa 
otros ·sectores sbciales: .... . . . ·.1 .. :- ... •' . ' '·' . . ~ ¡; . . . 

Los hogares con mano de obra familiar exehisivaménte femenina re­
presentan el 2l,.J¡-% de las-unidades domésticas con ·mano de :obra 
faniiliar, mientras que aquéllos donde trabajan•el jefe y otr-os hombres 
no 'rebasan el12.4% de los casos-(esta última-cifra es similar aJa en­
contrada ~n los· hogares de'<jefe·s asalariados no manuálés y ligeramen­
te inferiQr: a la de ~IQs hogares de los asalariados' manuales). Por el• CO'n• 
trario, la importancia relativa de los hogares doride hombres: y. mujeres 
trabajan¡ aliado del jefe dehhogar es levemente mayor Ém el caso; de 
los ·trabajad1ores .por:cu(mta.propia (16.5%.) que eri:los. demás sectt>-
res .analiza~·os .(cuadro Vl·l~'-' '•. · 

... , .~-·~ . '· : . . ) ~ .t .• . . , 
2: Situación de clase de la maría d-e obra famllial- -· t · 

Los hQs;¡ares de trabajaqqre.s por cuenta prqpia son !ps que, en forma 
glob.al, p'resenfan una mayor heterogeneidad social. Pocos son los. ca~ 
sos en que la mano de obra familiar c'Otnparte la'sttüaciÓh'\ie clase del 
jefe: sólo ·en el 13.2%· d'e las- unidades· domésticas en c:u~stl6n · tbdos 
los ,que .tia bajan;· además· del .jefe~~~~ ·hacen· en- actt\fddádes pür- tuenta· 
pr~a (cuadro Vl-12).-,En l~s tinld'ades con: :rrítfnG' ~de· obr.-a. excluslva­
m~te fehlénina esa .cifra 'SUbe a 23.5%, mienkaS't{Ué ~ aquéllas. don­
de.trabaja-n .el jefe y otros ho:nTbres:ésta baja·ai-1@1%'. La nomageneidad 
social sé enaentra>~n·rhogares t:uyos.jefes rédib'éfi:sa~atiosmüy :reduci-
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dos (cuadro VI-13). En el caso de la mano de obra femenina, las espo­
sas representan el 83.3% del grupo "todos trabajadores por cuenta 
propia", y las otras parientes el16.7% (datos inéditos); se trata de mu­
jeres que tienen una escolaridad promedio ínfima y casi 50 años de 
edad en promedio (cuadro VI-14). Son casos en los que muchas veces 
el jefe y su esposa trabajan juntos, por ejemplo en la calle como vende­
dores ambulantes o en algún estanquillo. Por el contrario, el contin­
gente masculino que desempeña actividades por cuenta propia es más 
joven y con alta escolaridad en promedio (cuadro VI-14). Se trata de 
otros parientes del jefe. En _otras palabras, en los hogares dirigidos por 
jefes que son trabajadores por cuenta propia, no s~ dan las condiciones 
-como en los hogares de los jefes asalariados-, para que los hijos re­
pongan a los padres en la estructura social. 

En el 27.2% de las unidades domésticas de los jefes por cuenta pro­
pia, la mano de obra familiar es asalariada manual (cuadro VI-12); 
cuando la mano de obra familiar es exclusivamente masculina; esta ca­
racterística identifica al 43.3% de los hogares. Esta mano de obra 
masculina está constituida en un 75% por hijos del jefe; 'muchos de 
ellos son obreros, otros, trabajadores de· alguna empresa de l9s servi­
cios. Son hombres jóvenes que casi terminaron la primaria (5.6 años 
de escolaridad en promedio -cuadro VI-14) y_provienen_de lasunida­
des de los jefes con muy bajos niveles de ingreso (cuadro VI-13). 

Hay 31.3% de hogares con mano de obra exclusivamente femenina 
donde todas las mujeres son asalariadas manuales; en su mayoría 
(55.5%) son esposas del jefe (datos inéditos); las mujeres asalariadas 
manuales en promedio presentan una escolaridad más baja que los 
hombre_s que desempeñan actividades también manuales. Cuando el 
jefe de ·la unidad es trabajador por cuenta propia con ingresos muy 
bajos, como en estos casos, es una ventaja que otros miembros del 
hogar sean asalariados, aunque manuales. Cuando esto ocuue, las 
condiciones de subsistencia familiar deben desaho'garse de unásitua­
ción de penuria extrema, si se piensa que entre los vendedore&~ambu­
lantes por ejemplo, 6 de cada 10 trabajadores aproximadamente ga­
naban menos del salario mínimo en 1970 (Muñoz, Oliveira y~Stern, 
1972). Ser asalariado manual puede significar recibir un salario cer­
cano al mínimo legal; no obstante, puede traer aparejado algún tipo 
de salario indirecto a través de determinada prestación social, é}unque 
sea también mínima. -

Como ocurre entre los jefes asalariados, los hogares con mano de 
obra de ambos sexos presentan una heterogeneidad social más. mar­
cada. Entre los jefes por cuenta propia esta situación se observa en 
forma aún más clara: eh sólo el2.5% de los hogares con mano de obra 
masculina y femenina todos son también trabajadores por cuenta pro-

1, 

----------~--~---- .. ------------------ -- . -------- ----- -- __ ) 
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pia mientras que en el 57.5% de los hogares en cuestión, la mano de 
obra familiar es asalariada. En el 40% restante, algunos trabajadores 
son asalariados y otros trabajan por cuenta propia. Estos hogares con 
mano de obra de ambos sexos estAn entre los que tienen menores nive­
les de ingreso en el conjunto de los hogares de jefes por cuenta propia 
(cuadro VI-13) ~ 

Pero entre los hogares de jefes por cuenta propia no todas las situa­
ciones son de pobreza extrema. Hemos visto que los jefes en cuestión 
ostentan situqciones muy. heterogéneas en términos socioeconómicos. 
Y esta heterogeneidad también se manifiesta en el tjpo de actividad que 
desempeña la mano de obra familiar. Hay 24% de sus unidades con 
mano de obra familiar donde todos son asalariados .no manuales; esta 
cifra sijbe a 35.3% y a 30%. en los hogares con mano de obra fami­
liar éxciÚsi~amenté femenina·y másculína en'fórma respectiva (cuadro 
VI-12); Dicha mano· de bbra ·provie-ne dE! lós hogares 'cuyos jefes tie­
nen promedios' de ingte~o supel"loi:'E!s a los de los -dé.más hogares;, Tal 
como. én los hc)gares de jéfés asillariados rriarúiales, la 'escolaridad. dé 
ia mano ·de obra r'io- mam.laJ·~s· éertana o superior a los ocho-años de 
estudio·. Para la maria de "obra no manual femenina o· masti.dina, el 
peso de los hijos del jefe es elevad'O (59.1% de hijas· y 50% de hijos 
respectivamente -cuadró VI-14)'. Son hijos cuyos padres ·s-eguramente 
h_an tenido. capacidad económica ·suficiente cómo para costear s'u 'edu­
cación formal:' Estos posibleme\ité' tienen negocios familiares o peque­
ños comerCios y reciben ingresos equivalentes a lós de la clase inedia. 
O bien son 'jefes profésionistas, técnicos o subprofesionlstas que traba-
jan 'pór cuenta propia: ; ' . . . . 

·.·_•!·. 

.· ... 
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1 

4. Consideraciones finales 

Los análisis r:ealizados ·en este capítulo nos han permitido observar 
que en gran parte de las: unidades domésticas la mano de obra familiar 
comparte la situación de clase del jefe, con la excepción de los hoga­
res de jefes trabajadores por cuenta propia. Las unidades domésticas 
de los jefes obreros y manuales de los servicios son más homogéneas 
debido a la incorporación en la actividad económica de la mano de 
obra masculina. Ocurre lo inverso en los· hogares con jefes no manua­
les y por cuenta propia, donde la homogeneidad -cuando existe- la 
imprime sobre todo la mano de obra femenina .. 

AsimismO, el estudio detallado de los hogares de jefes asalariados 
manuales permitió comprobar que la homogeneidad es más marcada 
en las unidades de. jefes obreros qu~ en las de trabajadores· manuales 
de los servicios. No obstante, en ambos casos la mano dé obra fami­
liar que es asalariada manual trábaja en gran medida en el mismo sec­
tor de actividad del jefe, esto es, industria ci servicios. 

Cuando son los hijos (de ambos sexos) quienes comparten la situa­
ción de clase del jefe, puede decirse que en el interior de las unidades 
domésticas se gestan mecanismos generacionales de reposición de 
cada grupo en la estructura social. En este sentido, es importante ha­
ber podido ilustrar que los hijos de jefes asalariados también son en 
gran medida asalariados, esto es, también desempeñan un trabajo 
subordinado, recibiendo un salario por la venta de su fuerza de trabajo. 
Y ha sido interesante presentar como resultado, que los hogares deje­
fes trabajadores por cuenta propia desprenden mano de obra que se 
incorpora principalmente como asalariados en la actividad económica. 
En· este último grupo de unidades domésticas, los mecanismos de repo­
sición generacional deben tender a desaparecer a medida que el pro­
pio grupo se extingue como consecuencia de los cambios estructurales 
del mercado de trabajo . 
. También analizamos en este capítulo aquellos grupos de unidades 

164 
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domésticas donde la mano de obra familiar no comparte la situación 
de clase del jefe del hogar. Tanto este tipo de hallazgos como los refe­
rentes a la homogeneidad de los hogares, plantean gran captidad de 
preguntas en torno a la conformación de clases sociales en el México 
actual. Por ejemplo, ¿qué significa que en los hogares de jefes manua­
les la heterogeneidad social sea introducida por el contingente femeni­
no que sale al mercado de trabajo? Se podría argüir que se trata de 
una mano de obra femenina que ocupa posiciones no manuales pero 
que en términos de remuneración recibe salarios cercanos a los de los 
obreros mejor remunerados. Ciertamente, en lo que toca a lo económi­
co todos pueden compartir una situación semejante, pero ésta puede 
cambiar si se introducen consideraciones políticas e ideológicas. En 
coyunturas específicas, ¿compartirían todos los miembros de los ho­
gares "heterogéneos" los mismos intereses de clase? Este es un tipo de 
pregunta que consideramos muy relevante, pero que sólo es posible 
plantear a partir de los análisis aquí realizados. 

En otro orden de consideraciones, los hallazgos de este capítulo i~di­
can que la mano de obra que se incorpora en actividades no manuales 
tiene la más alta escolaridad y proviene de los hogares con jefes mejor 
remunerados del sector social correspondiente. En los hogares donde 
el jefe tiene mejor condición socioeconómica (no sólo entre los no ma­
nuales sino también entre los sectores privilegiados de los manuales y 
por cuenta propia) se garantiza que los miembros del hogar alcancen 
una mayor educación formal; en consecuencia, se asegura que ocupen 
una posición cuando menos equivalente a la del jefe del hogar. 

-----·--- ____________ ¡_ ____________ _ 
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Uno de los principales objetivos de este libro ha sido el estudio de la 
participación familiar en la actividad económica. Comenzamos por 
hacer explícitos algunos aspectos teórico-metodológicos que orientaron 
nuestro análisis, pasando luego a reseñar varias características estrudtu­
rales que encuadran el objeto de estudio. Describimos los hogares en 
uria gran metrópoli y examinamos los tipos de hogares dirigidos por 
jefes de distintos sectores de trabajadores. Finalmente, analizamos los 
·niveles de participación económica. en diferentes contextos familiares y 
las consecuencias de tal participación para la homogeneidad social de 
dichos hogares. En este capítulo presentamos los principales resultados 
a que llegamos y retomamos algunas de las cuestiones teórico-metodo-
lógicas que estuvieron presentes a lo largo del estudio. ·,-.. 

..;.. 
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1. Prin_cipales resultados 

:• 
'l. En lo. que se·refiere!a los: rasgos sociodemográficos de las unida­

des domésticas, vimos claramente que el hogar nuclear y de gran ta­
maño es el más común l:m la ciudad de México. Sin embargo, también 
se puso en claro que la proporción, de arreglos familiares no nucleares 
~s bastante elevada, particularmente en unidades cuyos jefes son 1mu- . 
jeres. oc · } · . : ! · 

. 2. Al analizar· la estructura interna de. los hogares hicimos hincapié 
en: un hallazgo.que resultó importante para~eJ conjunto de la investiga­
ción. Encontramos que la composiciómde parentesco y el tamaño del 
hogar varían mucho con la edad del jefe, en especial si comparamos 
jefes menores y mayores de 45 años. Por tal motivo, distinguimos dos 
grandes etapas del ciclo vital de los hogares: los de ciclo joven (con 
jefes menores de 45 años de edad) y los de ciclo avanzado (con jefes 
de 45 años y más). 

3. Con respecto a las características sociodemográficas de los hoga­
res dirigidos por jefes con distintas situaciones de clase encontramos 
que tienen una composición de parentesco muy semejante; la propor­
ción de hogares nucleares y no nucleares es prácticamente igual entre 
los jefes asalariados manuales, no manuales y trabajadores por cuenta 
propia; sin embargo, en lo que respecta al tamaño y al ciclo vital sus 
hogares presentan diferencias sustanciales que enseguida vamos a reto­
mar. 

4. Al analizar la participación familiar vimos de manera clara cómo la 
situación de clase del jefe y las características sociodemográficas de 
sus hogares conjugan sus efectos en el condicionamiento de la activi­
dad económica de los miembros del hogar; lo económico y lo demo­
gráfico se entremezclan en el interior de los hogares fijando niveles 
diferenciales de participación familiar por contexto. 

a) Los jefes asalariados no manuales son los que .tienen mayores 
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promedios_ de ingreso y de escolaridad; Sus unidades domésticas 
son las de menor tamaño y entre ellas hay una. buena cantidad 
que son J:lUcl~ares y de ciclo V.ital joven. Asimismo, el porcentaje 
de estos hogares que cuenta con adultos y niños es mayor que en 
los otros dos grupos analizados. La participación femenina. adul-

. · ta es alta y la adolescente masculina más baja que en otrós·grupos 
. sociales. La mayor participación femenina· adulta se da.precisa­

. mente en los contextos extendidos y,. compuestos .cuyos jefes se 
encuentran peor remunerados dentro del conjunto de jefes no 

, manuales. Nq obstante; estas mujeres. activas poseen mayor esco­
-laridad promedio que las provenientE!"! de otros contextos estu-
.diados con alta participación femenina. .:· 

b) Los asalariados ;manuales;·:a'diferencia de los 'no manuales; reci­
' ben bajos salarios, tien'en una escolaridad reduCidá y dirigen ho­
gares de gran t~maño. Ambos dirigen hogares nucleares'de ciclo 

, vital. joven en aproximadamente la mitad de los .casos. P~~o los je-
. fes asalariadps m_anuales presentan ~omo rasgo distintivo de los 
otr9s dos grupos de jefes el tener ~~ porcent~je más bajo de hoga­
reS, é:onformac;los exclusivamente por. .adultos. Por lo general, en 

. SU,!?~l,lnic;lades las mujer~s ~tán dedicada~ a: las tareas del hogar. 
, .. En consecuenéia, la participación femenina adulta en la actividad 
· ~conómicá. es más. redÚcida que la de l~s hogares de. jefes. p,erte­

necientes a otros -~e_c~ores socia!es; Las tasas -~as~~li_rias adultas 
de estas unidades son las más elevadas de todos los casos estu­
di~dos; las .t~~ás m~sculinas -~dolescentes tarnJ:>ién s~n rel~tiva­
mente. altas~ Esto Jie d~be a la edad más tei'Jlprana en que ingre­
san a la actividad económica. De tal suerte, estos hombres activos 

·. se retiran del sistema escolar, por lo menos en forma parcial, tam-
bién más tempran9 que qtros. · 

e) Las unidades dirigidas por los .trabajadores ·por cuenta propia son 
las que en mayor proporción se encue·ntran en etapas avanzadas 
del ciclo vital. Son hogares de gran tamaño cuyos jefes tienen, al 
igual que los asalariados· manuales, ingresos restrini;lidos y bajos 
promedios de escolaridad .. Además, cuentan con contingentes 
importantes que están Integrados por personas adultas. A la am-

. plia disponibiUdad. de mano de obra le sigue una marcada partici­
pación en la· actividad económica, en especial por .parte de las 
mujeres adultas y de Jos hombres adolescentes que provienen de 
unidades extendidas y compuestas. 

5. El análisis de la sihiaéiórt de clase de la mano· de obra fafniliar'tam~ 
bién :r:eveló diferentias. importantes entre _lós hogarE!s de j~~es ·asalaria­
dos no manua:le_s, asalariados manuales y trabajadores por cuenta pro-
pia. · · 
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, a) Los hogares ·dirigidos·por asalariados no mánúales presentan un 
.. ·. :grado relativamente alto de homogeneidad· social; estó es, en un 

.. : número importante de casos'la mano de obra familiar comparte 
la situación de. clase del jefe: La población activa femenina, m~s 
que la masculina; es la responsáble de este alto grado de homoge-

" neidad sociaL Dada su ·eleváda escolaridad relativa, las mujeres y 
también los :hombres de los hogares de asalariados no manuales 
pueden responder•a ·los requerimientos de mano de obra califica­
: da que imp·one la estructura ec~nómita de laJciudad; Por otra 

· ·parte, en este grupo .de unidades hay mano de obra· familiar con 
:··situaciones de. clase distintas a la: del jefe. Sobresale eil este senti­

do aquélla que se emplea como asalariada manual, la cual tiene 
promedios redu~idos .~e escolar¡dad y provi~ne de hogares con 

·_. jefes que ,per~!ben ;rem_u~eracion~s muy bajas qentro clel conjun-
to de los no_manuales. 

b) En la: gran parté de los hógares dirigidos por asalariados manuales 
se ·presenta áslriiismo una alta homogeneidad social; poi lo-gene­
ral todos los miembros que trabajan también son manuales:· Esta 
tendencia es m~s ácentuada en las unidades que tienen exclusiva-

. mente mano de obrá.masculiria, a diferencia de ló señalado para 
los jefes asalariados no manuales;' No obstante, hay una impor­
tante proporción de ·hogares qúe cuenta eón máno de obra ex­
clusivaíTíénte femeiliná que también es asalariada manual. Estos 
ho'i'nbres y mujeres qúe trabajan· corno· asalariados manuales for-

. · man una mano·-de· obra de escasa escolaridad; por lo tarifÓ, re­
. producen las desventajosas condiCiones laborales de los jefes de 

sus hogares. Por dti'a parte, en este 'grupo de hogares· dirigidos 
. por asalariadÓs manuales también. existé emano de obra. familiar 
con ocupaciones no manuales. La heterogeneidad social· m~s 
importante es en esta :dirección y ocurre de manera m~s pronun­
ciada entre .. los jefes manuales de. los servicios y cuando la.-mano 

. de obra, .. familiar es exclusivaménte femenina. En todo caso se 
trata de h0mbres y Jl!Ujeres con· altos promedios· de escolaridad 
relativa y que provienen de las unidades con jefes mejor remune­
rados dentro. del conjunto de los. manuales.· 

e) Los hogares de los trabajadores por cuenta propia son los que tie­
n'en mayor heterogeneidad social. En gran parte de los casos, la 
mano de obra familiar .desempeña actividades asalariadas manua­
les, si bien existen hogares donde la mano de obra es no manual. 
En est~ último;caso, se trat~ de unidades dom~sticas con jefes que 
reciben remun~r¡1ciones múy altas. Las . sitl!adones de hetera-. 
geneidád social,son más pronunciadas .cuaodo la mano de obra 
de los hoga·res e.s exclusivamente masculina. que c,yando es ex-
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clusivamente femenina, aunque la cantidad de hogares hetero­
géneos es decididamente mayor en los casos en que la mano de 
obra familiar es de ambos sexos. También, la heterogeneidad so­
cial es más acentuada cuando el nivel de ingreso del jefe es más 
alto dentro del grupo de los por cuenta propia. 

Los resultados que' obtuvimos del análisis ilustran el proceso que 
repone la desigualdad .. Hay, desde luego, integrantes de los hogares 
que a través del tiempo logran mejorar su situación laboral y de ingreso. 
Tenemos, así, que en el ámbito hogareño se combina la movilidad 
social de unos miembros con el estancamiento de otros: De esta suerte, 
vivir en un mismo hogar significa en la mayoría de los casos tener que 
compartir los beneficios o desventajas derivados de las condiciones 
económicas de los de mas miembros. Sin embargo, se dan casos en que 
unos integrantes del hogar ,COIJlparten las desventajas mientras otros 
disfrutan mayormente de los beneficios. 
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Consideraciones teórico-metodológicas en 
,;. forho al hogar comq ·Únidad de análi~is 

• •• ·: j • : • . 

Quisiéramos exponer .ahora- algunas: consideraciones de .orden 
teórico-metodológico que estuvieron presentes a lo largo del trabajo. 
Estas se sitúan én diferentes ·niveles de abstracción y tocan problemas 
de índole diversa: empeza·mos por hacer explícitas las divers_as aproxi­
maciones al hogar como unidad de análisis llevadas a cabo. en este 
libro y, en la segunda parte, retomamos la discusión acerca de la unidad 
doméstica como mediadora. Esperamos que estas reflexiones ayuden 
a desbrozar el camino para las investigaciones futuras en el área y 
contribuyan en cierta medida a una mayor elaboración teórico-metodo­
lógica sobre el tema. 

A) Acercamiento al análisis empírico de la unidad doméstica 

La estrategia metodológica que seguimos estuvo encaminada a 
resolver los problemas de acercamiento a las características de los 
hogares y de la participación familiar en un momento en el tiempo. 
Vale la pena decir cómo resolvimos en -distintas partes del libro este 
acercamiento empírico a la unidad doméstica y cuán exitosos fueron 
los resultados obtenidos. Conviene hacer hincapié en el carácter 

• transversal de nuestro estudio; algo distinto y extremadamente más 
complejo será el camino que sigan los investigadores que traten de cap­
tar cambios en el tiempo, tanto en las características de los hogares 
como en la participación familiar. 

l. El hogar como objeto de estudio en sí mismo 

El estudio de l~s unidades don'iésticas en términos de su estructura 
interna fue el primer paso. En este caso, el acercamiento al hogar como 
unidad de análisis se logróa través de lafutilización de categorías clasi­
ficatorias que rescatan sus aspectos sociodemográficos: composición 
de parentesco, ciclo vital y sexo del jefe. Además, incorporamos los 
tamaños de los diferentes tipos de hogares clasificados según los rasgos 
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mencionados y déscompusimos dicho tamaño en su componente·nu-
clear y no nuclear. · ' 

En este contexto vale la pena resaltar que a pesar de sus limitaciones, 
el indicador del ciclo vital (edad del jefe) nos permitió ubicar diferencias 
marcadas tanto .. en la composición de parentesco como en el tamaño 
de Jos hogares. Por otro lado, la clasificación de las unidades en nuclea­
res; extendidas y .. compuestas y sin. componente nuclear también 
resultó fructífera. Asimismo, la consideración de los hogares sin compo­
nente nuclear como. categoría . aparte dio mayor homogeneidad 
a las categorías de hogares extendidos y compuestos, y, por ende, 
aumentó su utilidad analítica. 
• El análisis de los hogares en sí, realizado en el capítulo 111, nos per­

mitió ver las múltiples interrelaciones existentes entre sus características· 
sociodemográficas. Además, nos llevó a simplificar las clasificaciones 
inicialmente utilizadas y a diferenciar en las etapas subsecuentes de la 
investigación entre cinco tipos básicos de hogares·aesde un punto de 
vista sociodemográfico, a saber: hogares nucleares de ciclo joven, ho­
gares nucleares de ciclo avanzado, hogares extendidos· 'Y compuestos 
de ciclo joven, hogares extendidos y compuestos de ciclo avanzado y 
hogares ·sin componente riuclear. 

Esta tipología sociodemográfica de los hogares resultó de gran valor 
en el estudio de la partiCipaCión económica familiar, porque cada tipo 
de hogar diferenciado según la composición de parentesco y ciclo vital 
presenta tamaños y composiCión por edad también muy distintos; estas 
últimas características, como sabemos,. influyen directa menté' en la dis­
ponibilidad de mano de obra existente en los hogares en cuestión 
(véase el capítulo V). · 

El estudio sociodemográfico de los hogares resultó una labor relativa­
mente sencilla debido al cúmulo de Investigaciones previas existentes al 
respecto (véase la revisión bibliográfica de !os capítulos 1. y 111). Más 
complejo se tornó el análisis cuando tratamos de vincular los rasgos 
sociodemográficos con los rasgos económicos de las unid~des. Allí (ca~ 
pítulo IV), la primera decisión que tuvimos que tomar fue la de privile­
giar al jefe del hogar como punto de partida para estructurar. el análisis 
de la participación familiar. Así quedó claro que nos interesaba ver 
c6mo las condiciones materiales de existencia derivadas de la inserción 
del jefe en la estructura económica se relacionaban con la participa­
ción económica deJos demás miembros del hogar. No obstante, en este 
orden de consideraciones nos pareció igualmente Importante incorpo~ 
rar en forma explícita los condicionamientos sociodemográficos y llega­
mos al concepto de contexto familiar. La agrupación de lo¡¡ agregados 
de hogares en estos contextos claramente diferjanciados, nos permitió 

1 
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entonces tomar en cuenta los múltiples condicionamientos de la partici­
pación económica que operan en el ámbito familiar. 

2. Medición de la participación económica familiar: tasas por 
. unidad doméstica 

· El indicador utilizado para medir la partiCipación familiar fue una tasa 
por unidad doméstica; corno se recordará ésta relaéiona el número 
de personas· que trabajan en cada hogar, separadas por sexo y por 
edad, eón el número que existe en el mismo en las clasificaciones 
correspondientes. Diseñamos esta tasa porque consideramos necesario 
redefinir los indicadores demográfico-estadísticos al cambiar la unidad 
de análisis en el estudio de la participación ... 
. Conviene destacar que la tasa de participación por unidad doméstica 

controla las variables que en el nivel agregado han mostrado ser más 
relevantes en el estudio de la participación económica: sexo y edad. 
Asimismo, dicha t~sa tiene en cuenta la disponibilidad de mano d.e obra 
con que cuenta. cada unidad, esto es, expresa en términos relativos 
cuántos de los que existen en un momento dado participan en la activi­
dad económica. 

A través de las diferentes tasas logramos indentificar los contextos fa­
miliares que propician la participacióQ y los que la dificultan. No obstan­
te, pudimos percibir algunas limitaciones e.n el análsis estadístico de 
estos indicadores qüe consideramos necesario señalar. 

Dado que la. informaciÓ{l no se analiza hogar por hogar sino 
identificando cm1juntos de hogares éon ciertas características, recurri­
mos al cálculo de promedios de las distinta·s tasas. Este procedimiento 
tiene la ventaja de ofrecer una cifra . resumen que identifica a cada 
contexto. No obstante, los coeficientes de variabilidad son muy altos, 
especialmente en el caso de las tasas adolescentes y de las femeninas 
adultas. Esto nos indica que, en investigaciones posteriores, habría 
que presentar las distribuciones de las diferentes tasas antes de decidirse 
por el cálculo de promedios. 

Como sabemos, los aspectos de estructura interna de los hogares que 
fueron tomados sistemáticamente en cuenta en el análisis de las tasas 
de participación fueron la composición de parentesco y el ciclo vital. 
Entre otras cosas, no siempre exploramos si, una vez definidos los con­
textos de la manera ya conocida por nuestros lectores, influía de alguna 
manera sobre la participación el hecho de que las unidades fuesen pe­
queñas o grandes. 

Sin duda, un tipo de estudio como el nuestro, realizado con base en 
análisis porcentuales y promedios·, presentados en cuadros de dos o 
más entradas, tiene sus límites. Un estudio basado en modelos estadís­
ticos (regresión múltiple, análisis de trayectoria, etc.) ofrecería posibili­
dades de considerar un mayor número de variables a la vez y permitiría 
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·:aislar el efecto de los diferentes condicionantes de la participación fami­
liar. Nosotros empezamos pór el camim> me,ncionado,. porque nuestro 
interés central era ver qué factores operaban y cómo operaban en el in­
terior de los contextos farpiliar~s. y no medir. el impac~o de cada uno de 
ellos,_.sea individualmente o en grupo. . 

Un último ángulo que permanece ine~plorado es la tipificación. de 
las tasas por. unidad. c;l(lm~~tica: . O~sd~ nuestro ptmto de vista, 
se tr~ta de i.m tipo de añáiisl~ complem~ritario _ál nuestro. El e?(amen 
de las tasas tip!ficadas ipdié:aría_c6q¡o áf~cta 'al riiv~l~e par1!éjpaci_6n de 
los diversos" tipos de. hogares . ef· contar con úria, disponibilidad . de 
ma11o de obra igual en todos los c~~os. También permitiría separar el 
peso de·l~'disponibtlida"d de mano de obra y de la participación especí-
fica por g11;1,pos, de edad sóbre el nivel' de participaCión global. . . , 

3. El ~stÚ.dio de la,difere'~ciaci611 de. acÚ~idades en el interior de los 
hof!ares: los análi~is "en pr~fundidad" . "' .. · 

Aun cuando las tasas ·están calculadas para cada-unidad doméstica, 
hay .que reiterar que consideran por separado la actividad de mujeres y 

·hombres, ·adultos y adolescentes. Es decir, a través. de ellas ntaelacio­
namos,- por ejemplo, la-actividad. o inactividad;de las'!llujer:es adultas 
con-respecto a la. de los hombres j6venes.dentro-de un hogar o eón~ 
junto de· hogares, .. Como es posible suponer;· era sumamente impor­
·tante, para un estudio como- el nuestro establecer este· tjpo de reJa­
. clones. Recurrimos ent6nces a los análisis "en . profundidad" de los 
contextos familiares que las -tasas Identificaban como propiciadores 
o_ 1 inhibidores por lo men_os ~e ci~rtos, tipos de. pa~icipaci6n, en 
especial la femenina. . . . · . · 

En los análisis "en profundidad" de unos pocos contextos pudilllos 
relacici!lai: un número itnportanté de aspectos que condicionaoarl la 
participación en el nivel· dé los hdgiues; por ello-los '-llamamos i:le ·esa 
manera. Asf púdimos 'Ver, ·por ejemp'Jo, la medida ~fila cual áJgurias 
mujeres podían trabajar porque contaban ci>n ayuda para el tiaoajo 
doméStréo, o c6rrio no Jo hácian debid'o'á una fuene"carga:de depen .. 
dientes. Asimismo, pudimos profundizar eri la respuesta a cierto tipo de 
preguntas . que relacionaban. explícitamente ·los niveles d(! ·la'S' 'distintas 
tasas; pqr· ejemplo, ¿trabajan:. -más las mujeres adultas en ·ciertos 
.contextos para qÚe los adolescel'ltes. 'de 'ambos· sexos se capaciten, y 
es por ésto que permanecen fuera del'mercado-de trabajo?, .· .. 

Estos :análisis "en prof4ndidád"· resultan· múy•flexibles y-~~- puede Ir 
innovando sobre la marcha a medida .que-se conocen m6s de .cercaJas 
u-nidades. Sin .embargo, s6lo es posible manejar:un número limitadó de 
casos. de. esta manera. Nosotros vemos los· análisis. '•en profundid·ad~' 
utilizados en. este libro como un punto de partida necesario para 

~ 
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llegar a' aspectos claves que no pudimos captar de otra manera y que 
después pueden ser incorporados en análisis estadísticos más sistemáti­
·cos con una· cobertura de casos mayor. 

•. Antes de recurrir a los estudios "en profundidad" l:licimos varios in­
tentos de aprehender la diferenciación· de tareas en los hogares ·-qué 
hace cada quien-' pero no ílegamos 'a: categorías de análisis que nos 
permitieran rescatada heterogeneidad dé los hogares y de sus miem­
bros y a la vez presentar los result~dos de uita manéra accesible a los 
lectores. ·En los varios intentos, la presentación de los datos resultaba 
extremada:.mente compleja. · 

Aun a través de la con~trucciÓ~ . de tipología~ no logramos. encon­
trar los ejes básicos que permitieran estructurar la información de mane­
ra satisfactoria. Esto ocurría siempre qué se estuviese clasifftarido a los 
hogares y no a los indiyiduos. Son una gran cantidad de aspectos los 
que se deben tener en cuenta; además, nó slempre si:i puede contar 
con hipótesis claras sobre la manerá'en que todos ellos se int{melacio­
nan, ~por lo menos.a partir de ·lo. !que hasta ahora· se conoce sobre el 
tema. En vista de la situación, nuestra experiencia nos lleva a sugerir la· 
explotación sistemática de los análisis "en profundidad" para el estudio 
de. la división deLtrábajo .en el interior de las unid~des. Incluso para 
estudios futuros qile cuenten con información como la nuestra, ·la es­
trategia de análisis que seguimos (utilización conjunta de tasas de parti­
cipación y análisis "en profundidad" . de unos cuantos casos) puede 
resultar fructífera. De esa m_anera nos acercamos a la·"medición .y a los 
condicionantes de la participación familiar en Ja actividad ec.onómica. 

' . 
4. La homogeneidad social de las unidades: clasificaCÍ6n de los ho-
. gares en tipos "puros" '· · 

D~spués del estudio de la participación económica fa~iliar:,~~s pre­
guptamos podas situaciones de clase de :la mano de obra familiar (ca­
_pítulo yn. En este punto cree in os 'háber tenido m~s éxito en l~ :Capta­
,ción del hogar como unidad de análisis .-en gran parte debido a la pro­
pia natufa)e~ del objeto de est~:~,dio- y esto s~ logró a través de-la dasi­
fi,c:;ación de los hogares ery tipos homogéneos. 
. Dividimos las unidades en "tipos~· según si toda la mano de obra fa­

miliar•era masculina, feQlenina o ,de :ambos sexos1 ·y si compartía una 
misma situación de· clase o era mixta ·desde ese punto de vista. Luego 
estudiamos la 1teéuenéia ae .los ;diversos e tipos en el interior de los con­
juntos de hogares dirigiflos;por asalariados y por trabajadores por cuen­
ta propia; b sea; comparamos las situaciones de clase de 1os jefes con ·la 
de lá mano de ·obra familiar.: Así, logramos establecer un cúadrdJCiasifi~ 
catório de la· .homogeneidad social de los hogares sin perder la. unidad 
deo análisis. · · · -•· · - · 
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B) La unidad doméstica como mediadora 
Queremos reflexionar por último, a ·la luz de- ~uestros resultado~. 

sobre el papel mediador que cumple la unidad doméstica entre los pro­
cesos. estructurales y ,la partiCipación de sus miembros en :Ji:¡ actividad 
económica. Identificamos varii:ls~factores estn:itturales: la creación de 
oportunidades de empleo y las fendencias del mercado de trabajo haciá 
una mayor formalización; la contracción salarial; y los elementos que 
integran la dinámica demográfica. Estos factores, entre otros, influyén 
én las caraCterísticas socioderriográficas de los hogares y en la participa­
Ción de sus miembros en la actividad económica. · · · 
· El papel mediador de la unidad domésticli consiste en reelé:iborar 
los influjos de los procesos estructuralés· con el·· propósito de· que sus 
miembros puedan mantenerse y reprodudrse. Hemos pl'anteádO"· que 
tales efectos se reciben a través de dos ejes centrales: la situación de 
clase ·él el jefé y las características· sociodemográfic'as del hogaí:': De esta 
suerte; segtiilnos una.~strátégia metodológica que nos permitió des­
componer lose· distintos elementos que conforman el hogar y analizar 
sus relaciones. El resúltado ctlstalizó en lo que denominamos. coriféxto 
familiar. i ~ " . . . r 

El ariálisis realiZadq nos permite pasar deó!os ejes analizados a las 
determinación es principales: ·las: n~cesldades básicas del" hogar y ·¡a 
disponibilidad de m ario d'e obra. Nó Obstante, este paso no es uriídirec­
donal. Como trataremos de ejemplificar más adelanté; aÍTibos ejes 
influyen en la configuración dé la· oferta ae fuerza de· trabajo así cÓmo 
en la definición y satisfacci6tl de las necesidades.· ·: ··· · 

·. Aw~ cuando ~cept~n:IO·S que ~o existe un~ misma p~uta de ~~<;~S~ 
dades para todos los sectores sOciales, es razonable plantear qué sil 
magnitud_y n~türaleza y~riara d~ acuerdo con las p~opias características 
sociodemográfié:as de los hogares'; principalmente con su tamaño y .• •. . ¡· 

córi la carga de dependíeíltes. No obstimte,Ia capacidad pa!a satisfa-
c'ér esas necesidad,e~ básicas Q,e¡JendE¡!. en _b_ue~_a' rnedida,SÍ i1(? es, 9Uf2 
en forma toJal póf lo menos para la' mitacl. de lós hogares analizados, 
delingrés6 del jefe de lá unidad', ·que, como vimos; e'stá íntimaméftte 
relacionado con su situación de clase. · ·· ',. t ' 

Por otro lado, para que exista participación de los miembros del ho­
gar en la economía, tiene que haber disponibilidad de mano de obra. 
En un hogar nuclear, la mano de obra disponible puede estar consti­
tuida por la esposa y/o los hijos. Cuando estos crecen y trabajan o 
van a la escuela, la esposa tiene más posibilidades de incorporarse a la 
actividad al disminuir su carga doméstica. En un hogar extendido, los 
otros parientes del jefe pueden trabajar o hacerse cargo de las tareas 
del hogar para que otros trabajen. En otras palabras, como hemos visto 
a lo largo de·la investigación, las características sociodemográficas del 

__ e ___ ·~-~---~---...., ___ ·--·-•--··• • ·~ ·-·---···-~-~-
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hogar, como el ciclo vital, el tamaño y la composición de parentesco, 
afectan la disponibilidad d~ mano de obra. . . . , 

Ahora bien, hay otras determinaciones específica,s, muchas d~ ellas 
derivada~' también de ·la situació,n de c!ase del jefe, qu'é afeda.n.Ia dispo­
nibilidad. de mano de obra en el hogar' particularmente la feineniná 
adulta y la adol~~centé: ·Veamos el primer caso. Ya· sabem()s que la 
carga de trabajo doméstico que hay en. un hogar ~e encuentra relacio­
nada con su támai)o y especialmente con"el número de niños, pero el 
n~mero de mujeres que se dedican a diGho trabaj9_c:iepenc:ie ~n parte 
de la situación de clase .c:iel jefe. ~uando _se· cuen~a con cierto ingreso. 
puede contratarse a un~. empleadé! doméstica o a varias. Con ello-se 
lipera a las. esposas, -y en ocasionf?s a las hijas, de los quehaceres, del 
hogar,· Q~;~.ed~n así c;lisponibles ~mujeres para ,incolJlorarse a la ~ctivi-
dad econqmica. . .. 

En e! segundo.caso, cuando hay adolescentes,en elhoga.,r, su partici­
pación puede deberse a la in~uf!clencia- d,~JQs Ingre~os <;leljefe, Los jó­
venes puedg,n tener que enc~r.garse dE! CQmplement¡:~r los ingresos del 
hog~r ,o sostenersejqdivi<;lualmente. §.y.spe,f\<;ler~n sus .estudio~. queda­
rán en disponibilidad y, si encuentran empleo, trabajarán. En gtra si­
~uación, cuando el, jefe., gana lo suficier;¡te'"como para mantener. el hogar 
y: proveer 4e educación forma! a lgs hijos,lqs.~do!esc~nt~s no. estarán 
en disponil?il!~ad, asistJrán ~ 1~ escuela. y entx:élrán más tard~ él la activi-
dad ecof\6rnica,. . . . " - "' .- ,-

Heritos estt~diado -1~ participación 1eco¡:J6mica en dif~rentes contextos 
familiares. Tal participacjqn:PUf'!de entenderse c~mo 1;1n !llecanismo 
que utillz~n los integrantesde las unidades, en formaarmonlosa o con­
fliCttv~, · p~r~ Pt9veerse de ~m.ayorE!s ingrésós f_!?~n IÓ~ cuaJe~ hacer frente 
a sus necesidades para ·sobrevivir y reprogti~i~se. La parhéipáción en 
ia activid~d .econónlicá re'sponde a"fnúltiples determina'dones ~structu­
rales, del._c~ntexto familiar e indi~iduales. N_!,lestro e,stúdio, e~' prlnc;i­
pio, ha buscado prO(I.lndlzaf e11lás deterinirüidones _ f!imiliares e indivi­
q_u,ales de laparticipacióri.ec~f1ómi9a ~rt 'tma ciuclad como )a de Mé>_dco? 
don, ele. ~;.e$ulta imposible co~t'cebir' al m'undo del trabajo. desvinculado def mun'd<l'del hogar: ' ' . . . ', . . . . . ' . ~ . 

~?. '..:,. ~ -1; 
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Apéndice,.metodol6gico 

Los resultados de investigación que aquí presentamos se ba~an en la 
información ·recolectada en la encuesta de migración. interna, estruc­
tura ocupacional .y movilidad social en el área metropolitana de la ·ciu­
dad de México. Esta.fue patrocinada conjuntamente por El Colegio de 
México y eUnstituto de lnvéstigaclones Sociales de la UNAM: y com­
prendió dos etapas de estudio' en las .cuales se recolectó información 
en distintos nivel~s de profundidad. ···~ 

La primera etapa (fase A}. consistió en l!'l aplicación de una cédula de 
. carácte'r colectivp de tipo ceris~l a. una. muestra. estratifipada en dps _eta" 
pas y representativa de la población del ~ea meq-opolitana-de la ~iudad 
de México. Para fines dé la investigación, la definición -del área 'r:netro­
politana de la ciudad de México se acerca mucho a la de su área urba­
na. Se exclúy~ron para tal.efecto.Já~ deh~gaciones deLDist~ito Federal 
co'n. baj;¡s densidad dempg~áfica y~co~ economta ~ásicam~nte agTope­
cuaria;- Cuajlmalpa, Tláhuac y MíiP.ii Alta,,._. así como las zonas. r.undes 
de las delegaciones de Ob~egón, Magdalena Contreras, Tlalpan y Xo.­
chimilco. Por otro lado,. fuera de la demarcación política del· Distrito 
Féd'eral, ¡¡e incluyeron ·las·mu.nitÍpios del Estado de México que con-

. servancoh éste urta~t:ontiriuidad urbana en térrhinos de servicios, co­
municaciones y tipo de actividad económica:·Naucalpan, Tlalnepantla, 
Ecatepec, NetzahualcÓyotf y Chimalhuaéán. (Los detalles técnicos 
del muestreo se preserifan en Mufioz, Oliv~ira y Stern,l977, pp~ 23-
37). La segunda etapa (fase B) incluyó dos encuestas, ton base en dos 
muestras (una para hornbres. y otra para rnujer~s) obtenidas á partir 
dél marco muestrál proporcionado por la fase A. Aquí la inJorrñat:ión 
fue recolectáda a ·través de una entrevista individual que constó de 
dos instrumentos: la cédúla de· erttr~vista ·y ta ·cédula dé "historia de 
vida;;. . . : . . - ' ' .. ' 

El pres,ente trabajo utiliza información de 1~ fase A. Dicha fase abarcó 
aproximadamente a 13. ooo personas que ocupaban ?'4qi' '-'1~iendas 
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en el período comprendido entre octubre de 1969 y enero de 1970. 
Captamos información en los siguientes rubros: a) Población: edad, 
sexo, estado civil, escolaridad, fecundidad y relación de parentesco 
con el jefe del hogar; b) migración: lugar de nacimiento, fecha de llega­
da al área metropolitana; e) estructura ocupacional: ocupación actual, 
rama de actividad, propiedad de bienes de capital, posición en la ocu­
pación y personal dependiente o empleado; d) movilidad social: ca­
racterísticas de la primera ocupación del entrevistado y de la de su pa­
dre, nivel _educacional de los padres. -

La inforfuací6n de la fase A ha sido ampliamente utilizada en análisis 
previos al presente libro y comparada de varias maneras con el Censo 
General de Población de 1970, con el fin de evaluar su calidad. En lo 
que respecta a la población total, Goldani .(1977a, p. 46) concluye 
que ésta fue: subestimada en la encuesta de migración, en especial en 
lo que respecta al grupo de edad 0-9 años, y debido a que se omitió 
la población de Jos municipi<;>s de Chimalhuacán, Tlalnepantla, Ecate­
pec; Netzahualcóyótl y Naucalpan. No obstante, -la autora opina que, 
expresado en números relativos, se puede afirmar que; la distribuCión de 
la población encuestada corresponde al perfil de la población censal. 
· · R~specto'de lé\ población ecdnómicámenfe activa, Castañedid1977) 
considera que la ehcuesta 1no es estrictamente comparable con el Censo 
de Población:. No obstante, después de comparar la información res­
pectiva' proveniente de las dos fuentes llega a la conclusión de que "las 
diferencias entre la :encuesta y··el Censo no se deben a sesgos sistemá­
ticos de la n'n1estra empleada en el proyecto de migración. Tales dife­
rencias puéden deberse, ;Em parte, ,a las definiciones'y Criterios utiliza­
dqs en· cada fuente con el objeto ·de cáptar y clasificar la informa­
Ción" (p. 57). · · · · ·· • -· · · . · · · · · · ,_,.,, : , · · 

Además de las conside~acion~s_ant~riore~, hay q~:~~ tom~r ~n·~~~!"lta 
que la muestra f.ue diseñad~ con base en viviendas e incluye únicamen­
te a los reside?tes habituales. Esto lleva a 1~ exclusión de la población 
flotante (es decir, aqu~lla que no tiene reside!'lcia fija eri la ciudad) y 
contri~uye así a una subestimación de los trabajadores no calificados 
en algunos tipo"s de .servidos. Esto es así porque las actividades no cali­
ficadas de estos sectores están m~s SUjetas á Jas varif.iCiO!'leS estacionales 
de la d,emanda. Asimismo, hay que tener, presente que el mercado de 
trl;lbajo capitalino rebasa los lfmites del área metropolitana en la manera 
definid,a en el proyeCto. Hay fo~'ma$· de trasl~d<;> Cle rria"o de opra, dia­
ria o semanalmente, qúe no son captadas por)óuestl<Únfórmación. 

De manera inicial, la unidad de registro y almacenamiento de los 
datos de la fase A fue el individuo. El cambio .en la unidad d'e análisis 
(delagr~gad~ de individilos al agregado .de hogares) que heri{os lleva~ 
do a cabo en el presente trabajo, implicó la reconstrucción de muchas 
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características sociodemográficas y económicas de las unidades do­
mésticas a partir de los rasgos individuales. Ellas fueron: 

a) composici6n de parentesco del hogar (construida a partir de las 
variables relación de parentesco con el jefe del hogar y estado 
civil); 

b) tamaño del hogar y de sus componentes nuclear y no nuclear 
(suma de los integrantes totales y de aquéllos pertenecientes a los 
diferentes componentes según su relación de parentesco con el 
jefe); 

e) ciclo vital del hogar (construida a partir de las variables edád y re­
lación de parentesco con el jefe del hogar); 

d) sexo del jefe del hogar (construida a partir de las variables sexo y 
relación de parentesco con el jefe del hogar); 

e) ingreso del jefe del hogar (construida a partir de las variables rela­
ción de parentesco con el jefe del hogar e ingreso); 

f) composici6n por edad del hogar (construida a partir de la variable 
edad de los diferentes miembros) · 

g) tasas de participaci6n familiar según sexo y edad (construida a 
partir de las variables sexo, edad, y condición de actividad de los 
diferentes miembros); 

h) situaci6n de clase del jefe y de la mano de óbra familiar (cons­
truida a partir de las variables relación de parentesco con el jefe 
del hogar, condición de actividad, ocupación, rama de actividad, 
posición en la ocupación y número de personas que se emplean, 
por parte de los diferentes miembros); 

i) sexo y características sociodemográficas de la mano de obra fa­
miliar (construidas a partir de las variables relación de parentesco 
con el jefe del hogar, sexo, edad y escolaridad de los diferentes 
miembros); 
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